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    «Me llamo Kat y mi vida es un desastre. Así, sin más; ese podría ser un buen resumen de mi existencia. Mi padre fue un “hippie” al que no conocí, y con mi madre tengo una relación bastante tormentosa. ¿Qué decir sobre mi trabajo? Que sigo estancada como empleada de un supermercado, a pesar de haber terminado mis estudios universitarios.


    Para colmo, una jueza me ha condenado por haber subido un vídeo de mi exnovio teniendo relaciones con otra. Sí, poniéndome los cuernos. Así que tengo que pagar tres mil euros y encima estoy obligada a escribir un diario que me ayude a “madurar”.


    Pero no, no debo estar muy bien de la cabeza, puesto que me he apuntado a un gimnasio solo porque un día vi entrar allí al tío más impresionante con el que me he cruzado. Mi Empotrador misterioso, el dueño de mis sueños y mis desvelos…»


    Enzo lo tiene todo, un trabajo respetable, una vida estable, y dinero, mucho dinero, y sin embargo no es feliz. Hace años que perdió la ilusión. Un encontronazo con Kat en un “pub” tras el cual ambos acaban en el hospital cambiará sus vidas para siempre… Porque solo el amor puede sanar dos corazones heridos.
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      Para Juani y María,


      dos abus maravillosas


      A mis Caperucitas


      con todo mi cariño.

    

  


  Prefacio


  Pectorales, oblicuos y trapecios. No sé cómo se llama el morenazo del banco de pesas, pero sí que levanta 45 kilos en cada extremo de la barra y que sus bíceps tienen el tamaño de dos pomelos. Es todo un espectáculo verlo entrenar, tanto que llevo un mes cambiando turnos en el supermercado solo por contemplarlo cada mañana. Nunca en toda mi vida había estado tan en forma.


  La barra sube y baja y se le hincha una vena en el cuello. Entonces alza los ojos negros, como su cabello, como mis esperanzas de que se dé cuenta de que existo, y mira al frente.


  Y yo estoy allí, pedaleando entre una marabunta de locas del spinning. Es imposible que me vea entre tanta maciza junta, y no por falta de volumen, mi culo tiene el tamaño del de dos de cualquiera de ellas, sino porque todas están cañón excepto yo.


  Estoy fatal, lo sé. ¿Quién me mandaría ser tan impulsiva? Y es que me apunté a aquel gimnasio solo porque una mañana de camino al trabajo desde el autobús lo vi bajar de su Mercedes negro y entrar. Me dije a mí misma que debía ver más de cerca a aquel espécimen masculino que aparecería en el diccionario sobre la palabra: Desintegrabragas.


  Ahí sigue. Subiendo y bajando la barra como el ascensor de la Torre Eiffel en hora punta. El entrenador personal se le acerca y le habla mientras él no para, y no para, y no para… Ay, madre. Debe haberle dicho algo divertido porque sonríe de lado y sus ojos se deslizan hacia donde estoy subida a mi bici pedaleando como si me persiguiese Induráin, y ante mi más absoluta incredulidad me dedica una mirada pícara al más puro estilo enigmático-agente-secreto con la que parece decirme: mi nombre es Dor, Empotra-Dor.


  Y después despierto, con un charco de babas en la almohada de mi amplia y solitaria cama, con el corazón acelerado y una honda sensación de vacío en mi cuerpo, justo entre las piernas.


  Capítulo 1


  Un Diario


  Me llamo Kat y mi vida es un desastre. Así, sin más; ese podría ser un buen resumen de mi existencia. Aunque claro, si tenemos en cuenta que mi padre fue un hippie al que no conocí, y mi madre se quedó embarazada en una playa de Cádiz en el verano del 87, las expectativas no es que fuesen demasiado altas.


  El tema de mi padre biológico siempre fue tabú en mi familia, y es que mi madre es de esas personas herméticas a las que hay que extraerles las palabras con un sacacorchos. Mi abuela Antonia se metía con ella diciéndole que no era hija suya, que la adoptó en la Casa Cuna. Esto a sus cuarenta y tantos años aún la hacía enfadar, y cuanto más le quemaba la sangre más se reía mi abuela.


  Su propio marido, Julián, el hombre con el que se casó cuando yo tenía cinco años, hace las veces de mediador entre ambas y fue quien tomó el relevo después de que yo me rindiese muchos años atrás.


  Como también me cansé de preguntar por mi padre. Durante mi infancia y adolescencia cada vez que lo intentaba se le ponía la cara avinagrada y pasaba el resto del día respondiéndome con monosílabos. Sí. No. No. Sí. Jamás lo entendí, al fin y al cabo había rehecho su vida, conocido a un hombre maravilloso con el que tuvo trillizos; José, Julián y Javier, y vivía feliz en un espectacular chalet próximo a la playa de La Barrosa, en Chiclana de la Frontera.


  Pero cada vez que me armaba de valor para intentarlo era como si mi interés le arrojase a la cara que hubo una noche fatídica en la que perdió los papeles y se dejó embarazar por un desconocido.


  Ni siquiera quiso explicarme cómo logró que me reconociese como hija, y que así, en lugar de Fernández como ella, me apellide Swarzschild. Porque mi padre podía ser un hippie, pero no uno cualquiera, sino uno alemán, cantante de un grupo llamado Meine Strabe que formaba parte de las actuaciones de programa del verano cultural de Cádiz.


  Y fue así como la semilla germana «germinó» en territorio gaditano, siendo La Victoria testigo de un amor tan breve como intenso del que vine a nacer yo. Tan rubia, alta y desgarbada entre tanto moreno de ojos negros que en las reuniones familiares parecía una guiri de visita en el Albaicín.


  —¿Por qué no te quedas a dormir? —me preguntó Julián, mientras tomaba café en su chalet, aquella cálida tarde de otoño. Anochecía, y aún me quedaban treinta minutos de autobús hasta llegar a casa, a mi pequeño apartamento compartido en el Campo del Sur de Cádiz.


  —No me apetece, gracias. —La conversación tras el almuerzo había sido tensa. Mi madre me miraba de reojo mientras se quitaba el esmalte de uñas con un algodón, sentada en uno de los sillones de mimbre de la terraza junto a su marido—. Además, mañana entro temprano en el súper.


  —No sé cuándo vas a dejar ese supermercado. Cada vez que pienso en la carrera que te hemos pagado para nada… —espetó mirándome con fijeza, con su cabello tan oscuro como sus ojos revuelto sobre los hombros.


  —La carrera me la pagaron las becas, mamá; te recuerdo que me dejé las pestañas para conseguir las notas que saqué.


  —¿Y de qué ha servido si sigues trabajando en ese supermercado de tres al cuarto?


  —Pero mamá, ¿de qué viviría entonces? ¿Cómo pagaría lo que tengo que pagar? Te recuerdo que incluso he hecho un módulo de secretariado, me he sacado del B2 de inglés, y ni por esas encuentro trabajo de ninguna de las dos cosas.


  —Mientras estabas con Manuel no lo necesitabas y seguías trabajando allí, así que no me vale tu excusa.


  —No es una excusa. Nunca he querido que ningún hombre me mantenga, es algo que le prometí al abuelo Miguel y que cumpliré hasta el último de mis días. —Mi abuelo Miguel era su padre y en mi corazón, también el mío. Un hombre adelantado a su tiempo, como su mujer, que en nada se le parecía. Hacía siete años de su pérdida y aún debía contener la emoción al mencionarle—. Y por favor, mamá, no saques otra vez el tema de Manuel.


  —¿Tan grave fue? ¿No podías haber hablado con él como dos personas civilizadas? ¿Haberte enfadado unos días y luego…?


  —¿Y luego qué?, ¿eh? Luego fingir que no le había pillado tirándose a una guarra de su trabajo en mi cama.


  —¿Pero tenías que subirlo al internet? ¿Era necesario?


  —No, por supuesto que no lo era. Pero si no lo hubiese hecho lo habría negado y jamás me habríais creído, ni su familia, ni nuestros amigos, ni tú. Tú le hubieses creído a él antes que a mí. Porque él era «don Perfecto» y yo una cabra loca que no sabía ni lo que quería.


  Su pregunta había traído a mi cabeza las realizadas por la abogada de mi exnovio durante el juicio.


  —¿Está orgullosa de lo que hizo?


  —¿Tan grave es subir un video a Facebook? —sugerí a esa enterada con cara de comerse los Petit Suisse de seis en seis.


  —Por supuesto que es grave si en este aparece mi cliente con el miembro viril al desnudo en un momento tan comprometido.


  —¿Tan comprometido? Comprometido estaba conmigo, a no ponerme los cuernos, a respetarme. Y le pillé en nuestro piso, en nuestra cama. Si no quería que su «miembro» se difundiese, que no lo hubiese sacado a pasear con tanta ligereza.


  —¿Y de verdad era necesario etiquetar a toda su familia y amigos, incluidos sus abuelos que residen a mil kilómetros, en Asturias? —preguntaba, mientras él miraba a la jueza con cara de corderito degollado. Y a mí me venía a la mente una y otra vez su expresión sádica y sudorosa mientras copulaba con la Barbi Prótesis de su oficina sobre mi edredón estampado de amapolas.


  —Yo no tengo la culpa de que sus abuelos vivan a mil kilómetros y si los etiqueté fue porque estaba… —Miré entonces a mi abogado y amigo desde el instituto, Enrique, y este me hizo un gesto alzando las cejas y apretando los labios. Estaba rojo, como un tomate a punto de estallar, de estallarme que me callase de una vez, que esa no era la estrategia que habíamos acordado, así que de inmediato cambié de tercio—. Porque me volví loca, señoría; se me fue la cabeza, no era yo. Esa no era yo.


  Pero ni por esas me libré de una multa de tres mil euros y de que la psicóloga que me examinó, ante la que interpreté mi mejor versión de mí misma, le recomendase a la señora jueza que me vendría bien centrarme y recoger mis pensamientos de forma escrita, para ayudarme a madurarlos y no actuar de un modo tan impulsivo y carente de criterio. Y la jueza, una adelantada a su tiempo, me plantó un buen zasca. Debía escribir un diario, por orden judicial, durante un año; pasado este tiempo tendría que visitar de nuevo a la psicóloga y llevarlo para que comprobase que lo había hecho y esto me había ayudado a madurar.


  Tres mil euros y un diario, no podía dar crédito, mi vida podía ser un desastre, pero a Dios gracias no era la de Ana Frank.


  —Pero él te dijo que te perdonaba, que retiraba la denuncia —insistía.


  —Sí, claro. Retiraba la denuncia si volvía con él. Y te aseguro que no lo haría así dependiese de nosotros la extinción de la raza humana. Prefiero pagar la multa.


  —Dejemos el tema, ¿no os parece? —intervino Julián tratando de calmar las aguas. Susana, mi madre, era afortunada por haber encontrado a un hombre tan encantador. Lástima que no hubiese llegado él antes que el hippie alemán, nos habríamos ahorrado un montón de problemas.


  Ella se envolvió aún más en la estola de lino que le cubría los hombros y cerró el tarro de quitaesmalte.


  —Será lo mejor. Me voy dentro, comienza a hacer frío.


  Esa fue su despedida. Cuando me marchaba solo mis hermanos salieron a darme dos besos. Cada día estaban más altos y la pelusilla oscura que cubría sus labios superiores aumentaba en consistencia. Como solo nos veíamos los fines de semana quizá podía percibir con mayor notoriedad los pequeños cambios en sus cuerpos de adolescentes en plena fiebre hormonal.


  José y Julián se parecían más a mi madre, con el cabello negro y ondulado. En cambio Javier lo tenía lacio, y sus ojos eran de color verde oscuro, como los de su padre.


  Me hicieron prometerles que trataría de convencer a mamá de dejarles pasar un fin de semana conmigo en mi apartamento, aunque los cuatro sabíamos que ni Tom Cruise superaría una misión tan imposible.


  Cuando al fin llegué a casa y me tumbé en el sofá eran las 20:45 de la noche. Había sido un domingo intenso, como todos, así que estiré las piernas y me puse cómoda. Aún faltaba al menos una hora para que Jaime, mi compañero de piso, apareciese por casa. También él tenía una rutina los fines de semana, la de viajar al pueblo sevillano en el que residían sus padres para proveerse de recursos, tanto económicos como alimenticios, con los que mantenerse durante toda la semana. Porque Jaime, a sus veintitrés años, cursaba el último año del grado de Administración y Dirección de empresas.


  Hacía seis meses que compartíamos apartamento. Era un chico alto y desgarbado, con unas gafas de pasta negras, una guitarra eléctrica y muchas hormonas. Bueno, en realidad no sabía si tenía muchas o pocas, pero lo que me había quedado claro era que las que tenía estaban bastante revolucionadas.


  Para ser un chico, digamos que normalito, ligaba con bastante frecuencia. Imaginaba que se debía a ese aire bohemio perdonavidas que se gastaba, o a que las jóvenes de hoy en día no visitamos con la debida frecuencia al oftalmólogo. Pero lo cierto era que cada fin de semana cambiaba de pareja.


  Me costó aceptarle al principio, y no por su tendencia a los diálogos de trogloditas, con más hum, eeh, psss, que auténticas palabras. Ni porque pertenezca al sexo contrario, no, sino porque guardaba un cierto parecido con mi ex, con diez años menos, pero el mismo número de neuronas, y al verle cruzar despeinado por el pasillo me daban ganas de gritar: «Vade retro».


  Tras un par de conversaciones accedí a concederle un mes de prueba, que superó como hice yo con el tribunal, ofreciendo una edulcorada versión de sí mismo que poco o nada tenía que ver con la realidad.


  Mi móvil comenzó a sonar dentro del bolso. Lo saqué, era mi abuela, quien como cualquier mujer de la familia —a excepción de mi madre— hablaba por los codos, así que volví a apoltronarme en el sofá.


  —Buenas noches, abu, ¿te pasa algo?


  —¿A mí? A mí nada.


  —Ah, es que no estoy acostumbrada a que me llames tan tarde un domingo.


  —Solo quería saber si ya habías llegado de casa de tu madre.


  —Sí, hace poco.


  —¿Y qué tal?


  —Bien. Como siempre.


  —Vamos, que te ha estado dando la lata con Manuel otra vez.


  —Algo así.


  —De verdad que si no fuera porque es clavadita a tu abuelo, te prometo que pensaría que me la cambiaron en el hospital. Todavía no me explico cómo puede ser hija mía y tener esa mentalidad tan antigua. Ella quería que por narices acabases casada con el Pocero. —Eché a reír, no podía evitarlo cada vez que se refería a mi ex con ese apodo, con el que le había bautizado desde el mismo día en el que se enteró de que se dedicaba a perforar agujeros donde no debía—. ¿Has empezado el diario ya?


  —Todavía no, no sé qué escribir.


  —Cariño, si no lo van a leer porque eso sería invadir tu intimidad, solo comprobarán que lo has hecho. Escribe cualquier cosa.


  —Mañana voy al neurólogo. Creo que escribiré sobre eso.


  —¿Al neurólogo?


  —Sí, para recoger los resultados de una resonancia que me hice hace dos semanas por los dolores de cabeza.


  —Estoy segura de que son del estrés, tontina.


  —Eso espero.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No, abu. No hace falta, gracias. Además, es lunes por la mañana y Vicente y tú tendréis clases de salsa.


  —¿Vicente? ¿Y quién es ese? —De no ser por el retintín que de inmediato detecté en su voz, a sus setenta años me habría temido un episodio de Alzheimer fulminante, no cabría otra explicación para que olvidase así a su novio durante los últimos cinco años. Vicente, un antiguo capitán de la marina mercante que se había pasado media vida recorriendo el mundo de crucero en crucero.


  —¿Otra vez os habéis peleado? Parecéis los Pimpinela.


  —¿Pimpinela? Esta vez es para siempre, le puse la maleta en la puerta con todas sus cosas y se las ha llevado.


  —¿Hoy?


  —Hace un rato.


  —Así que por eso me has llamado —mascullé para mí.


  —¿Qué?


  —Que seguro que os arregláis.


  —Esto ya no tiene arreglo. No, mientras continúe riéndole las gracias a la fresca de Rosa.


  —¿Quién es Rosa?


  —Una pajarraca del hogar del pensionista.


  —¿La señora que se partió la cadera bailando chachachá?


  —Eso dice ella, pero quizá fue de tanto mover el chichichí. —Rompí en carcajadas con su ocurrencia—. Sí, tú ríete, pero como que me llamo Antonia que ese no pone más un pie en mi casa. Desde luego que cuando nació tu abuelo rompieron el molde, jamás habrá otro hombre como mi Miguel.


  —Eso lo sé, abu. Nunca jamás habrá otro hombre como el abuelo. Pero, ¿por qué dices que le ríe las gracias? ¿Es que les has visto juntos?


  —He visto cómo ella le mira. Llevo dos semanas haciendo ejercicio con los pies con unas pelotitas de esas que venden en las farmacias, porque cuando vamos al baile en cuanto llevo dos o tres canciones me duelen los juanetes, me canso y me tengo que sentar. Pues «la Rosa» está al acecho, como un buitre. Se levanta deprisa y le pide a Vicente que baile con ella. «No te importa, ¿no?», me pregunta con cara de tonta la mosquita muerta, con esas gafas que tiene, que parece la hermana fea de Mortadelo.


  —Abuela, no seas mala.


  —¿Mala? Mala ella. Que se aprovecha de mis juanetes. Ahora, que este viernes pienso ir al baile, y como Vicente esté allí y la saque a bailar la dejo sin un pelo de tonta, ni de lista tampoco.


  —No vas a tener que ir al baile, estoy segura de que esta noche Vicente duerme en tu casa.


  —No estés tan segura.


  —¿Qué te apuestas?


  —Mi finca en Asturias.


  —¿Pero qué finca? Si no tienes ninguna.


  —Pues por eso. Niña, acaban de llamar al timbre, voy a asomarme por la mirilla para ver quién es…


  —Vicente. Seguro.


  —Uy, pues sí, es él. Te dejo que viene con cara de pena.


  —Un beso gordo, abu. Y cuidado con tu cadera, que las reconciliaciones son peligrosas.


  —Adiós, preciosa mía. Mañana te llamo para que me cuentes qué te dijo el neurólogo —me respondió con una risita con la que me hizo entender que sabía a qué me refería. Al episodio que puso punto y final a nuestra convivencia, al que me llevó a dar el paso de irme a vivir con Manuel.


  Una fría tarde de enero, al regresar a su casa del supermercado, me los encontré a ella y a Vicente protagonizando una escena de «50 sombras geriátricas» en el salón. Con látigo negro incluido. No queráis saber más. Fue el último empujoncito para abandonar el nido definitivamente.


  A las diez en punto Jaime atravesaba la puerta mientras yo devoraba una tarrina de helado Häagen Dazs de nueces de Macadamia disfrutando de mi gula ante un programa de «Supervivientes en Pelotas» en el que los concursantes lo pasaban realmente mal en un desierto.


  —Vaya melones tiene esa tía —soltó mi compañero de piso en cuanto me alcanzó, con al menos cuatro recipientes herméticos repletos de lentejas, potajes y guisotes varios en las manos. Había debido dejar a su pueblo en una hambruna histórica tras de sí.


  —Como el que tú llevas sobre los hombros —gruñí.


  —Malvada —dijo camino de la cocina. Repartió la comida casera entre el frigorífico y el congelador y volvió a mi lado. Asió el mango de mi cuchara hundida en el helado y, aunque la sostuve firme, de un tirón me la quitó y la chupó.


  —¿No puedes coger una cuchara limpia?


  —Me gusta más la tuya, tiene más sustancia.


  —Eres un guarro.


  —Y tú una estrecha —replicó guiñándome un ojo.


  —Estrechas te voy a poner las leyes a ti. Cualquier día de estos rompo el contrato y te vas a vivir a la marquesina del autobús.


  —Tú nunca harías eso, sé que en el fondo estás loca por mí —chistó, y volvió a clavar la cuchara en mi helado. No pensaba utilizarla después de que la hubiera chupado, a saber qué rincones había visitado esa boca de veinteañero desaliñado. Le entregué la tarrina.


  —Sí, en el fondo del océano. Disfrútalo.


  Una vez en mi dormitorio me quedé mirando un instante la libreta de color verde pistacho, cerrada con una goma del mismo color, que permanecía sobre la mesa de mi tocador. Me la regalaron mis amigas por mi pasado cumpleaños y aún no la había utilizado. Busqué un bolígrafo en el primer cajón de mi mesita de noche.


  Cádiz, domingo 5 de octubre de 2014


  
    Querido Diario:


    Se supone que tengo que empezar así, ¿no? Aunque ni sea querido, ni piense escribir a diario, que no soy reportera de guerra ni tengo una vida tan interesante.


    Todavía no me creo que a estas alturas esté haciendo esto, escribir un diario en una libreta como una adolescente. ¿Qué será lo siguiente? ¿Llorar gritándole a Justin Bieber que quiero un hijo suyo? Con lo bonita que quedaría la libreta llena de listas de la compra, o incluso de apuntes, de cualquier cosa que no tenga nada que ver con mi asco de vida.


    Pero bueno, ¿quién dijo miedo? Ahora toca todo eso de redactar los comecocos, de explayarme contando las penas y miserias, como si le hablara a un amigo… Pero si estoy escribiendo en una hoja de cuadros, ¿qué clase de consuelo puede dar esto? Menuda idea la de la jueza, le podía haber mandado escribir un diario a su puñetera… «Esta parte la borro con típex por si al final lo leen». Qué gran idea la de la señora jueza. Mis respetos por tan original propuesta que aprovecharé al máximo.


    Mi resumen del día de hoy: he ido a visitar a mi madre, a su marido Julián y a mis hermanos. Ella me ha mirado, me ha hablado con sus monosílabos habituales, recordándome sin palabras que solo soy un error en su vida, y su marido ha sido tan amable, cortés y mediador como siempre. Hemos comido todos juntos en el porche del chalet, alrededor de una paellera enorme, he hablado un buen rato con mis hermanos de sus vidas y milagros adolescentes y después me he venido a casa.


    Lo único destacable del día, si se puede destacar algo, es que los he encontrado hechos unos hombrecitos, en plena edad del pavo. A Julián y José les ha empezado a salir una pelusilla debajo del labio inferior, a Javier aún no demasiado. Se parecen muchísimo entre ellos, pero jamás los he confundido.


    Julián y José son chicos grandes y de espaldas anchas, serios y centrados, idénticos entre sí e igualitos a su madre, incluso compartían el mismo saco amniótico. Javier, en cambio, se parece más a mí. Comenzó a demostrarlo pronto, proclamando su república independiente dentro del útero de mamá. Es alto y tiene los rasgos finos, como yo, solo que su cabello es castaño y sus ojos verdes en lugar de azules como los míos, otra cosa en la que nos parecemos es que siempre anda con la cabeza llena de pájaros.


    Por supuesto les quiero a los tres por igual, pero con Javi… No sé, me produce una ternura especial.


    Por lo demás mi vida tiene poco de interesante. Incluso el Principito estaba más acompañado que yo, sentimentalmente hablando. Mi único consuelo es alegrarme la vista en el gimnasio. Sí, así de patética es mi situación. Pero es que hay un morenazo en la sala de musculación que se merece todo un recopilatorio de sueños lascivos, y cuando le miro me dan ganas de… Bueno, ¿qué hago yo escribiendo estas cosas aquí?


    Hasta mañana.


    
      Besos —de mí, para mí porque espero que esto no lo lea nadie, nunca—.


      Kat.

    

  


  Cádiz, lunes 6 de octubre de 2014


  
    Querido Diario:


    A los neurólogos les gustan pechugonas. Pues sí, esa es la conclusión que traigo como resultado de mi visita, eso y una receta de un medicamento para la prevención de las migrañas.


    Lo cierto es que estaba bastante nerviosa antes de entrar a la consulta, la doctora Sánchez me había prescrito una resonancia magnética hace dos meses, resonancia que me costó Dios y ayuda soportar pues no recuerdo haber estado en la vida tanto tiempo inmóvil, al menos desde que hice de árbol durante una representación teatral en la escuela primaria. Así que cuando pasé al interior del despacho y descubrí que no era la doctora sino el doctor Jiménez —un alto y espigado doctor Jiménez apenas un par de años mayor que yo— no pude evitar pensar que había desaprovechado mi tiempo.


    Pues sí, porque si en el instituto en la matrícula hubiese señalado la casilla de ciencias en lugar de la de letras entonces podría ser una neuróloga. Con mi bata blanca, mi fonendoscopio y mis aires de doctora coqueta. Neuróloga en lugar de una licenciada en filología hispánica que trabaja como cajera en un supermercado casi desde que terminó la carrera.


    El jovencísimo doctor Jiménez me recibió incorporándose de la silla, muy educado, y alargó su menudo brazo ofreciéndomelo, estrechando mi mano con energía. Y entonces percibí sorprendida, casi estupefacta, cómo sus ojos castaños se dirigían curiosos hacia mi… digamos voluminoso departamento delantero, que a tenor del movimiento de estrechar su mano se había agitado un poco, cosas de la gravedad de los cuerpos celestes.


    Y no es que me hubiese vestido de modo provocador, a lo matahari-caza-médicos-recién-licenciados, de hecho iba a visitar a una doctora rubia y estirada, seca como una mojama, que lo mismo me decía que me quedaban un par de telediarios pues mis jaquecas se debían a un tumor cerebral.


    Al parecer aquel jersey negro con cuello en V no le había pasado en absoluto desapercibido al buen doctor. «Está bien, es un hombre y no está hecho de escayola», pensé condescendiente tratando de relajarme. Así que tomé asiento frente a él, hecha un manojo de nervios, dispuesta a oír cuántos meses me quedaban de vida.


    —Muy bien, señorita ¿Swarzschild? —dudó y yo asentí pensando; gracias papá hippie por poner en aprietos hasta al médico más avispado de su promoción—. Pues al parecer todo está bien en la resonancia —aseguró al abrir mi expediente, para que automáticamente sus ojos volviesen a posarse sobre mis… glándulas mamarias. Suspiré aliviada, al fin y al cabo no moriría a los veintiséis, sin un trabajo decente y soltera, aunque no haga falta destacar que al menos, no entera. Entonces, mi inevitable movimiento inspiratorio despertó de nuevo el interés de los ojos del médico—. La prueba ha salido bien, todo apunta a que… —detallaba mientras sus negras pupilas subían y bajaban de mi canalillo a mis ojos y viceversa, una y otra vez—. El dolor de cabeza que refiere se trate de migrañas. —Asentí no demasiado convencida. Y no es que dudase de su diagnóstico, que no lo hacía, a saber cuántos años debía de haber pasado estudiando el doctor Jiménez para interpretar una resonancia magnética con semejante velocidad y casi sin mirar el informe. Aunque resultaba obvio que debía haberse saltado la asignatura en la que les enseñaban a mirar a sus pacientes a los ojos en lugar de a la pechuga—. Es algo muy común… —proseguía, con ese enloquecedor vaivén pupilar. Obviamente me interesaba lo que tenía que decirme, qué provocaba mis dolores de cabeza, y su particular interés por tan concreta parte de mi anatomía no me permitía concentrarme.


    Cambié de postura, encorvándome un poco hacia atrás, modelo jorobado de Notre Dame, tratando de encubrirlas por distractoras, por hacer que mi médico les prestase más atención a ellas que a mis jaquecas. Y carraspeé, intentando recuperar el contacto visual con el doctor Jiménez. Lo conseguí, pero fue una victoria efímera cual vuelo de avioncito de papel, pues sus grandes ojos oscuros no tardaron ni dos segundos en regresar al modo yoyó. Y yo no podía atender a sus palabras, no podía concentrarme en lo que estaba contándome, al contemplar la forma descarada en la que me miraba la delantera, sencillamente no podía prestar atención a lo que decía, cuando le oía solo escuchaba: teta teta teta. Teta teta, teta teta, teta teta, teta teta…


    Así que cogí mi receta y mi informe y me despedí del doctor apresurada. Él volvió a darme la mano, en una efusiva despedida de nosotras tres. Y en casa, en la tranquilidad de mi piso compartido me he sentado a leer con calma cuál es mi diagnóstico, enterándome al fin de que padezco un tipo común de migrañas. Aunque no me hubiese sorprendido lo más mínimo que en el apartado tratamiento, en lugar de unas pastillas me hubiese recetado un sujetador de encaje, con aros reforzados.


    Pd: Al menos al Dr. J. no le dio por estudiar ginecología.


    
      Besos,


      Kat.

    

  


  Capítulo 2


  Siesoman


  Llegué a casa con el tiempo justo para comerme un sándwich, cambiarme de ropa y salir corriendo hacia el supermercado. Cinco minutos después de la hora debida atravesé la puerta de cristal y casi pude sentir su aliento en el cogote. Don Ramón, porque nos exigía que nos dirigiésemos a él con esa distinción y sin embargo él nos llamaba por nuestros nombres, apareció detrás de mí como por arte de magia. Mi amiga Reme, que estaba en la caja, me miró con cara de compasión.


  —Kaithlyn, saldrás diez minutos más tarde hoy.


  —Está bien.


  —Que no se vuelva a repetir —añadió observándome desde lo alto de sus gafas de pasta redondas. Él sí que parecía hermano de Mortadelo con esa calva en el cogote, la nariz prominente y las manos tan largas, siempre dispuestas para un roce «inintencionado». A mí jamás había sido capaz de tocarme «sin querer», como a un par de compañeras, porque sabía que aunque me fuese directa al paro ese día le llenaría la cara de dedos.


  —Por supuesto que no —mascullé alejándome hacia la frutería dispuesta a hacerme cargo del reino de los pepinos y pimientos, de las mejores sandías y melones de todo Cádiz. Desde mi posición podía observar a mi amiga Carmen, que reponía yogures en los confines del bífidus.


  Ella sonrió y me guiñó un ojo, sabía que Siesoman me había regañado. Le llamábamos así porque se creía capaz de todo cuando solo era un antipático explotador corto de miras. En cuanto vació uno de los palés de lácteos pasó por mi lado de regreso al almacén.


  Carmen era una joven morena, con el cabello castaño oscuro sobre los hombros. Sus facciones eran algo duras, pero le daban personalidad y contrastaban con sus bonitos ojos grises. Era, además de compañera de trabajo, una de mis mejores amigas, después de pasar tres años juntas en el supermercado. Desde antes de que llegase Siesoman a hacerse cargo de este, quince meses atrás, su predecesor, Landi, era un encargado atento, respetuoso, de lo más comprensivo. Durante aquella época Carmen, Rosa y yo, las más veteranas, trabajábamos igual o más que entonces y lo hacíamos a gusto. Pero Landi ascendió a supervisor en la cadena de supermercados, y destinaron a Siesoman en su lugar.


  Carmen se detuvo al pasar por mi lado y se acomodó el cabello tras la oreja. Un mechón de su melena castaña había escapado de la coleta y le colgaba en la cara, balanceándose mientras empujaba el palé vacío.


  —Te ha leído la cartilla, ¿no?


  —Sí, bueno, no ha sido de las peores, pero me quedo diez minutos más.


  —Menudo bicho está hecho. ¿Hoy? Es el cumpleaños de Rosa y ha insistido en que nos tomemos una cerveza juntas. Ha invitado a Reme, a Eva y hasta a la Puri.


  —¿Va a invitarnos? —me sorprendí. Nuestra compañera Rosa era, en pocas palabras, todo paz y amor, con el cabello por la cintura, solía vestir unos trajes largos de colorines por debajo de la bata de trabajo, muy hippie, tan solo le faltaba el perro. Pero el espíritu comunitario acababa donde comenzaba el cierre de su monedero. En ocasiones bromeábamos con la cantidad de euros que debía acumular bajo el colchón de fibra natural.


  —Yo también me he sorprendido, pero para una vez que invita vamos a hacerle gasto —rio.


  —Bueno, id vosotras, otra vez será, qué le vamos a hacer.


  —Ni hablar, no voy sola con ellas.


  —No te van a morder, Carmen.


  —Ya lo sé. Pero no tenemos nada en común. Dime, ¿de qué hablo con la Corticoles? Te esperamos y punto.


  La Corticoles, así llamábamos a Purificación Jiménez, Puri para los amigos. Una señora que rondaba la cincuentena y que allá por el Jurásico había trabajado en el Corte Inglés.


  Nos tenía amargadas al resto de compañeras con sus historias del Hipercor. Que si en el Hipercor iban todas maquilladas, que si en el Hipercor tenían un uniforme nuevo cada temporada, que si el encargado del Hipercor estaba cañón, que si su estancia en nuestro súper de tercera regional era temporal hasta que volviesen a llamarla del Hipercor. Y nosotras pedíamos a todos los santos del cielo que lo hiciesen para perderla de vista de una vez.


  Cuando a Carmen le apetecía sulfurarla de verdad, lo cual era su especialidad, solo tenía que pronunciar dos palabras mágicas: abuela Puri. A sus cincuenta y pocos años Purificación era abuela de una pequeña de ocho meses a la que estaba decidida a obligar a que la llamase por su nombre.


  No pude camuflar la sonrisilla entre dientes. Sabía que a Carmen no le gustaba quedarse a solas con ellas porque el elenco del supermercado era como un cuadro de Picasso. Además de Siesoman, Puri, Rosa y Carmen estaba Reme, una roquera de veinte años recién cumplidos a la que pagaban doscientos euros menos que a las demás porque estaba contratada en prácticas, aunque se dejaba los riñones cargando las cajas de fruta como el resto. Con ella había congeniado desde el principio, tenía un humor sarcástico y picante con el que me hacía reír a carcajadas, aunque en ocasiones se metiese conmigo misma.


  Y también estaba Eva, una chica de treinta y seis años, morena con unos ojos castaños enormes, que era un auténtico encanto, casada y con un hijo de dos años. Su marido estaba en el paro desde antes de que naciese Roberto, su niño, y lo estaban pasando bastante mal. Sobre todo porque Siesoman no paraba de tirarle la caña, de rozarse «sin querer» con ella en el almacén, consciente de que el temor a perder su puesto de trabajo la mantendría callada, el muy desgraciado.


  Sin nada más que añadir, Carmen se marchó en pos de un nuevo cargamento de bifidobacterias varias y la tarde transcurrió para mí entre despachos de tomates, lechugas y pimientos.


  Ambas me esperaban en la puerta fumando un cigarrillo cuando salí, después de haber pasado el mocho a todo el supermercado. Corría una brisa fría que arrastraba el olor del mar y me apetecía cualquier cosa menos una cervecita, por ejemplo ir a casa y meterme bajo una cortina de agua caliente hasta que se me pusiese la piel roja.


  —Chicas, ¿en serio creéis que es buena idea? Hace frío.


  —¿Frío? Anda, vamos, que hemos quedado a las diez y media en el Massé —me informó Reme con una sonrisa, me encantaba su corte de pelo, muy masculino con un lateral rapado, contrastaba muchísimo con sus labios rosa fucsia y sus ojos delineados con khol—. Ya conoces a Rosita, como no vayamos la tenemos mañana.


  —Venga, que te va a venir bien despejar la mente.


  —Pero mira qué pintas llevo —dije indicando hacia mis vaqueros gastados y mi camiseta—. Ni siquiera me he arreglado un poco.


  —Ni que nosotras fuésemos vestidas de Armani.


  —Venga, Kat, no lo pienses más, que desde que plantaste a ese picha brava no levantas cabeza. —Percibí claramente cómo Carmen le propinaba un muy mal disimulado codazo, justo en el hígado—. Auch, ¿qué he dicho?


  —A veces tienes la delicadeza de un papel de lija.


  —No pasa nada, Reme tiene razón. Venga, vamos, me tomaré esa cerveza y después me meteré en la cama, que con hoy llevo tres días sin ir al gimnasio y me duele la espalda.


  —Quién te ha visto y quién te ve. Así me gusta, que vayas al gimnasio y te cuides —profirió Reme pasándome un brazo por encima del hombro como si pretendiese transfundirme su buen humor.


  Capítulo 3


  Cristales Rotos


  Entramos al pub, había buena música y estaba bastante concurrido para un lunes cualquiera. Por el revuelo de sillas en torno a un sofá de cuero percibimos que se estaba celebrando un evento, la presentación de un libro. Había un chico haciendo fotos y otro grabando en video a la escritora que mantenía su obra entre las manos mientras la joven que la presentaba profería maravillas de este. «Es un libro de cocina novelada», oí mientras me dirigía al grupo heterogéneo de mujeres de la mesa del fondo que nos aguardaban.


  —¿Por qué habéis tardado tanto? Tengo que dar de cenar a mis hijos —preguntó Puri con su bolso de piel dorada sujeto sobre el regazo como si guardase en su interior el secreto de la alquimia.


  —Tus hijos tienen mi edad, ¿y todavía no saben cenar solos? —protestó Reme colgando su mochila negra de una de las sillas libres.


  —Hola, chicas. Siento el retraso, ha sido culpa mía. Feliz cumpleaños, Rosa. —Tras los besos de rigor a la cumpleañera me senté entre Eva y Carmen.


  —No te preocupes, estábamos distraídas con la presentación del libro —dijo Rosa con una sonrisa pícara que no entendí.


  —No sabía que te interesase la cocina.


  —Y no me interesa demasiado, ten en cuenta que soy frugívora.


  —¿Frugíbrula tú? —Se horrorizó Puri—. Pobrecita, tan joven.


  —¿Pobrecita por qué? —preguntó Rosa—. Lo soy desde hace años y mi única tentación son los pepinos.


  —¡Ay, por Dios no hacen falta tantos detalles!


  —¿Qué te piensas que significa frugívora, Puri? —indagó Reme.


  —Las mujeres que no… —Apretó los labios en un mohín de incomodidad—. Que no sienten nada ahí.


  Todas rompimos a reír a carcajadas.


  —Eso es frígida, Puri. Por suerte no tengo ese problema. Frugívoro es alguien que solo come fruta —le explicó paciente Rosa. Lo cierto es que yo no tenía ni idea de lo que significaba la palabra hasta ese momento, aunque jamás la había visto comiendo nada que no fuese fruta, o ensalada de pepino—. Y ese libro al parecer es de recetas vegetarianas. La autora ha tomado una receta de cada uno de los restaurantes más importantes de Cádiz.


  —Di la verdad, Rosa, no era por eso por lo que estábamos tan atentas, sino por el bombón —sugirió Eva.


  —¿Es que también hay recetas de chocolate? —pregunté ingenua y tanto Eva como Rosa se miraron cómplices.


  —Lo que hay es un pedazo de tío con la espalda como un armario de tres puertas y unos ojazos negros impresionantes.


  —¿Dónde? —Oteé el derredor. Había varios hombres, pero ninguno encajaba con la descripción.


  —No lo sé, hace ya un rato que lo he perdido de vista, se debe haber marchado —se resignó la cumpleañera.


  —Es que lo he mandado a casa a esperarme —bromeó Eva.


  —Eva, por favor, ¡que tienes marido!


  —Ya, pero después de ver a ese morenazo me encuentro a mi Juan en casa y no me puedo creer que pertenezcan a la misma especie.


  Otra vez las risas interrumpieron la conversación, las de todas menos Puri, que el único motivo por el que no se marchaba de una reunión en la que a todas vistas se sentía incómoda, era el ansia de que a alguna se le escapase algún cotilleo de nuestras vidas con el que poder despellejarnos a gusto ante Siesoman.


  —Cuando se acerque el camarero pedidme una tónica, tengo el estómago un poco revuelto —advertí incorporándome para ir al baño.


  —Niña, a ver si vas a estar embarazada —sugirió Eva.


  —Pues como no sea por obra y gracia del Espíritu Santo, ya te digo yo que le han debido salir hasta telarañas ahí abajo —respondió Reme, erigida como la comentarista oficial de mis miserias aquella noche.


  —Más vale tener telarañas que un listado de abonos de temporada —me defendió mi querida Carmen. Toda su dulzura se transformaba en ferocidad si sentía que alguien atacaba a quien ella quería, en este caso a mí.


  —Bueno, voy al baño.


  Me había incomodado el comentario de Reme, pero no tenía punto medio, si saltaba explotaría como una bomba y en mi interior sabía que no lo había dicho con maldad. Era obvio que estaba falta de sexo, de sexo y de muchas más cosas que solo podría ofrecerme una pareja estable. Echaba de menos tener a alguien esperándome en casa, añoraba esos besos y arrumacos, sentirme querida y deseada. Negarlo era un absurdo. Manuel había sido mi primer y único novio desde el instituto y había desconocido la sensación de estar sola, sin pareja, hasta entonces.


  Iba pensando en todo aquello cuando tropecé, trastabillé y acabé pisando a una chica que tratando de zafarse de mí me empujó, haciéndome caer hacia atrás. Y dónde vine a caer, de culo encima de alguien, tirándole al suelo ante la puerta del acceso a los aseos, volcando una de las mesas que hizo un estruendoso ruido dejándome en evidencia, capturando la atención de todos cuantos nos rodeaban.


  —¡Quítate de encima! —dijo aquel a quien había aplastado como un contenedor portuario soltado desde las alturas.


  Miré hacia atrás echándome a un lado, lo de levantarme lo tenía más complicado. Y entonces el infierno se abrió bajo mis pies, lamiéndolos con una de sus doradas lenguas de fuego. Había aplastado con mi voluptuosa anatomía a mi «Dor, Empotrador» del gimnasio.


  El dueño y señor de mis sueños más tórridos, obscenos y con más rombos que un jersey noruego acababa de descubrir que era una patosa de huesos pesados.


  ¿Cómo podían pasarme estas cosas? ¿Por qué a mí, Señor? ¿Por qué me diste dos pies izquierdos en lugar de uno?


  Y tenía que caer sobre él precisamente.


  Él, que con el cabello oscuro peinado en un ligero tupé, vestido con una elegante camisa blanca, nada que ver con la ropa deportiva con la que estaba acostumbrada a verlo, era la viva imagen de la masculinidad. El hombre más sexy que había visto en mi vida. Y entonces supe a ciencia cierta que era a él a quien se habían referido mis amigas.


  Pero en cuanto me hice a un lado descubrí que haberle aplastado no era lo peor. Llevaba un vaso de cristal en la mano y se había cortado la palma y sangraba, sangraba mucho.


  —¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! Lo siento mucho, muchísimo.


  —¿Lo sientes? ¿Pero es que no miras por dónde vas? —dudó incorporándose del suelo, también yo lo hice. Uno de los hombres que le acompañaba pidió una servilleta a la chica de la barra que enseguida se la entregó. No dejaba de sangrar, se la apretó enrollándola en la palma.


  Para entonces Reme, Eva y Carmen habían atravesado el círculo de curiosos que nos rodeaba y nos habían alcanzado.


  —Necesitas ir al hospital —le dije.


  —No me digas, ¿tú crees? Tengo la palma abierta en dos, me imagino que necesitaré una buena sutura —respondió desabrido. Si las miradas matasen ya estaría en el tanatorio siendo velada por mis amigas.


  —Oye, que no lo ha hecho adrede, además, ella también se ha cortado —protestó Carmen, señalando hacia mi muslo izquierdo. Me miré, descubriendo que tenía un pequeño cristal asomando por el vaquero, un pedazo de vidrio se me había incrustado en la carne. Era pequeñito, de un centímetro aproximadamente, al menos la parte que sobresalía, pero mi aprehensión a la sangre me hizo una mala jugada. Entre la derramada por el hombre de mis sueños que acababa de cortarse por mi culpa, unida a la del pedazo de cristal hundido en mi carne, el techo comenzó a dar vueltas sobre mi cabeza hasta que me desplomé.


  Capítulo 4


  Un fular


  Carmen me abanicaba con una revista cuando abrí los ojos, mientras Reme cotilleaba el suero de un señor que estaba sentado a mi lado. Estaba tumbada en una camilla, rodeada de otras camillas y sillas también ocupadas, mientras la sensación de calor asfixiante que me había invadido se me pasaba poco a poco.


  —¿Estamos en el hospital?


  —No, estamos en una fiesta ibicenca, ¿no ves que van todos de blanco?


  —Reme, no te pases. Se ha dado un fuerte golpe en la cabeza.


  —Échale la culpa al golpe…


  —Auch. —Me pasé la mano por la nuca. Había un buen bollo ahí. Dolía.


  —Kat, ¿no crees que desmayarte por esa minucia es demasiado?


  —Claro, cómo tú estás toda llena de piercings y dilataciones te crees que todo el mundo está acostumbrado a tener el cuerpo como un queso gruyer.


  —Por favor, no tengo ganas de oíros discutir, ahora no —pedí.


  —Vosotras dos, os he dicho ya dos veces que no podéis estar aquí. Solo se permiten pacientes en esta sala —dijo una enfermera a ambas.


  —Tranquila, dentro de un rato nos colamos otra vez —me susurró Reme al oído—. Vale, nos largamos, pero hemos entrado porque estábamos preocupadas por nuestra amiga.


  —También os lo he dicho ya dos veces, vuestra amiga está bien, se ha clavado un vidrio minúsculo no el peñón de Gibraltar. Así que esperad fuera, que en dos minutos se lo extraigo, le quito el suero y os la lleváis a casa. —Ambas se marcharon de la sala con cara de pocos amigos. El gesto serio y adusto de la enfermera no cambió al referirse a mí—. ¿Cómo estás?


  —Bien, me duele el golpe en la cabeza.


  —Es normal. En cuanto termine con el paciente con el que estoy te saco ese pedacito de vidrio y te mando a casa. ¿Siempre sueles marearte con la sangre?


  —Siempre, no lo puedo evitar.


  —Hoy te podía haber costado un disgusto. Menos mal que alguien te sostuvo para que no cayeses redonda al suelo, podrías haberte abierto la cabeza.


  —Lo sé. Pero no tiene remedio.


  —Bueno, en cinco minutos estoy contigo —dijo antes de marcharse a atender a otro de los pacientes.


  A mi alrededor había una docena de personas, algunos con suero, otros con máscaras de oxígeno. Un par de ellos en camilla como yo, pero la mayoría sentados en los sillones de escay.


  Alguien entró en la sala desde una de las habitaciones laterales, un hombre apuesto y elegante, a pesar de llevar la camisa y chaqueta manchadas de sangre y la mano derecha vendada hasta la muñeca. Caminó hasta el único hueco libre, un sillón a mi derecha. Por segunda vez en la noche deseé un agujero de avestruz en el que meter la cabeza.


  Miré hacia cualquier lugar menos a él, que como si no me hubiese reconocido tomó asiento a mi lado y guardó silencio. Pero me sentía mal, porque mis lesiones no eran nada comparadas con aquella mano herida.


  —Sé que no sirve de nada que te lo diga, pero lo siento.


  —Tienes razón, no sirve de nada. Acabas de joderme no te imaginas cuánto.


  Me di la vuelta, incómoda.


  —Sí, regálame otra vista de tu espalda, con las dos veces que me has tirado al suelo esta noche no he tenido suficiente.


  —¿Dos veces?


  —La próxima vez que te desmayes procura hacerlo hacia otro lado, no estoy acostumbrado a tener una patosa encima. —Aquello ya fue el remate. Me sentía muy mal por haberle herido, y estaba más guapo que nunca con aquella cara de antipático, pero se estaba pasando y había llegado el momento de ponerle los puntos sobre las íes.


  —A saber lo que habrás tenido tú encima. Pero tranquilo porque no habrá una próxima vez —espeté mirándole a los ojos. Y entonces sonrió, dejándome a cuadros, haciéndome sentir estúpida.


  —Ya lo veremos.


  —¿Cómo sigues? —preguntó la enfermera regresando a mi lado.


  —Todavía me duele la cabeza.


  —Le preguntaba a él —aclaró mirándome un instante antes de volver a olvidarse de mi existencia.


  —Muy bien, Paula, estoy mucho mejor. Muchísimas gracias por todo.


  —De nada, has sido muy buen paciente.


  ¿Paula? A mí me ignoraba y posponía mi atención sin concederle la menor importancia y a él incluso le había dicho su nombre. Claro que yo no medía un metro noventa y tenía la barbilla más sexy que habría visto en su vida. ¿Quién la culparía por dejarse obnubilar por semejante espécimen masculino? Yo no, si no tuviese un pedazo de vaso de tubo clavado en el muslo, diminuto, sí, pero aquel era mi muslo, y solo tenía dos, aunque por volumen habrían dado para cuatro. Resoplé tratando de calmarme.


  —Enseguida te pondré la vacuna del tétanos y podrás marcharte.


  —No me hagas mucho daño —pidió con un tono de voz ronco, muy sensual, que me erizó la piel de inmediato. Y no fui la única, la enfermera soltó una risita coqueta.


  —Tranquilo, tengo unas manos milagrosas, ya lo comprobarás —sugirió sin cortarse un pelo.


  Mientras mi suero continuaba colgando del palo, mientras el cristal seguía clavado, mientras el mundo seguía girando, Paula la enfermera de la sala de urgencias fue a buscar una vacuna del tétanos que inyectar a mi ya poco probable «Dor, Empotrador». Quien a los pocos minutos se marchó sin decir adiós, lo descubrí porque entonces sí que recibí la atenciones necesarias.


  —Lista, ya puedes irte a casa —me advirtió la señorita «manos-milagrosas» una vez estuve libre de sueros, después de darme un punto de sutura en el muslo para el cual me hizo un siete en el pantalón vaquero.


  —¿Y no necesito vacunarme?


  —¿Cuántos años tienes?


  —Veintiséis.


  —Entonces lo único que necesitas es irte a casa de una vez.


  —¿Es que yo no tengo derecho a que me vacunes?


  —Claro que sí, pero eso imagino que te la pusiste a los veinticuatro, siguiendo el calendario vacunal. Compruébalo en casa y si no es así ve por la mañana a tu centro de salud.


  —Gracias.


  —De nada.


  Me puse en pie y caminé hasta la sala de espera. Allí aguardaban todas mis amigas en silencio.


  —¿Qué tal estás? —preguntó Eva.


  —Fatal.


  —¿Te duele mucho? —Se preocupó Rosa.


  —Mucho no, solo un poco. ¿Y Puri?


  —Dándole de comer a sus hijos, suponemos, no ha podido esperar a que salieses de urgencias.


  —Bueno, estoy bien, solo quiero irme a casa y olvidarme del mundo.


  —Esconderse no sirve de nada, los problemas estarán ahí esperándote —chistó Reme, y percibí la mirada de Carmen con cara de pocos amigos antes de ignorarla.


  —Pues que esperen a mañana al menos.


  —Anda, vamos, tontorrona.


  Nos despedimos de Reme, Eva y Rosa en la puerta del hospital, ellas vivían por los barrios de La Laguna y Cortadura, y Carmen y yo en el centro, en la dirección contraria.


  —Espérame aquí, voy a por el coche que está en el parking —advirtió mi amiga.


  —Voy contigo.


  —Mejor no, deja descansar esa pierna al menos hasta mañana, no vaya a ser que se te abra el punto.


  —De acuerdo, pero no tardes demasiado, por favor.


  —Tranquila, no lo haré.


  Carmen se marchó, acelerando el paso por la acera cargada con su mochila deportiva a la espalda, ese era su bolso para el trabajo. Entonces el sonido de un trueno reverberó contra el mundo a mi alrededor y comenzó a llover con fuerza. De improviso pequeñas gotas heladas chisporrotearon contra mi cuerpo, contra los coches aparcados, una tras otra, moteando el suelo, acompañadas de una ráfaga de viento que me revolvió el cabello contra el rostro. Caminé de regreso a la marquesina de urgencias bajo la que resguardarme, tapándome la cabeza con el fular rosa de flores que llevaba al cuello.


  No fui la única, los familiares que fumaban en la puerta y el resto de personas que acudían al centro conformaron una pequeña marea de gente apresurada que lo arrollaba todo a su paso. Alguien me dio un codazo en el brazo, provocando que mi fular cayese al suelo, empapándose por completo. Me agaché como pude entre la gente y lo sacudí en el aire que me lo arrancó de las manos, estampándose contra la cara de alguien que se disponía a atravesar el aguacero abandonando el hospital con prisas.


  Reconocí la americana y la camisa manchadas de sangre, reconocí su silueta y su cabello moreno, y pedí a los cuatro ángeles del Apocalipsis que por piedad viniesen a por mí en ese preciso momento y me arrastrasen a los confines del infierno, o a donde fuese.


  Mientras se quitaba el pedazo de tela de la cara decidí que lo mejor sería fingir que nada tenía que ver con aquello, que aquel pañuelo empapado y frío no me pertenecía, ya tendría tiempo de comprarme otro en el chino de la esquina de mi apartamento. Me agazapé detrás de una pareja sexagenaria y por entre ambos pude observar cómo mi ya imposible «Dor, Empotrador» se limpiaba la cara con el antebrazo, y oteaba el derredor en busca de la víctima que iba a pagar todo su mal humor.


  —¿De quién es esto? —preguntó con una mirada perdonavidas que habría acongojado al mismísimo Clint Eastwood.


  —De esta chica —respondió la señora tras la que me ocultaba, la muy traidora, haciéndose a un lado para que nada le impidiese asesinarme.


  —¡Cómo no! Parece que hoy te has levantado con el firme propósito de acabar conmigo —dijo alcanzándome, encarándoseme, devolviéndome el pañuelo empapado que estrelló contra mi mano. Fui incapaz de contestar nada—. ¿Puedo saber al menos qué te he hecho?


  —Nada. No me has hecho nada, no ha sido aposta. Pero vamos, que si te hace feliz busca un látigo y flagélame, porque lo único que puedo ofrecerte es otro «lo siento».


  —Me haré un ramillete, con tus «lo siento». ¿Es que no puedes tener un poco más de cuidado? ¿Es que tienes que ir por la vida arrollando por donde pasas, como el caballo de Atila?


  —Mira, que ya soy mayorcita para tanta regañina y creo que ha quedado claro que no era mi intención tirarte un pañuelo mojado a la cara, han sido… los elementos.


  —¿Y qué me dices de los quince puntos de sutura en la palma de la mano? ¿También ha sido obra de los elementos? ¿O de que no sabes dar dos pasos sin tropezar, golpear o lastimar a quien tienes alrededor?


  —Pero, ¿tú qué sabes? ¿Es que me conoces de algo?


  —Un momento, ahora que lo dices… tu cara me suena. —«Ups, tierra trágame» pensé—. Te conozco, ¿verdad?


  —No, qué va.


  —Sí, te he visto antes, pero no puedo recordar dónde.


  —Ahí llega mi amiga —proclamé aliviada al verla llegar con el coche—. Lo siento, de verdad. Hasta nunca.


  Eché a correr, sin importarme la herida de mi muslo, sin importarme que la cortina de agua me empapase por completo. Abrí la puerta y me metí dentro del coche a toda velocidad. Le observé mientras nos alejábamos, me miraba con fijeza, como si pretendiese grabar mi rostro en su retina.


  —¿Qué te pasa?


  —Que este ha sido uno de los peores días de mi existencia, incluido el de mi fecundación.


  —Se nota que tienes genes alemanes, de todo haces un drama.


  —¿Un drama? ¿Sabes quién es ese al que le he provocado un corte inmenso, le he aplastado en el suelo y le he tirado un fular chorreando a la cara?


  —¿Un fular?


  —Es él.


  —¿Es quién, Kat?


  —Él. El tipo del que te he hablado.


  —No me digas, ¿ese es el tío bueno del gimnasio? —Asentí—. Desde luego que no te habías quedado corta describiéndolo, es guapísimo. Allí sudando y haciendo ejercicio tiene que ser todo un espectáculo. —Mi expresión de resignación debió hablar por mí—. Bueno, míralo por el lado positivo, al menos ahora ya sabe que existes.


  —¿Sabe que existo? Deberá estar preguntándose cómo hacer para no volver a cruzarse conmigo en la vida.


  —Qué va. Ahora solo le queda darse cuenta de que eres la mujer perfecta.


  —¿Perfecta? ¿Hablas en serio? Perfecta para montar un espectáculo en dos segundos y para joderle, tal y como me ha dicho.


  —Tampoco ha sido tan grave. La culpa la ha tenido la pelirroja esa que te ha empujado y ha hecho que te caigas. Deja de martirizarte de una vez. Ya sabe que eres humana, real y algo torpe, que también tiene su encanto, y además, mientras corrías hacia el coche te ha mirado el culo.


  —Seguro que preguntándose cómo no ha muerto aplastado por él.


  —¿A todo tienes que ponerle una pega? Se acabó, ha conocido tu parte mala, le queda por conocer la buena.


  —¿Existe?


  —¿Que si existe? Eres preciosa, encantadora, algo loca, eres la mejor organizando fiestas, cuentas unos chistes divertidísimos…


  —Todo eso está muy bien para entrar en el Club de la Comedia, pero no es esa mi intención. Además, me da igual, tampoco es tan guapo, ni tan sexy. —Mi mejor amiga me dedicó una mirada llena de incredulidad.


  —Mejor me callo. Pero tiene que tener unos bíceps como melocotones.


  —Los tiene, doy fe. Aunque no creo que vuelva a verlos.


  —Bueno, pues si por culpa de todo esto pasa de ti, él se lo pierde —apuntó convencida.


  —Carmen, ¿por qué me ha dicho Reme eso de esconderse? ¿A qué crees que se refiere?


  —No lo sé.


  —Pareció que lo estuviese diciendo por alguna de nosotras. O por las dos.


  —Ya la conoces, no hay quien la entienda.


  —Sé que no te cae demasiado bien, pero es buena chica, en serio.


  —No me cae mal. Es solo que chocamos demasiado, somos muy distintas.


  —Me gustaría que os llevaseis bien, las dos sois muy importantes para mí.


  —Lo intentaré —aceptó con una sonrisa.


  Después del episodio de aquella noche lo único que me apetecía al llegar a casa era encerrarme como un caracol, en el más absoluto silencio, escondiendo los cuernos en algún oscuro rincón para ver si así me olvidaba definitivamente del mundo. Pero de inmediato percibí que no sería así. Debería buscar mis tapones para los oídos pues Jaime debía de haber traído a una de sus nuevas conquistas y estaban «conociéndose» mejor dentro de su habitación. De un modo escandaloso y carente de todo pudor.


  Encendí la televisión de mi dormitorio, estaban emitiendo Nueve semanas y media, cambié de canal y me topé con Pretty Woman. ¿Es que un lunes cualquiera no podían emitir una película familiar, una comedia sencilla con la que dormirme sin oír los escandalosos orgasmos de mi compañero de piso? Al parecer no.


  Mi Empotrador regresó a mi mente. Recordé aquel mentón ensombrecido por la barba de un par de días empapada por la lluvia, sus labios voluptuosos, regañándome, y sus ojos oscuros como mis más profundos deseos, mirándome furioso. Ni siquiera sabía su nombre. ¿Cómo se llamaría? Pablo, Juan, Pedro… Le había percibido algo de acento, quizá fuese del norte.


  Lo que tenía muy claro era que no pensaba volver al gimnasio ni una mañana más, y la idea me atormentaba y aliviaba a partes iguales. Porque por un lado me moriría de vergüenza de tener que enfrentar sus ojos negros de nuevo, y por el otro, la pena me podía si pensaba en que no le volvería a ver hacer abdominales sujeto a aquella barra empapado de sudor.


  Qué dura puede ser la vida a veces.


  Capítulo 5


  Esa boca


  Enzo


  ¿Por qué no podía quitársela de la cabeza? Aquella chica rubia, la que le había caído encima, la que le había provocado una de las heridas más graves que había sufrido en su vida, la que se sonrojaba cuando le miraba a los ojos.


  ¿Podía haber algo más delicioso? ¿Cuánto hacía que nadie se sonrojaba para él? Quizá su agitado estilo de vida le había llevado a olvidar cosas tan sencillas y hermosas como el rubor de unas mejillas pecosas enmarcadas por aquella cabellera dorada. ¿Cuántos años podía tener? ¿Veintitrés? ¿Veinticinco?


  Llevaba su cara de susto grabada en la mente, ¿tan fiero parecía? En ocasiones sus empleados le miraban con aquella misma expresión cuando les regañaba por algún motivo, pero hasta que no lo hizo ella, la joven desconocida, no se había planteado que fuese tan grave.


  «Si te hace feliz busca un látigo y flagélame», había dicho. Una frase que aún le atormentaba, porque en cuanto la oyó de sus labios la imaginó a cuatro patas sobre una cama con él entre sus piernas. Una imagen que no resultaba fácil de apartar de su cabeza.


  ¿Cómo se llamaría? ¿Sería de Cádiz? De no ser por su melódico acento andaluz habría pensado que se trataba de una turista del norte de Europa.


  Daba vueltas al lápiz entre los dedos de su mano izquierda. Quizá por eso no podía olvidarla, porque había inutilizado su diestra, porque la herida dolía… No era este el motivo, estaba seguro. Era un hombre fuerte, soportaba bien el dolor, sobre todo el que llevaba años martirizando a su corazón.


  «La calma è la virtù dei forti», solía decirles su mamma. Ella era fuerte, sobre todo de carácter.


  A ella le gustaría esa chica de genio directo, de respuesta explosiva y con la inocencia justa, tan distinta a Paola como la noche y el día. Si hubiese oído sus consejos a tiempo… De nada servía martirizarse.


  Lo curioso era que sentía como si la conociese de algo. No habían hablado antes, porque lo recordaría, pero así, de pasada… De pronto la bombilla se encendió en su cabeza. El gimnasio. La había visto en el gimnasio al que solía acudir cada mañana.


  ¿Y no le había llamado la atención? ¿Por qué, si era preciosa?


  Quizá debido a que en aquel momento de su vida no creía tener la cabeza para fijarse en nadie. Y a pesar de ello, se sorprendía de cómo su sexo comenzaba a endurecerse al pensar en sus labios, gruesos y delineados, tan apetecibles como la fruta fresca. ¿Cómo sería hacerle el amor a aquella boca?


  Debía volver al gimnasio. Mientras ejercitaba su cuerpo, su mente se liberaba de todos sus quebraderos de cabeza, que no eran pocos, y ahora además sabía que cabía la posibilidad de encontrarla allí. Y esa era una posibilidad de lo más tentadora. ¿Cómo reaccionaría ella cuando se encontrasen?


  «Vamos, Enzo, con la que te está cayendo no es el momento de pensar en eso, céntrate», se dijo y volvió a mirar el balance mensual de gastos que debía aprobar. Pero una vez más no podía concentrarse en otra cosa que no fuese esa boca. Era un pecado. Uno que le conduciría directo al infierno si continuaba pensando en ella.


  ¿Cuánto hacía que no deseaba a una mujer así? Porque… la deseaba. ¿Podía permitirse desearla en su posición? Oh Dios, claro que lo hacía y era inevitable. Le encantaría tumbarla en aquella mesa atestada de papeles y acariciarle los pechos mientras la desnudaba. «¿Desde cuando eres un salido?», se preguntó con una sonrisa.


  —Señor Mombelli, tiene una llamada del señor Sakura —dijo Loredana, su secretaria por el intercomunicador del despacho.


  —Gracias, pásamela —pidió, esfumando aquellos pensamientos lascivos de su mente de un plumazo, volviendo a centrar toda su atención en el trabajo, al fin.


  Cádiz, lunes 13 de octubre de 2014


  
    Querido Diario:


    No he vuelto a ir al gimnasio y ya hoy hace siete días de la dichosa escenita en el Massé. Tampoco he vuelto al pub, ni casi a salir de casa y en el supermercado, cada vez que veía a algún chico moreno y alto de espaldas pensaba que era mi Empotrador misterioso que venía a buscarme para echarme la bronca de nuevo. A pesar de que nunca me lo haya encontrado por los pasillos, pero me provocaba tanta ilusión como miedo.


    ¿Estará bien? ¿Le habrá cicatrizado la herida? Espero que sí, porque a pesar de haber sido un desabrido conmigo debo admitir que a veces soy como una catástrofe natural y tal y como me dijo: arraso por donde paso.


    Él sí que debe arrasar por donde pasa, con su mala leche incluida. Esa que en los pocos minutos que compartimos pude comprobar que sabe repartir con maestría.


    Me gustaría volver hablar con él, demostrarle que no soy tan patosa, al menos no todo el tiempo. Pero siendo sincera, lo que más me gustaría es que me arrancase la ropa con los dientes y me hiciese olvidarme hasta de mi nombre a base de orgasmos.


    Sí, lo sé, estoy fatal. Esta falta de sexo me está poniendo a prueba, al final voy a tener que comprarme un juguetito de esos eléctricos, porque yo no soy frugíbula, como dice Puri, y tampoco me he acostado con ningún tipo de una noche desde que me quedé sin novio. En realidad nunca me he acostado con nadie que no sea Manuel. Pero mejor desisto de la idea del aparato, con la suerte que tengo soy capaz de electrocutarme desde dentro hacia afuera. En fin, hombre de mi vida, ¿dónde estás?


    
      Besos.


      Kat.

    

  


  Capítulo 6


  Extraterrestre


  —Reme, te prometo que te hago crecer el pelo en el lado que llevas rapado como me vuelvas a sacar el tema de mi caída en el Massé —advertí muy seria sentándome a su lado en la marquesina del autobús. Ella sonrió e hizo la señal de echarse la cremallera en los labios.


  —Tranquila, solo iba a decirte que eres una chica de impacto —chascó entre risas, sacando un cigarrillo del bolso que prendió cubriéndose de la suave brisa con las manos. Se acomodó en el asiento, con la espalda apoyada en el cristal.


  —No vais a permitir que lo olvide nunca, ¿verdad?


  —Nunca. —Rio—. Entiéndeme, debo aprovechar para echártelo en cara cuando no está Carmen, porque si no soy mujer muerta.


  —Suerte que la tengo a ella para que me cuide de todas las malas víboras, no como tú.


  —Bueno, no te pases que sabes que lo mío es broma, jamás permitiría que nadie se burlase de ti en mi presencia, nadie excepto yo.


  —Es un consuelo saberlo.


  —Está un poco rara Carmen, ¿no?


  —¿Sí? No le he notado nada.


  —No sé, me parecía haberla oído decir que discute mucho con su novio.


  —¿Carmen? Pero si su novio es un pedazo de pan y está loquito por ella. Me extraña. —Reme frunció el ceño, desconcertada.


  —He debido entenderla mal.


  —Seguro, ya te digo que hasta donde sé Joaquín es encantador, muy romántico y detallista, eso es lo que me cuenta. Ojalá Manuel se le hubiese parecido un poco.


  —Bueno, ¿y tu abuela, cómo está?


  —Hizo las paces con su novio, así que muy bien.


  —Tu abuela es la leche, Kat. De veras, la mía se pasa el día viendo programas de cotilleos y cuando sale de casa es para ir a misa. Y la tuya… la tuya cuando no tiene clases de salsa, tiene un viaje, o sale un fin de semana en barco.


  —Sí, ya le he dicho que me vaya informando dónde hay que apuntarse para tener su energía a los setenta. Hoy voy a comer con ella, me ha mandado un WhatsApp invitándome.


  —¿Ves? Mi abuela en la vida sería capaz de mandarme un WhatsApp.


  —Ella apenas ve las letras sin las gafas, que no se las pone porque dice que le hacen cara de vieja, pero desde que aprendió a enviar mensajes de voz está que no para. —En ese momento mi móvil comenzó a sonar—. Mira, precisamente es ella. Buenas tardes, abu, ¿cómo estás?


  —Hola, cariño mío, muy bien, ¿ya has salido de trabajar?


  —Sí, estoy esperando el autobús, enseguida nos vemos.


  —He preparado fideos con gambas. —Mi comida favorita, salivo como los perros de Paulov con solo imaginarlos.


  —Tú sí que sabes cómo hacerme feliz.


  —Desde pequeñita. Adiós, cariño.


  —Hasta ahora, abu.


  —Nos vemos mañana —dijo Reme subiendo a su autobús. La despedí agitando la mano mientras el mío se acercaba.


  El delicioso aroma al atravesar la puerta de su casa era capaz de reanimar a un muerto. Si el cielo culinario existía, se había cocinado en los fogones de mi abuela.


  La abracé y ella me apretó con energía contra su cuerpo. Olía a su perfume suave con matices de talco, llevaba el cabello corto muy bien acicalado y los labios pintados de rosa fucsia, del mismo tono del estampado cebra de su jersey de hilo blanco y los pantalones.


  —Qué guapa estás, abuela, por favor.


  —Gracias cariño, hay que darle un poco de alegría a la vida, que ya se encarga ella de traernos penas.


  —¿Vas a salir después de comer?


  —Pues sí, Vicente y yo vamos a ir a una bodega de Jerez a la que nos llevan desde el hogar del pensionista, un viaje de esos en los que tratan de vendernos una máquina insufrible, o una colcha, o vete tú a saber qué mientras nos hacen una degustación de vinos. Pero lo que no saben es que no vamos a comprar nada y nos vamos a tomar unas cuantas copitas a su salud.


  —Tú sí que sabes.


  —Ya está bien de que se quieran aprovechar de nosotros, así que vamos, visitamos la bodega, nos tomamos un vinito y para casa.


  —Pero, ¿Vicente puede tomar vino? ¿Él no tiene un tratamiento para los mareos de las cervicales?


  —Pues le digo que no se lo tome hoy y así no sabrá si el mareo es de la falta de la pastilla o del vinito —rio con cara de pícara, caminando hasta su pequeña cocina de mampostería en la que apagó el infernillo—. Ea, listos los fideos. Te vas a chupar hasta los dedos de los pies.


  —Abuela, Vicente no debería beber alcohol.


  —Ay, Kat, no seas más pesada, que te preocupas más por él que sus propias hijas.


  —Es que es muy buena persona y no quiero que…


  —Bueno, le diré que se tome un Aquarius, ¿contenta? Venga siéntate a la mesa que vamos a comer.


  Los fideos estaban deliciosos, como siempre. Entre ambas dimos buena cuenta de ellos mientras me ponía al día de todas las novedades en el hogar del pensionista, de las de sus clases de salsa, de la gimnasia para mayores y, ya puestas, del bloque al completo. Yo la oía, me gustaba conocer sus inquietudes y su día a día, pero no le hablé en ningún momento de mi reciente visita al hospital o de aquel hombre cuyos ojos me habían llamado como las moscas a la miel. Ni por supuesto de lo sola que me sentía a pesar de vivir con Jaime, porque ya conocía su respuesta; «vente a vivir conmigo».


  Aquel era el hogar de mi infancia, allí había pasado los mejores momentos de mi vida, allí había crecido, había jugado, había reído y había llorado.


  Sentada a la mesa de estufa redonda del salón observé el derredor mientras esperaba que mi abuela regresase con el café. Contemplé los sofás de terciopelo granate con el respaldo estampado de rayas multicolores. Sobre ellos, tras los grandes ventanales, se extendía el Baluarte de la Candelaria con el océano Atlántico como paisaje de fondo. A la izquierda había un gran aparador de caoba cargado de fotografías. En una de ellas aparecían mis tres hermanos de bebés, con un añito, sentados en sus tronas, cada uno con un body de distinto color. Parecían un anuncio infantil, estaban preciosos. A su lado había una imagen mía, ataviada con el vestido blanco de mi primera comunión, con la larga melena dorada por la espalda, sonriendo. Junto a esta había otra fotografía en la que mi abuelo me tenía sentada sobre sus rodillas y mi abuela me cogía de la mano. Mi madre aparecía junto a nosotros, de pie, con el cabello moreno muy corto, los brazos cruzados sobre el pecho y gesto serio. Yo debía de tener tres años; ella, diecinueve.


  —Eras un bebé precioso, con esos ojos azules. Tenías más ojos que cara, y ese pelo tan rubio y fino que parecía que estuvieses calva.


  —Calva y con más ojos que cara, una belleza.


  —Pues sí, eras un bebé precioso y te has convertido en una mujer preciosa.


  —Lo poco que nos parecemos mamá y yo, ¿verdad? —Tomé la fotografía entre las manos, mostrándosela. Mi madre tenía el cabello de un castaño casi negro, los ojos oscuros y la piel tostada y yo, en cambio, parecía haberme escapado de un anuncio de protector solar noruego.


  —A mí me lo vas a contar, sois el día y la noche.


  —Ya, pero me refiero al físico. Nadie diría que somos madre e hija. Recuerdo que cuando era pequeña e íbamos a solas, cuando alguien le preguntaba quién era yo ella respondía que era su hermana, y ya les costaba creerlo.


  —Ay, cariño mío. —Posó su mano en mi cintura.


  —No pasa nada, abu. La entiendo, no la entendía entonces porque era una niña y me dolía, porque ella me hacía prometer que no la llamaría mamá ni le diría a nadie que era hija suya. Me dolía que me negase, pero ahora la entiendo. Era demasiado joven.


  —Pues no la entiendas tanto porque eso no está bien. ¿Y por qué nunca me lo dijiste?


  —¿Para qué? ¿Para que la regañases y sintiese más rechazo aún hacia mí?


  —Ella no sentía rechazo hacia ti. Sentía…


  —Vergüenza.


  —Vergüenza de lo que hizo, no de ti. Pero aun así tú eras su responsabilidad y debía apechugar con ella.


  —Pero yo no quería que apechugase conmigo, yo quería que me quisiera. —Dejé la fotografía sobre el aparador y me senté de nuevo para degustar el café humeante.


  —Y te quería, y te quiere, puedes estar segura, lo que pasa es que tiene la cabeza como el mármol y es tan bruta que no sabe demostrarlo.


  —Abuela, que sé que es normal. Ella era vuestra princesita, la niña perfecta, hasta que llegué yo.


  —Llegaste tú porque mi princesita perdió la cabeza y, de paso, las bragas. A ver si va a resultar que te trajo la cigüeña de París. Y tuvo la suerte de que no nos dio ni tiempo a reaccionar cuando fue el médico y no ella quien nos contó lo que le sucedía. Siempre le di mi confianza, al igual que te la di a ti, para que contase con nosotros ante cualquier cosa que le sucediese. Y cuando se quedó embarazada tuvo que decírmelo el médico de guardia del hospital, y porque se puso malísima sin parar de vomitar, estuvo ingresada casi un mes hasta que se le controló.


  —Vaya, eso no lo sabía. ¿Y por qué no abortó? Quiero decir, un embarazo de un chico al que no pensaba volver a ver, del que no sabía nada…


  —Porque estaba muy débil, tenía una anemia muy grande y cuando se recuperó habían pasado los plazos. Cada día doy gracias al cielo de que no lo hiciese, si no tú no estarías aquí, corazón mío —dijo acunando mi mentón con su mano.


  —Para mí, tú eres mi madre y el abuelo mi padre. Mi madre es como una hermana mayor regañona. —Los ojos pequeños y redondeados de mi abuela se licuaron de emoción—. Lo que no entiendo es por qué no llevo vuestros apellidos.


  —Porque te los cambiaron —fue decirlo y tomar consciencia de que había hablado más de la cuenta, apretó los labios como si temiese que alguna otra palabra indebida los abandonase.


  —¿Que me los cambiaron? ¿Quién me los cambió? ¿Mi padre? Creo que ya tengo edad de saberlo. ¿Por qué llevo el apellido de mi padre?


  —Todavía me quedan unos añitos por vivir, espero. ¿Es que quieres que tu madre me corte la cabeza, como la reina de corazones?


  —Pero por qué tanto secretismo, no lo entiendo. ¿Es que mi padre era un extraterrestre? ¿Era de color verde?


  —Kat, todas esas preguntas debe responderlas tu madre.


  —Pero tú lo sabes.


  —¿Yo? Yo lo único que sé es que no sé nada.


  —Qué filosófica te pones cuando te conviene.


  —Llámalo instinto de supervivencia.


  —Pues pienso preguntarle. Este domingo, antes de venirme para Cádiz voy a soltárselo, quiero saber por qué llevo el apellido de mi padre, y quiero saber cosas de él. No voy a parar hasta que me diga algo, lo que sea, sobre él.


  —Gracias por avisarme porque así sé que no debo llamarla por lo menos hasta el jueves. Pobre Julián, que le va a pillar en medio del fuego cruzado.


  —Tú podrías evitarlo, si me contaras lo que sabes.


  —Está bien, voy a decirte algo sobre tu padre —aseguró con aire misterioso—. No era ningún extraterrestre, es más, era muy guapetón.


  —¿Qué? ¡Eso quiere decir que le has visto! ¿Era? ¿Es que se ha muerto?


  —¿Ves? Si es que tendría que darme un punto en la boca. No se ha muerto, bueno que nosotras sepamos… Se acabó, no sé nada de nada.


  —¿Por qué llevo su apellido? ¿Es que mi madre logró localizarle?


  Su teléfono móvil comenzó a sonar, estaba sobre el aparador, lo tomó con la urgencia de si esperase la llamada para una operación a vida o muerte.


  —Salvada por la campana —dijo entre risas—. Dime, bombón, ¿vienes ya?… Ay, pero serás tontín, ¿flores para qué? No te pares a comprarme flores, ya me las llevarás al nicho cuando me muera. ¿En taxi? Cómo te gusta derrochar, bueno, pero a Jerez vamos en el autobús, que eres capaz de querer ir en el taxi también… Yo sí que te quiero, pichurrín mío… ¿A Grazalema? Vale, ¿pero ya has visto la casita rural? Ay qué lujo, con piscina… Sí, yo encantada, este fin de semana cuanto más lejos mejor. —Rio guiñándome un ojo—. Hum, cómo me ponen las chimeneas ardiendo, tú sí que sabes, gañán.


  —Abuela, será mejor que me vaya, tengo cosas que hacer. Saluda a Vicente de mi parte. —La besé en la mejilla y ella se despidió con la mano. Cuando empezaban los arrumacos telefónicos continuaban con el «cuelga tú», hasta que acababa llegando su novio mientras aún conversaban.


  Caminé de regreso a mi apartamento, el sonido lejano del campanario de la iglesia de San Antonio marcaba las seis de la tarde. El paseo marítimo estaba repleto de jóvenes que corrían arriba y abajo ejercitándose.


  Pensé en los macarrones con mayonesa del almuerzo del día anterior que me esperaban en el frigorífico como cena. Me apetecía cualquier cosa menos encerrarme en casa y dejar las horas pasar hasta el momento de acostarme.


  Echaba de menos el ejercicio, parecía increíble en alguien que había sido tan perezosa. Pero en ese momento sería lo único que podría ayudarme a descargar toda la adrenalina que la «no conversación» con mi abuela sobre mi padre había despertado en mí.


  ¿Tan difícil era entender que necesitaba conocer mi origen? No el peregrino modo en que ocurrió mi fecundación, eso ya me había quedado claro casi desde que tenía uso de razón. Necesitaba saber si el dueño de ese espermatozoide retozón había regresado para reencontrarse con mi madre, para conocerme a mí, o para lo que fuese. Si había sido voluntad suya darme su apellido o habían tenido que obligarle y sobre todo si no había querido saber nada de mi existencia de modo voluntario o había sido cosa de mi madre que no llegase a conocerle.


  ¿Por qué darle su apellido a un bebé de quien no quería saber nada en absoluto?


  Podía ponerme las mallas y los auriculares al llegar a casa y echar a correr como si me persiguiese el mismísimo diablo por el paseo hasta llegar a la catedral y luego de vuelta. Quizá cuando me saliesen los pulmones por la boca desaparecería aquella sensación de abandono tan insoportable que me embargaba cada vez que pensaba en mi progenitor. O también podía subirme al autobús número siete y bajar en la parada que había justo ante el gimnasio en el que estaba apuntada, ponerme la ropa deportiva que había en mi taquilla y empezar a retomar mi vida como la mujer adulta que era. Al fin y al cabo, mi Empotrador misterioso solía acudir solo por las mañanas, y podría evitar encontrármelo.


  Capítulo 7


  Pasiones Jabonosas


  Pedaleaba frenética en mi bicicleta estática, una y otra vez, mientras Flo-Rida me repetía con su música machacona al oído lo chulo que era y lo bueno que estaba. Y yo venga a sudar, venga a pedalear, con la garganta seca y la respiración convertida en un jadeo.


  Apenas había media docena de personas en la clase de spinning a aquellas horas, las nueve de la noche. Llevaba más de dos horas sin parar, primero mi habitual circuito de ejercicios para la espalda, después una hora de Pilates, y por último el spinning, parecía dispuesta a recuperar todo el tiempo perdido en los días de ausencia.


  En cuanto me bajase de la bici y pudiese ponerme derecha, me iría directa a la ducha para sofocar el ardor que me ascendía desde las rodillas hasta la raíz del pelo.


  —Vamos, nos detenemos un momento, sin bajar de la bici, bebemos agua e iniciamos el sprint final. Media horita más y nos vamos a casa —advirtió la profesora posando los pies en el suelo. Caminó hasta la puerta que conectaba con la sala de musculación y la abrió, tratando de aliviar el calor asfixiante que envolvía la habitación.


  Y pude ver, desde mi lugar en primera fila ante el espejo, al hombre que estaba sentado en el banco de pesas. Un mezcla proporcionada entre el pecho de Khal Drogo y el rostro del más sensual modelo de pasarela. Contemplé atónita cómo aquellos bíceps subían y bajaban las pesas a una velocidad pasmosa, cómo su rostro se constreñía y relajaba y las gotas de sudor resbalaban por su frente, golpeando rítmicas contra su pecho, contra aquel torso moreno de auténtico granito.


  «Oh, San Orgasmo, ven a mí, nunca te había echado tanto de menos.»


  Aquel era un espectáculo solo digno para mujeres sin problemas de corazón. Tanto era así que pedaleaba desordenada, arrítmica, pendiente del bamboleo de pesas en lugar del ritmo de la clase. Y la monitora, Alicia, no paraba de darme caña.


  —¡¡Vamos, Kat, vamos!! ¡¡Más ritmo, Kat!!


  Pero lo que ella no sabía era que el ritmo lo llevaba por dentro, en forma de objeto del deseo moreno, fuerte y alto como una montaña.


  El reloj marcaba las diez menos cuarto cuando mi Empotrador soñado se levantó de la barra horizontal y se colocó en las espalderas, situándose justo frente a mí en la distancia. Y entonces sus negras pupilas se clavaron en mis ojos osados.


  Sentí un terrible pudor, miedo a lo que podría encontrar en su mirada, pero aun así me mantuve firme. Llevaba un buen rato contemplándole, sin que se hubiese percatado. ¿Seguro? ¿Seguro que no se había percatado? Quizás por ello ahora me observaba de aquel modo tan descarado. O quizá solo estaba pensado en su mala suerte por volver a cruzarse con la loca del pub. La que le había provocado una herida en la mano. Mano que debía estar curada por completo porque de lo contrario no podría levantar pesas con aquella facilidad.


  —¡Vamos Kat, el tirón final! —me llamó Alicia de nuevo. Y me concentré en pedalear hasta sentir cómo el corazón me ascendía hasta la garganta donde palpitaba con fuerza. Y, cuando superada la presión de la monitora, regresé mis ojos al musculado espécimen humano, este había desaparecido.


  Mi gozo en un pozo. Debía de haber escapado ante el temor de volver a ser arrollado por el huracán Kaithlyn.


  Antes de la escenita en el Massé había planeado una y mil veces el modo de capturar su atención: sonreírle al pasar por su lado, presentarme sin parecer desesperada, tratar de sacarle al menos una palabra. Y no había sido capaz. Bueno, sí lo había hecho, le había sacado un «¡quítate de encima!» y un «me has jodido pero bien».


  Después de nuestro desencuentro ni siquiera me planteaba decirle hola. Resoplé fastidiada cuando la monitora hacía sonar el silbato que indicaba que la clase había terminado.


  —Estoy molida —dijo la chica que pedaleaba a mi izquierda, la miré y sonreí. Era la primera vez que acudía al spinning por la tarde, y no conocía a la mayoría de las asistentes.


  —Yo también. Hace más de una semana que no vengo y no me siento el culo.


  —Vamos, chicas, si nos damos prisa nos da tiempo de ver entrenar a Enzo, aunque sea solo un poco —susurró otra chica desde atrás a mi compañera de pedaleo.


  —¿Quién es Enzo? —pregunté temiendo conocer la respuesta.


  —El moreno que estaba haciendo pesas frente a nosotras, ¿no me dirás que no lo has visto?


  —Sí, claro. ¿Se llama Enzo?


  —Es italiano —aseguró bajando de la bici rumbo a la sala de musculación. Y no fue la única, una horda de mujeres salió en estampida a contemplar el espectáculo. Yo me rezagué recogiendo mis pertenencias, mi botella de agua y mi toalla. No me apetecía pasar por su lado, temía que me soltase alguna lindeza delante de todo el mundo.


  Apreté mi coleta ante el espejo.


  —Te he visto muy bien a pesar de los días que llevabas sin asistir —dijo la monitora, alcanzándome.


  —Gracias. Me clavé un vidrio en la pierna y me dieron un punto, era poca cosa pero temía que se me abriese la herida.


  —Anda, mira, como Enzo. A él le quitaron los puntos ayer, se cortó toda la mano con un vaso por culpa de una chica que se le cayó encima. Ha tenido que estar una semana de baja y por muy poco se salvó de tener que ser operado de los tendones. Hay cada patosa por el mundo…


  —Pues sí que las hay, pero tiene que haber de todo en esta vida. Bueno, voy a darme prisa que después no encuentro duchas libres.


  —Hoy no tendrás ese problema, a uno de los chicos del grupo de tarde le entrevistan en la tele porque ha ganado un campeonato de halterofilia. Hemos quedado casi todos para verle mientras nos tomamos algo en el bar de abajo. ¿Te apuntas?


  —No, muchas gracias por la invitación, pero estoy cansada; prefiero meterme en la cama temprano.


  —¿No vemos mañana entonces?


  —Sí, claro.


  Alicia tenía razón, solo otra mujer me acompañaba en las duchas en un gimnasio que se había desertizado en un par de minutos. Incluso los chicos de la sala de musculación se habían marchado, incluido mi Empotrador soñado, Enzo. Qué nombre tan original, sensual y erótico como él mismo, un nombre que le venía como anillo al dedo. Lo murmuré en voz baja, paladeándolo, y la joven me miró de reojo. Debía de pensar que estaba como un cencerro hablando sola.


  Se metió veloz con ropa incluida en una de las cabinas de ducha. Al parecer era de esas personas a las que les da pudor desnudarse ante cualquiera, incluido alguien de su mismo sexo. Pronto comencé a oír el estruendoso sonido del agua al estrellarse contra el suelo. Me saqué la camiseta de tirantes por la cabeza, quedándome en un cómodo sujetador deportivo rosa fucsia mientras extraía de mi taquilla los shorts, la camiseta y la ropa interior limpios que utilizaría tras la ducha; siempre tenía la precaución de dejar un par de mudas de repuesto, sabio consejo de mi abuela.


  Tomé el champú y cuando cerré la hoja de la taquilla unos ojos negros inmensos me hicieron enmudecer. Así, de sopetón, sin anestesia ni nada. Era él, Enzo, ataviado únicamente con sus negros calzones de kick boxing observándome.


  —No voy a andarme con rodeos, necesito que alguien me enjabone la espalda y tú me debes un favor. Sabes hacerlo, ¿verdad? —preguntó muy serio.


  Yo, descolocada, asentí cómo un autómata. ¿Sabía hacerlo? ¿Sabía enjabonar una espalda? Podría necesitar horas para enjabonar una como aquella. ¿Le debía un favor?


  Sin decir una sola palabra más me agarró de la muñeca y me sacó del vestuario femenino, llevándome hasta el masculino, tan desierto como el anterior. Su mano ardía sobre la mía. Con una seguridad abrumadora me ofreció pasar primero al interior de la ducha, lo hice, y acto seguido se introdujo tras de mí y cerró la puerta de cristal opaco. Con habilidades de mago se sacó el pantaloncito, bajo el cual solo había infinito… Un infinito largo y bien proporcionado… que parecía dar calambre solo de mirarlo. Oh, San Orgasmo, gracias por oír mis súplicas.


  La mojigata que habitaba en mi interior comenzó a decirme que aquello no estaba bien, que no era ni medio normal, que no conocía a aquel tipo de nada y que lo poco que había hablado con él había sido de todo menos amigable. Y ahora parecía dispuesto a cobrarse mi agravio en especias.


  Pero la calenturienta que comparte espacio con ella dentro de mí la calló de un manotazo en toda la boca. Zas. Porque sí, porque después de casi un año de esperar a un chico que no llevase escrito: «solo quiero echarte un polvo» con luces fosforescentes en la frente, comenzaba a estar hasta las narices. Porque llevaba dos meses asistiendo a aquel gimnasio que ni siquiera estaba cerca de casa solo por verle, a él, a mi «Dor, Empotrador». Porque tenía sueños húmedos con sus oblicuos y con lo que había más abajo de estos y porque necesitaba un deshollinador con urgencia que me quitase las telarañas y hasta entonces no había encontrado otro como aquel, si es que lo había.


  Me bajé los shorts, sacándomelos por los pies, mientras aquel Adonis de carne y hueso se giraba con el gel de baño entre las manos. Metí los dedos en el elástico de las bragas dispuesta a bajarlas también mientras él me miraba con fijeza.


  —Eh, tranquila. Vas demasiado rápido, nena —dijo con una sonrisa pícara antes de entregarme algo. Un bote de La Toja—. Lo único que necesito es que me enjabones la espalda, yo me apaño con el resto —susurró con su voz ronca a mi oído, erizándome la piel antes de darse la vuelta, para que, literalmente, le enjabonase.


  Sentí como si me cayese encima una cisterna de agua helada. Como en los dibujos japoneses en los que el protagonista se cae de espaldas con una gota gigante de sudor en la frente. ¿En serio? ¿Dónde estaba la cámara oculta? ¿De veras solo quería que le esparciese gel por la espalda y le frotase? ¿No era un doble sentido? ¿Era aquello posible? Me sentí tan extraña como si me hubiesen salido orejas de burro.


  El agua continuaba cayendo mientras aquella espalda morena que acababa en unas nalgas redondas y prietas aguardaba bajo la alcachofa a que yo, con el gel en las manos, comenzase a enjabonarla. ¿Iba a hacerlo? ¿Iba a impregnarle de La Toja y a marcharme sin más? Él continuaba sin moverse, esperando.


  —Que te la enjabone tu prima —espeté lanzando el bote de plástico al suelo, de donde tomé mis shorts deportivos empapados y salí de aquella ducha, de aquel vestuario y, en cuanto tuve los pantalones puestos, de aquel gimnasio, como alma que lleva el diablo.


  Capítulo 8


  Irresistible


  Enzo


  «¿Qué acabas de hacer? ¿Es que te has vuelto gilipollas?», se recriminó, dando un puñetazo al volante y arrancó el motor de su Mercedes ClaseC220d Berlina negro. Las luces azuladas del interior se reflejaron en su rostro moreno.


  Había estado a punto de perder los papeles, por completo. Los papeles y la escasa contención que aún le quedaba.


  Pero, ¿cómo podría haberlo evitado? La forma en la que ella le había observado mientras creía que no se daba cuenta, el modo en el que le buscaba con los ojos, la timidez con la que apartaba la mirada cuando se encontraba con la suya. Era como un juego adolescente que ya casi había olvidado y había llegado aquella belleza nórdica del sur para recordarle que existía ese baile de miradas. Ese coqueteo inocente sin palabras.


  No era la primera mujer interesada en él. Los italianos tenían fama de seductores y no sería él quien acabase con el mito, pero se sentía desentrenado.


  Cuando llegó a Cádiz a los veintidós años, un joven atractivo como él con aquel acento dulzón y embaucador, había tenido a la mujer que había querido. En su memoria atesoraba largas noches sin fin con amaneceres en los más variopintos rincones de la ciudad. Pero aquella época terminó, como lo hacía la que vivía en ese momento. Su vida cambiaba segundo a segundo y aunque le preocupaba hacia dónde se dirigía, la atracción que aquella joven había despertado en él no hacía sino confirmar sus sospechas de que no había vuelta atrás.


  Pero su promesa seguía en pie. Y él nunca, jamás, faltaba a su palabra.


  Por eso se recriminaba por haber perdido los papeles yendo a buscarla, llevándola hasta las duchas con la única intención de calmar la sed que ambos parecían tener el uno del otro.


  Y su reacción se lo había confirmado por completo. No le había dicho que no, en absoluto, se había marchado con él. Había permanecido a su lado mientras se desnudaba e incluso comenzó a desprenderse de la ropa dispuesta a entregarse a una pasión incontrolada.


  Pero entonces, justo entonces, la mirada inocente de Marco invadió su mente y la razón venció al deseo. Su cuerpo se lo pedía a gritos, aún le dolían los testículos, llevaba tanto tiempo erecto que desconocía cómo aún le llegaba sangre al cerebro.


  Aparcó en el sótano del edificio y subió en el ascensor hasta su lujoso apartamento en el ático, frente a la iglesia de San José. Su móvil castañeteó indicando que había recibido otros veinticinco WhatsApps de ella. Los leía todos, pero no contestaba a ninguno que no hiciese referencia a su hijo.


  Se sirvió un whisky doble y se sacó la camiseta, no le apetecía cocinar, qué ironía. La que había sido la mayor de sus pasiones se había ido apagando al mismo ritmo que su matrimonio. Llevaba la cocina en la sangre, como sus padres, como sus hermanos, todos se habían convertido en grandes chefs a su paso por la afamada Academia Barilla de Parma, antes de hacerse cargo de una parte del negocio familiar.


  Tomó asiento en la terraza, la noche comenzaba a refrescar, el aire olía a humedad y a mar. Dio un sorbo a su whisky y se asomó al muro; Cádiz iluminada era una auténtica belleza. Las tres cúpulas embaldosadas de la iglesia eran bañadas por la pátina anaranjada de las luces de la ciudad, la pequeña azotea que comunicaba ambas torres era una vista reservada solo a quienes vivían en las alturas, como él.


  Las panorámicas desde aquel apartamento eran espectaculares. Por extraño que pareciese no añoraba su antigua vivienda, la que había sido su casa los últimos ocho años. Quizá lo poco que había durado la felicidad en su interior era el motivo.


  Por supuesto no era fácil afrontar un cambio tan radical en su vida, sobre todo en lo referente a su pequeño, sin embargo por primera vez en mucho tiempo volvía a sentirse vivo.


  Algo debía haber ayudado, aunque sin saberlo, aquella joven. Recién acababan de retirarle los puntos de sutura de la mano el día anterior y a pesar de que el enfermero que le atendió le había aconsejado que no hiciese fuerza con esta, no había podido resistir la tentación de regresar al gimnasio aquella misma tarde.


  «No voy a andarme con rodeos, necesito que alguien me enjabone la espalda y tú me debes un favor. Sabes hacerlo, ¿verdad?». Recordaba sus propias palabras y a solas reía. Había disfrutado vacilándole, mucho, su reacción había sido una delicia. Claro que ella no podía imaginar que aquel tampoco era el final deseado para él.


  Apuró el último trago del whisky con una idea clara en su mente: volvería a hablar con ella, y en esta ocasión le demostraría que no era el imbécil que debía pensar.


  —Hola, Massimo —respondió al teléfono móvil en el que acababa de surgir el rostro serio de su hermano mayor junto a la melodía inconfundible de Star Wars.


  —Buenas noches, ¿cómo estás?


  —Bien. ¿Y tú?


  —¿Seguro que estás bien? Me ha llamado Paola, dice que no puede localizarte.


  —Massimo, no quiero hablar de ella.


  —Pero podrías contestarle los mensajes al menos para que no tenga que llamar asustada a tu hermano que está en Italia.


  —¿Sabes a cuántos mensajes he respondido? No, no lo sabes, como no sabes cuántos es capaz de enviarme al día o cuántas veces puede llegar a llamarme. Cientos, hermano, y hasta que no salga el juicio no quiero enfrentarme a ella, por el bien de Marco.


  —¿Así estáis?


  —Así estamos.


  —Lo siento muchísimo. ¿No tiene arreglo?


  —No, cada día estoy más convencido de que no lo tiene.


  —¿Por qué no aprovechas este tiempo que estáis separados para divertirte, salir, acostarte con las tías que te venga en gana? Y después vuelve a casa, ella te aceptará y será lo mejor para Marco.


  —No la amo, Massimo. Llevo aguantando años a su lado por mi hijo, nadie quiere su felicidad más que yo. No voy a acostarme con otras mujeres, le he hecho una promesa a Marco, una promesa que estoy convencido que ha surgido de ella, porque no es normal que un niño de seis años me pida que le prometa que no tendré novias mientras su madre y yo estemos «enfadados». Lo que ella no sabe es que esto no tiene vuelta atrás y que si continúa negándose a reunirse con mi abogado solo conseguirá que haya un juicio.


  —Esa mujer te ama, hermano. ¿Tan difícil es de entender que no quiera separarse de ti?


  —Esa mujer, como tú la llamas, ama el nivel de vida que tiene a mi lado. Ama ser la esposa de un Mombelli, ama las joyas, pasearse a su antojo de una a otra punta del mundo. Dime, ¿se parece en algo a la mamma?


  —Ninguna mujer se parece a la mamma, hermano. Si es lo que buscas estás muy, pero que muy confundido.


  —Mi hijo necesita una madre que se preocupe por él, no una nanny nueva cada seis meses porque piensa que estoy acostándome con cuanta mujer entra en la casa.


  —Es muy fuerte eso que estás diciendo.


  —Más lo es lo que me estoy callando. No conocéis a Paola, ninguno lo hacéis. No se parece en nada a la mujer que aparenta ser.


  —¿Hay otra mujer? Dime la verdad.


  —No la dejo por otra mujer. Bueno, hablemos de negocios. ¿Vendrás a Cádiz para la reunión con los japoneses?


  —Sabes que me encantaría.


  —Sí, estoy seguro. Te mueres por acompañarme a comerles el coco convenciéndoles de que somos su mejor inversión de futuro.


  —No vas a contarles nada que no sea cierto. Ve mirando con qué les sorprendes. ¿Has pensado ya en algo?


  —Tengo varias ideas, estamos en España, me gustaría sorprenderles a la española, con una mezcla de nuestra cocina de diseño unida a lo tradicional.


  —¿Y eso cómo se hace?


  —Ya lo pensaré. Te dejo hermano, mañana tengo que trabajar.


  —Yo también.


  —Dales un beso a Ginevra y a Violetta.


  —Están deseando verte.


  —Ya falta poco, después de la firma con los japoneses nos veremos en Nesso.


  —Sí, aunque vamos a menudo el pueblo no es lo mismo sin vosotros tres.


  —Eres afortunado, aunque yo no me quejo, Cádiz es una ciudad hermosa.


  —Ciao, hermano.


  —Ciao.


  Guardó el móvil en el bolsillo. Pensó en Marco y una lágrima asomó a sus ojos, pero la contuvo, él no lloraba. Le echaba de menos, demasiado, y le angustiaba el tiempo que estaban pasando separados, cómo estaría, si su madre le prestaría la atención necesaria en su ausencia.


  Estaba convencido de que el único motivo por el que Paola no le había permitido llevárselo consigo era porque le creía su llave de salvación para que no la abandonase. Pero su hijo le necesitaba y si su mujer no se sentaba a negociar en los próximos días y continuaba sin permitirle verle o estar con él, iba a denunciarla con todo el peso de la ley.


  Aún recordaba con dolor las palabras que le dedicó en la que había sido la última reunión con los abogados, dos días después de que sufriese la herida en la mano.


  «Eres un inútil, si no puedes cuidar de ti mismo ¿cómo vas a cuidar de tu hijo?», le había dicho. «Me necesitas, sabes que me necesitas».


  No la necesitaba, ambos lo sabían y por más que lo repitiese no iba a convertirlo en realidad.


  Hacía ya demasiado tiempo que Paola no llenaba su corazón. Años, quizá. Que no se besaban con amor, que no compartían más que el sexo que aliviase las necesidades de sus cuerpos. Por eso no entendía por qué entonces, que había tomado la decisión de separar sus vidas, ella parecía aferrarse a él como a un clavo ardiendo. Pero se había resignado a no entenderla, ¿cómo si no aceptar que pasase días sin saber nada de ella, de viaje con sus amigas del club de golf, y cuando volvía a casa despidiese a la mitad del servicio porque según ella había estado acostándose con todas aquellas mujeres en su ausencia?


  Recibió un nuevo mensaje y miró el teléfono a toda velocidad. No era él. No era Marco. Le había entregado un móvil a escondidas por medio de Saioa, su última nanny, y le había pedido que si le necesitaba se encerrase en el baño, abriese el grifo y le llamase, o que le enviase una cara sonriente o triste que él le contestaría al momento. No se había separado del teléfono desde entonces, incluso le había asignado un tono de llamada distinto, el de sus dibujos animados favoritos Hora de Aventuras.


  Marco lo había utilizado casi a diario, por la noche, muy tarde, enviándole emoticonos o fotos de sí mismo bajo el edredón. Era un niño muy cariñoso e inteligente y él solo deseaba que sufriese lo menos posible.


  Respondió al mensaje de texto de su hermano Aldo citándose para hablar con él sobre un problema con la distribución de la pasta a los restaurantes de Alemania. Probablemente tendrían que cambiar de agencia de transporte y su hermano mediano quería intercambiar opiniones con él sobre las distintas posibilidades.


  Los hermanos Mombelli poseían una gran empresa de restauración internacional con sede en Nesso, el pequeño pueblo del que provenía la familia donde Guido Mombelli y su esposa Isabella montaron el primer restaurante. Massimo, Piero, Aldo y él se criaron en aquellas cocinas. Cuando cerraba los ojos, el pequeño Enzo, ese que de algún modo aún vivía en su interior, se emocionaba al percibir el olor de la masa fresca mientras se secaba al aire. Su madre había trabajado tanto como su padre, y no por ello ninguno de ambos les había descuidado, Guido e Isabella estaban pendientes de sus tareas, de que fuesen bien en clase, muy especialmente su madre. Isabella, su mamma, era como una gallina con sus pollitos, con un ojo en la olla al fuego y el otro en los pequeños que jugaban en el patio, era la primera en llegar cuando alguno se hacía un raspón. Y Guido siempre buscaba un hueco para echarles un partido al fútbol mientras llegaba la hora de la cena en el restaurante.


  La empresa creció. En dos años pasaron a tener dos restaurantes y en cinco, siete. Los cuatro hermanos estudiaron en la más prestigiosa academia de cocina de toda Italia, orgullosos de continuar la tradición familiar. En la actualidad contaban con una docena de restaurantes a lo largo y ancho de Italia de cuya responsabilidad se encargaba Piero, otros tantos en Alemania de los que se encargaba Aldo, él de España y Massimo era el responsable de la coordinación internacional de todos ellos desde que su padre se jubilase hacía ya diez años.


  Lo tenía todo: una esposa hermosa, un hijo maravilloso, un negocio brillante y la cartera llena, la vida ideal de cara a la galería. Pero a excepción de su hijo, el resto no le hacía feliz.


  Llevaba años sin cocinar por placer, metido en aquella oficina tratando de lustrar las cuentas que cada vez eran mayores, sin inspirar el aroma de la harina, sin enfundarse el uniforme de cocinero, sin dar un beso en la boca a una mujer que le hiciese palpitar entre las piernas.


  Aquella boca irresistible…


  Cádiz, viernes 17 de octubre de 2014


  
    Querido Diario:


    Tengo «calenturitis». Pues sí, aguda, muy aguda, y estoy llegando a la conclusión de que es incurable. Pasan los días y no consigo olvidarme de… aquello.


    Soy una masoquista mental, revivo el momento una y otra vez, una y otra vez, removiéndolo arriba y abajo como la Thermomix. Pin pan, pan pin, pin pum… Dale y dale. Pensando posibles respuestas alternativas ante la situación, palabras que podía haber dicho antes o después del momento «tierra trágame». O si debería de haberle plantado cara cuando vino al vestuario femenino y me agarró de la mano para llevarme con él a la ducha.


    Y entonces, cuando lo revivo por milésima vez, me repito a mí misma de nuevo que me lo dijo muy clarito: «No voy a andarme con rodeos, necesito que alguien me enjabone la espalda mientras me ducho, sabes hacerlo, ¿verdad?».


    Pero claro, yo, la señorita Paranoias-mentales, aun oyendo esas palabras, leo en sus ojos negros: «Te voy a hacer la del osteópata, crujiéndote todas las vértebras contra las paredes de la ducha.»


    Y como cada vez que dejo volar mis expectativas cuando estas se enfrentan a la cruda realidad, ¡zas! Chasco que te crio.


    ¿Qué mujer en su sano juicio puede pensar, cuando un italiano semidesnudo va a buscarla para que le «enjabone la espalda», que en realidad ese italiano semidesnudo, ironías de la vida, tan solo quiere que ¡le enjabone la espalda!?


    ¿Y qué mujer en su sano juicio, al verlo despelotarse dentro de aquel diminuto cubículo alicatado, puede evitar que los ojos cobren vida propia y se le vayan directos hacia su «anaconda salvaje» y que las rodillas le echen a temblar como a una colegiala, para que luego le planten un bote de La Toja en las narices?


    A mí tiene que tocarme el único italiano casto y puro, católico, apostólico y romano del mundo. Porque desde luego no creo que sea gay. Precisamente a mí que ando en horas mucho más que bajas en esta especie de maldición de la castidad.


    Lo peor es que desde aquella tarde… no hay manera. Cierro los ojos y lo veo. Desnudo, con el agua de la ducha escurriéndose por aquellos bíceps, tríceps y resto de «íceps» que no creo que hayan sido descubiertos aún por la ciencia siquiera. Y entonces empieza a recorrerme la nuca un sudor frío y la temperatura corporal se me dispara. Llegan las taquicardias, la respiración jadeante y aquella voz profunda invade mis oídos embriagadora, sensual, erótica a no poder más.


    En definitiva, me encuentro en un sinvivir interior que creo que si me marchase a una expedición al ártico derretiría los casquetes polares bajo mis pies.


    Sé que no soy la primera humana en padecer «calenturitis», que le pregunten a los escultores hindúes allá en el año catapúm, cómo decoraban los frisos de las fachadas de los templos. Pero es la primera vez que me sucede algo así y no sé cómo manejarlo. Nunca ningún hombre había despertado en mí ese deseo irracional y libre de cualquier pudor. Un deseo que me hace sonrojar a mí misma a solas en la habitación.


    Así que después de una semana no sé qué hacer. O me compro un juguetito o le echo narices y vuelvo otra vez al gimnasio y me quito la febrícula a base de pedaleos y aerobic, así de camino planto cara al «italianini» de mi desvelo. Pero es que no sé cómo reaccionaré cuando me lo encuentre cara a cara, o cómo reaccionará él, pues le menté a su prima en nuestro encuentro de pasiones jabonosas.


    
      Besos,


      Kat.

    

  


  Capítulo 9


  Bulerías


  —¿Qué te pasa?


  —¿A mí?


  —No, a la señora de ahí enfrente —me reprochó Carmen sosteniendo la taza de café humeante entre los dedos, observándome por encima de esta. Habíamos quedado para almorzar a la salida del trabajo como cada sábado, nos habíamos tomado un par de tapas en el paseo marítimo y ella había hablado por las dos. Porque yo me sentía…—. Chuchurría. Estás chuchurría.


  —¿Qué?


  —Ay, Kat, por favor, ¿es que ese tío tiene una flor en el péndulo? Parece que no hayas visto a un hombre desnudo en tu vida.


  —Solo a uno hasta el lunes, y físicamente se parecen tanto como un cerdo a un papagayo. Imagino que no hace falta decir quién era el cerdo.


  —No hace falta, no. Tú lo que necesitas es un buen polvo y hasta que no lo eches vas a estar así.


  —Fuiste tú quien descubrió América, ¿verdad? —Ella sonrió divertida—. ¿Y qué hago? ¿Lo secuestro y lo violo? Porque una de dos, o pretendía burlarse de mí y vengarse humillándome por haberle provocado una herida o es que cuando me vio dentro de la ducha quitándome la ropa pensó que no me tocaría ni con un palo.


  —Hay que ser muy retorcido para la primera opción, y para la segunda hay que ser idiota y punto. Pero no le necesitas para quitarte ese calentón, tira de recursos cercanos.


  —¿Recursos cercanos? A ver si piensas que tengo una agenda negra del sexo.


  —Tírate a tu compañero de piso.


  —¿A Jaime? ¿Tú estás loca?


  —¿Por qué no? Siempre he pensado que tiene un aire bohemio chic de lo más sexy.


  —¿Bohemio chic? Antes me meto a monja de clausura. Con esos pelos a lo surfero que no ha pisado una tabla en su vida y esa prepotencia al hablar; «No sé qué les doy, pero no se me resiste ninguna tía». Debe de creer que la tiene de oro.


  —Al final te vuelve a crecer la virginidad. No se puede ser tan exquisita. Los príncipes azules no existen, y cuando te encuentras con uno, te sale rana, como el tal Enzo. —Me encogí de hombros.


  —Enzo no es un príncipe azul, sino un lobo feroz, de los que te ve mejor, te oye mejor y te come mejor. La pena es que parece que a mí no quiere ni verme, ni oírme y mucho menos comerme.


  —Ninguna pena. Él se lo pierde, además los italianos son unos machistas.


  —Y los españoles toreros. Son tópicos, Carmen.


  —Vaya y encima le defiendes. Sí que te ha cogido fuerte, hija. —Me revolví incómoda, tenía razón. Una cosa es que me gustase su físico como a cualquier mujer con ojos en la cara y otra que me molestase que mi propia amiga le dedicase adjetivos negativos tratando de levantarme la moral.


  —Reme me preguntó el otro día si tú y Joaquín os lleváis mal —intenté un cambio de tercio.


  —¿Reme? Qué raro. —Percibí que mi pregunta le había incomodado.


  —Si os llevaseis mal, si tuvieseis problemas, me lo contarías, ¿verdad?


  —Hombre, claro, no se lo voy a contar a Reme. No sé de dónde ha sacado eso, pero no le hagas ni caso. Bueno, ¿y qué vas a hacer esta tarde? ¿Algún plan?


  —Pues sí. Uno, pero no es un plan, es un castigo.


  —¿Y eso?


  —Mi abuela me ha puesto en un compromiso.


  —¿Cuál?


  —Esta mañana me llamó mientras estaba en el almacén y me contó que la bailaora de su coro rociero se ha lastimado un tobillo patinando. La bailaora tiene sesenta y dos años, ¿eh?


  —Joer, vaya con tu abuela y sus amigas.


  —Y me dice que me necesitan para que baile por ella en La Merced porque el ayuntamiento ha organizado unas jornadas locales de flamenco en las que participan grupos de todas las edades y a ellos les ha tocado hoy, representando a la tercera edad.


  —¿Pero tú bailas?


  —Bailaba. Desde los cinco años hasta los dieciséis formaba parte de un grupo que realizaba espectáculos por los pueblos de los alrededores. Pero colgué los zapatos de tacón cansada de ser el monito de feria de cada reunión familiar y cada concurso provincial.


  —Chica, eres una cajita de sorpresas. ¿Y a qué hora bailas hoy, que voy a ir a verte?


  —Ni se te ocurra. Estoy más oxidada que la bicicleta de E.T. Si no llega a ser porque mi abuela me lo ha pedido a la desesperada y me ha amenazado con no volver a cocinar fideos con gambas en la vida, no lo haría. —Carmen echó a reír, mi taza de café se reflejaba en los vidrios ahumados de sus gafas de sol—. Espero que al menos no asista demasiado público.


  Dos horas más tarde me metía en un vestido que me quedaba grande por todas partes y que mi querida abuela me ajustaba a la espalda con una hilera de hilvanados y alfileres que cubriría el mantón rojo que llevaba, repitiéndome a mí misma una y otra vez que estaba como un cencerro por haber permitido que me convenciesen para actuar subida a un escenario después de tanto tiempo sin ensayo previo ni nada.


  Sentada ante el amplio espejo de los camerinos, me maquillé como solía hacerlo en el pasado: con el ojo delineado de khol negro de modo intenso y los labios rojos. Me coloqué una flor escarlata, del mismo color que el vestido, en el cabello suelto.


  Mi compañero de baile se acercó a saludarme y al agacharse para darme un beso le crujió la cadera. Augusto tenía ochenta y tres primaveras, aunque solo aparentaba setenta, y era la viva imagen de la alegría.


  —Mira que a mí me gusta mi Catalina, pero es que mi bailaora rubia de hoy es un monumento.


  —Gracias.


  —Eres la nieta de Antonia, ¿verdad?


  —La misma.


  —Si tienes la mitad de salero que ella esto va a ser un espectáculo —aseguró guiñándome un ojo cómplice. ¿Qué quería decir con aquello?—. Vamos a echarnos unas buenas bulerías de Cai.


  —¿Bulerías? Mi abuela me ha dicho que bailaríamos un par de sevillanas. —Sentí un sudor frío recorrerme la nuca. Una cosa era bailar unas sencillas sevillanas y otra arrancarme por bulerías, algo mucho más íntimo y racial.


  —Son sevillanas, pero el número final son unas bulerías cantadas por Manolín Perejil.


  —¿Número final? Pero, ¿que estamos en el Teatro Real?


  —No te preocupes, me he tomado un antiinflamatorio para las articulaciones y me siento como nuevo del paquete, yo te guío.


  —Estoy salvada.


  Fui directa en busca de mi abuela que estaba embutida en su traje de faralaes, cuyo colorido era inverso al que yo vestía e idéntico al resto de miembros del coro, negro con los volantes rojos. Estaba guapísima, con el cabello blanco peinado hacia detrás y su flor roja sobre la oreja izquierda, repasando con un papel entre las manos la letra de una de las canciones.


  —Abu, el señor con el que voy a bailar…


  —Augusto.


  —Augusto dice que un tal Manolín va a cantar unas bulerías de Cai.


  —Manolín Perejil. Sí, tú no le conoces pero una hermana de su madre vivía en el bajo del bloque de casa.


  —No me importa quién es, lo que me importa es que tú me has dicho que bailaría sevillanas.


  —Ese chico canta muy bien, va a quedar precioso.


  —Abuela.


  —Bueno sí, es verdad, he omitido parte de la información.


  —¿Parte?


  —Una parte importante. La más importante; no me mires así que soy tu abuela y llevo toda la vida limpiándote los mocos.


  —Ya, y ahora el pago es bailar unas bulerías de Cai, que hace diez años que no bailo, abu, diez años, delante de un montón de gente.


  —Solo serán cuatro gatos, mira. —Caminó decidida hacia el centro del escenario y se detuvo, abrió un pequeño hueco entre las rojas cortinas y hasta donde alcanzó mi vista todas y cada una de las butacas estaban ocupadas a cinco minutos de empezar—: Huy, cuánta gente, qué alegría.


  —¡Abuela! Sevillanas, yo iba a bailar sevillanas.


  —Mira Kaithlyn María Swarzchild Fernández, vas a salir ahí y vas a bailar las sevillanas que te cantemos con todo el arte que llevas dentro y después le vas a bailar al Manolín ese unas bulerías de Cai como no las ha visto en toda su vida. ¿Estamos?


  —Estamos.


  Si es que cuando se ponía en ese plan no había quien le llevase la contraria. Y menos cuando sabía a ciencia cierta la ilusión que le hacía volver a verme bailar. Ella había sido mi primera maestra, cuando no era más que un pequeño bultito rubio que apenas levantaba un palmo de suelo. Como primera y única nieta entonces, fui su ojito derecho, y parte del izquierdo, más aún cuando mi propia madre era demasiado joven para hacerse cargo de mí. Me enseñó a bailar sevillanas, rumbas y todo tipo de baile típico andaluz, la mayor de sus pasiones hasta que conoció la salsa, la bachata y el merengue y hubo de repartir su tiempo de ocio. Después me apuntó a un grupo de baile infantil en el que aprendí y disfruté muchísimo, hasta que en plena adolescencia me cansé, me sentía demasiado mayor para bailar sobre un escenario rodeada de otras niñas. Y mi historia con el baile concluyó provocándole un disgusto, que aquel día parecía dispuesta a compensar.


  Las manos me temblaban, ¿cómo podían no hacerlo después de haber visto semejante cantidad de público aguardándonos? Repasé mentalmente cómo se bailaban unas bulerías de Cai. Estaba tan nerviosa que casi no podía pensar.


  Todo el grupo comenzó a colocarse en el escenario y mi compañero de baile, viendo que no me movía, me cogió del codo y me llevó al centro. Miré hacia atrás y hallé el rostro sonriente de mi abuela que me guiñó un ojo.


  —Estoy empezando a creer que fuiste tú quien lesionó a la patinadora —susurré y ella echó a reír.


  Un minuto después el telón ascendía despacio, con todas las luces apagadas a nuestro derredor. Una señora de los miembros del coro empezó a cantar y el cañón de luz la iluminó. En cuanto comenzaron a tocar las guitarras y las castañuelas fue como si mi cuerpo recobrase de improviso toda la memoria muscular de las horas y horas de baile.


  Agarré el bajo de mi traje de flamenca y me dejé llevar al ritmo de Tócala, tócala, una canción que había bailado en infinidad de ocasiones cuando era pequeña. El antiinflamatorio de Augusto había producido un milagro y el señor se movía con una agilidad pasmosa, giraba a mi ritmo arriba y abajo.


  Así que disfruté una canción tras otra, las luces me cegaban y eso me ayudó a olvidarme del público y gocé de cada uno de los bailes.


  Cuando llegó el momento indicado, el portavoz del coro tomó el micrófono y comenzó a relatar a los asistentes que habría una sorpresa final. Augusto y yo nos hicimos a un lado mientras colocaban unas sillas en el centro del escenario.


  —Las bulerías vas a tener que bailarlas tú sola —me susurró el caballero.


  —¿Qué?


  —Que no aguanto más este pantalón, me está pequeño y me comprime las partes privadas.


  —¿Y no se lo puede cambiar?


  —Me voy a cambiar, pero por otro. Que no puedo, hija, que he tratado de seguirte y tengo un dolor ahí que no me deja vivir.


  Miré a mi abuela, que hacía señales discretas a alguien del público. Ella preocupada porque su novio la viese saludarle mientras yo iba a tener que batirme el cobre sola.


  Las guitarras comenzaron a sonar de nuevo al ritmo de Qué disparate, de Miguel Poveda.


  Mis pies comenzaron a moverse como si hubiesen cobrado vida propia, y sentí cómo la música despertaba todas esas sensaciones que yo había vivido cuando aún disfrutaba del baile. Ese pellizco en el estómago, ese cosquilleo en la piel, ese golpeteo de los tacones contra la madera que resonaba ascendiendo por las rodillas. Las manos se alzaban solas meciendo el aire mientras con los ojos cerrados me concentraba en disfrutar de la voz rasgada del cantante y el sonido de la guitarra, el cabello me golpeó en el rostro, libre de sus ataduras, había perdido la flor y el moño que lo sujetaba.


  Acabó la música y con ella mi danza. La lluvia de aplausos me hizo abrir los ojos, regresando a la realidad, rodeada de oscuridad, iluminada en mitad de aquel escenario con un potente foco.


  Saludé al público, en pie, y me sentí rodeada por los músicos y el cantaor, por el coro, y los aplausos se intensificaron. Mi compañero de baile, Augusto, me tomó de la mano y me llevó un paso adelante y recibí una nueva lluvia de aplausos. El telón descendió y entonces fue una lluvia de besos la que cayó sobre mí. Mi querida abuela se hizo paso entre ellos y me abrazó con energía.


  —Qué bien lo has hecho, cariño; qué orgullosa estoy de ti. ¿Ves? Tú podrías haber vivido de esto si hubieses querido —dijo con los ojos llenos de lágrimas no derramadas.


  —Gracias, abu, pero no es para tanto.


  —Sí lo es. Has estado espectacular. Los has dejado boquiabiertos, tan rubia y con tanta raza en ese cuerpecito.


  —Bueno, voy a cambiarme y me voy a casa.


  —¿A casa de qué? Nos vamos a celebrarlo.


  —Uf, abu, que me tengo que levantar temprano mañana.


  —Si mañana es domingo y no trabajas.


  —Pero tengo que limpiar la casa y es un suplicio.


  —Tú te vas a venir a tomarte una copita con nosotros y cuando te hartes vuelves a casa en taxi, que te lo pago yo.


  —No hace falta.


  —Ea, vamos a cambiarnos.


  —En cuanto encuentre la flor del pelo que se me ha caído.


  —Bueno, estamos en los camerinos.


  —Vale.


  Me agaché y busqué por el suelo, no la veía. Detrás de las sillas apiladas a un lateral de escenario tampoco estaba, hasta que la descubrí entre las cortinas y la tomé entre los dedos, bajé del escenario dispuesta a ir en busca de mi abuela. Otra de las mujeres que formaban parte del coro regresaba sobre sus pasos y salió en dirección a una puerta lateral. Pensé que se habría despistado y salí tras ella para indicarle el camino correcto, pero estaba en la calle, encendiendo un cigarrillo.


  —Hola —dijo cuando me vio aparecer. Parte del público que había asistido al escenario cruzaba ante nosotras a la salida.


  —Hola.


  —Lo has hecho de maravilla, niña. Qué arte tienes.


  —Gracias, vosotros sí que cantáis de maravilla. Siento no haber venido antes a oíros.


  —¿Quieres un piti? —me preguntó con cara pícara, como si fuésemos dos adolescentes escondidas en los aseos del instituto.


  —No, gracias, no fumo.


  —Yo fumo desde hace seis meses, pero mi marido, que también canta en el coro, no lo soporta, dice que soy muy vieja para fumar. Vieja… vieja la ropa. Además, si hacen falta veinte años para que te entre algo malo fumando, y yo tengo setenta y dos, de todos modos no creo que llegue a los noventa y tantos —dijo con una sonrisa.


  —Claro que sí mujer, por qué no.


  —Que no, que yo no quiero vivir tantos años, qué pereza. Lo que nunca he probado ha sido un porro, dice tu abuela que entra una risa…


  —¿Mi abuela?


  —¡Manoli, Manoli, ¿estás ahí?! —Se oyó una voz masculina que se acercaba por la galería.


  —¡Mi marido! Toma el cigarro, que no me pille —me pidió entregándomelo.


  —Pero tírelo.


  —¿Y cómo explicamos el olor?


  Y allí me quedé sosteniendo su cigarrillo, mientras fingía que el señor nos descubría.


  —¿Qué haces aquí, Manoli?


  —Nada, hablando con la nieta de Antonia mientras se fuma un cigarrillo.


  —Una bailaora no debería fumar. Es malo para los pulmones, y encima cuando tengas cincuenta años tendrás el labio de arriba como un acordeón.


  —Eso le he dicho yo, que es malísimo —dijo rogándome con los ojos que no la delatase.


  —Pues hoy mismo lo dejo —contesté, lanzando el cigarrillo al suelo para pisarlo con los tacones mientras ellos se marchaban regresando al interior, dejándome a solas en la puerta abierta, enrabietada por el sermón inmerecido.


  —No me gustan las mujeres que fuman —dijo alguien a mi espalda, una voz que reconocí al instante y provocó que me subiese la presión arterial.


  —Ni a mí los chulos de gimnasio. —Mis ojos se clavaron en los suyos con una entereza fingida de la que carecía por completo. Su respuesta fue una sonrisa ladeada de aquellos dientes cegadores y me sentí como uno de esos animalitos que permanecen inmóviles en mitad de la carretera mientras el coche se les viene encima.


  —Tienes una lengua viperina.


  —Y tú muy poca vergüenza.


  —Pero me encanta cómo te mueves en el escenario. —Me había visto bailar, me moría del bochorno—. Por cierto, aún no nos hemos presentado como es debido. Me llamo Enzo.


  —Ya lo sé. Eres Enzo el La Toja. —Al contrario de lo que esperaba, que era que le molestase, dio una sonora carcajada y estuvo riéndose unos segundos.


  —Eres muy divertida, ¿lo sabes?


  —Me comí un payaso de pequeña. —Mi comentario, que pretendía ser sarcástico, provocó que volviese a echarse a reír y yo empecé a molestarme, no me creía tan graciosa.


  —No, ahora en serio, ¿por qué sabes mi nombre si yo desconozco el tuyo?


  —Oí cómo te llamaba en el hospital la enfermera. —Mentí, conocía su nombre por el resto de admiradoras del gimnasio.


  —Ah, la sexy Paula. —Mi mohín de fastidio debió divertirle, porque sonrió de nuevo. Parecía que disfrutase molestándome—. ¿Y tú?


  —¿Yo qué?


  —¿Cómo te llamas?


  —Kat.


  —¿Kat?


  —Sí, es el diminutivo de Kaithlyn.


  —Te viene como anillo al dedo, Cat significa gata. Dulce y cariñosa, pero con sus garras. Por cierto, tú también estás muy sexy cuando arrugas la nariz así.


  —Gracias, ahora ya podré dormir por las noches sabiéndolo.


  Logró contener la risa, dedicándome una sonrisa cautivadora con aquella mirada de chico Martini, tan elegante envuelto en su chaqueta de paño gris a juego con el pantalón y la camisa blanca con el primer par de botones desabrochados que permitían percibir una pelusilla negra, el leve bello que cubría su torso.


  —Vámonos —pidió agarrándome del brazo, pero me zafé al instante.


  —¿Dónde?


  —A cualquier parte, donde no haya tanta gente.


  —¿Te has vuelto loco? No voy a ir contigo a ninguna parte. No te conozco de nada.


  Enzo se inclinó lo suficiente como para aproximarse a mi oído, donde susurró:


  —No me conoces de nada, pero estabas dispuesta a que te hiciese el amor en el baño del gimnasio. —Un calor asfixiante invadió mi pecho, provocando que me sonrojase hasta la raíz del pelo. Con su mera voz, con la sensualidad de esta, acababa de sobresaltar mis hormonas—. Vámonos.


  —Pero he venido con el coro.


  —Me parece que tienen edad para apañárselas solas, ¿verdad? —Sin decir nada más tomó mi mano, entrecruzando sus dedos robustos con los míos con posesión, y yo sentí que una marabunta de hormigas rojas me ascendía desde el estómago hasta la garganta. Él sonrió como si fuese consciente del influjo que provocaba en mí y comenzó a caminar hacia una de las calles laterales.


  Y yo, pisoteando todas las advertencias de mi madre, mi abuela y hasta de la educadora que me dio el catecismo, de que no debía fiarme de los extraños, y mucho menos si eran hombres con aspecto pecaminoso, le seguí.


  Capítulo 10


  La bella Italia


  Caminamos por la calle estrecha y poco iluminada. Se detuvo ante un número y pulsó el telefonillo. A la pregunta «¿quién es?» respondió «soy yo» con una sonrisa maliciosa y la verja se abrió. Nos adentramos en el soportal desierto y oscuro.


  «Y ahora me dirá que solo quiere que le haga el nudo de la corbata y volverá a dejarme tirada. O si es un loco sacará el machete y me descuartizará aquí mismo», pensé. Pero me equivocaba. En cuanto estuvimos a solas, Enzo me arrinconó contra la pared y me besó apasionado, provocando una auténtica explosión de fuegos artificiales en mitad de mi pecho.


  —¿Vives aquí? —pregunté con voz temblorosa.


  —No.


  Volvió a besarme y creí que moriría de placer ante el mero roce de su lengua sobre mis labios, suave, húmeda, ardiente. Deshaciendo mi boca con aquellos besos intensos y profundos, invadiéndome, poseyéndome, desdibujándome entre sus labios. Cuánto deseo aventuraba aquel beso, demasiado, pero más aún lo hacía una parte de su anatomía que presionaba poderosa bajo el pantalón contra mi cuerpo.


  Dios, aquello no era una erección, era la Torre de Pisa dispuesta a enderezarse contra mí en cualquier momento. Sentía sus manos a ambos lados sobre mis costillas, prudentes, mientras su lengua me asediaba, me arrancaba gemidos de placer. Jamás me habían besado de ese modo, jamás me había excitado tanto con un beso.


  Así que envalentonada, enloquecida por el deseo, comencé a desabotonar su camisa olvidándome de que estaba en un soportal cualquiera donde alguien podía sorprendernos de un momento a otro.


  —No sabes los días que llevo pensando en este momento —jadeó sobre mi boca.


  Me miró a los ojos bajo la titilante luz del exterior que iluminaba lo suficiente como para que pudiésemos distinguir nuestros rostros. Una de sus manos se metió bajo el vestido de volantes, traté de detenerla sin demasiado empeño, agarrando su brazo, pero me aprisionó contra la pared cuando ya alcanzaba mi ropa interior. Uno de sus dedos se deslizó entre los pliegues de mi carne mientras su boca volvía a invadir la mía. Presionando, acariciando con suavidad el punto exacto, con la delicadeza justa. Un latigazo de placer me hizo doblarme por la mitad, momento que aprovechó para introducir uno de sus dedos, seguido de otro más.


  —Querías esto, ¿verdad? Tenerme dentro de ti.


  —No es como lo había pensado.


  —¿No? Y cómo es.


  —Es aún mejor.


  Su sonrisa se hizo más amplia y su incursión más profunda. Jadeé sujeta por la pared, su boca volvió a invadirme mientras el deseo me dilataba, preparándome para recibirle. Sus besos eran enloquecedores, más aún cuando sus dedos me sostenían en el lugar más íntimo de mi cuerpo. Ese que llevaba demasiado tiempo falto de cariño.


  Intenté resistirme, oponer algún aguante, clavé las uñas en la pared mientras las rodillas me flaqueaban tratando de sostenerme. Un orgasmo estremecedor me estalló entre las piernas con una premura inusitada, con solo el saber hacer de sus dedos.


  —No te imaginas cuánto me gustas, gattina. Ahora estás lista para mí —aseguró antes de besarme de nuevo. Sentí el roce suave y húmedo de su lengua al jugar con la mía, la presión de sus manos en mis pechos por encima del vestido. Se desabrochó el pantalón y enterró el rostro en mi cuello, besándolo, lamiéndolo, mordisqueando mi garganta mientras sus manos volvían a elevar mi traje de volantes, dispuesto a ofrecerme una invasión maravillosa con toda la artillería pesada. Y entonces…


  «Hora de Aventuras llegó, coge a tus amigos y vámonos, con Jake el perro y Finn el humano…»


  Se apartó de mí como si quemase al oír aquella melodía. Volvió a abrocharse el pantalón y se alejó para recibir la llamada mientras yo intentaba asimilar que aquel fuese el tono de su móvil.


  Comenzó a hablar en italiano, nervioso, pero entre que no entendía el idioma y que lo hacía en voz baja no pude enterarme de nada de la conversación, y permanecí de brazos cruzados apoyada contra la pared entre penumbras. Cuando colgó regresó a mi lado y a pesar de la escasa iluminación del soportal pude percibir que algo en él había cambiado.


  —Tengo que marcharme.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Alguien me necesita. Por favor, perdóname.


  —¿Ahora? ¿Justo ahora? —asintió—. ¿Qué es esto? ¿Una cámara oculta o es que te diviertes burlándote de mí?


  —No pretendo burlarme de ti. Tengo que marcharme. Sé que no tengo derecho a pedírtelo pero confía en mí, me gustas, mucho. Comienzo a pensar que demasiado. Si te merece la pena esperar te compensaré con creces, créeme —dijo antes de volver a besarme en los labios con tal intensidad que se me derritió hasta el esmalte de uñas. Buscó algo en su cartera, una tarjeta, y me la entregó—. Este es mi número, envíame un mensaje y te llamaré.


  ¿Podía esperar?


  ¿Quería esperar?


  ¿Me merecería la pena esperar? Después de lo que había experimentado de sus dedos, esa era una pregunta absurda.


  Aún conservaba en mi boca el sabor de la suya cuando salí de aquel portal en penumbras. Definitivamente debía de haber perdido la cabeza, además de la vergüenza. ¿Pero qué clase de locura había sido aquella?


  Me había liado en un portal cualquiera con el hombre al que llevaba meses deseando, un tipo raro de narices que acababa de aprender mi nombre, que me masturbaba y desaparecía después de una llamada telefónica, que ojo al dato, tenía como tono la melodía de Hora de Aventuras. ¿Es que mi vida la habían escrito los guionistas de The Big Bang Theory?


  Aún dudaba de si aquel encuentro había sido real o un producto de mi imaginación cuando me reencontré en los camerinos con mi abuela y el resto de integrantes del coro, que alarmadas me preguntaron de dónde venía. Les respondí que de la desconcertante y bella Italia. No entendieron nada, pero yo tampoco lo hacía así que estábamos a la par.


  ¿Pero qué le pasaba a Enzo? ¿Quién le habría llamado? Debía tratarse de algo urgente. Aunque después de la escenita en las duchas del gimnasio llegaba a pensar que había hecho una apuesta con sus amigos sobre cuánto tiempo tardaría en sufrir un infarto vaginal con aquellos calentones interruptus.


  ¿Y yo? Lo mío tenía delito. ¿Desde cuándo me había convertido en una salida que iba desfogándose por los portales ajenos? Ni en la más hormonada y descontrolada adolescencia había hecho algo tan impropio de mí. Y sin embargo aquel había sido un orgasmo de cinco estrellas, del que no me arrepentía lo más mínimo.


  ¿Iba enviarle aquel mensaje que me había pedido?


  Algo me decía que con Enzo nunca sabría a qué atenerme, que iba a revolucionar cada minuto de mi vida en el que lo tuviese cerca. ¿Y eso era malo?


  La cabeza me iba a estallar. No sabía qué hacer. Pero cuando recordaba aquel momento entre penumbras era una sonrisa la que acudía a mis labios.


  Al llegar a casa en taxi pasadas las doce de la noche me deshice del largo vestido de volantes y me metí en la ducha. Aún tenía las bragas húmedas, descubrirlo me estremeció.


  Me excitaba solo de recordar sus besos, el movimiento de sus dedos en mi interior. Y aquella llamada misteriosa… me moría de curiosidad.


  El agua de la ducha ayudó a templarme. Estaba inquieta, necesitaba contarle lo que me había sucedido a alguien que me aconsejase si debía enviar o no ese mensaje, y ese alguien era mi amiga Carmen. Miré su última conexión a WhatsApp, hacía de ella tan solo diez minutos así que probé suerte.


  «Ya no soy virgen». Breve, sencillo, conciso.


  Su respuesta no se hizo esperar, me llamó de inmediato.


  —¿Que ya no eres virgen? ¿Con quién te has liado, con Jaime?


  —¿Estás loca? No… con él. Con Enzo.


  —Ay madre, pero qué dices. ¿Con el espagueti?


  —Sí, en un portal.


  —¿En un portal? —No podía verla pero debía de estar dando saltos—. Explícame ahora mismo cómo después de salir una tarde con tu abuela puedes acabar tirándote al tío del gimnasio en un portal.


  —No me lo he tirado.


  —¿Cómo? Si me acabas de decir que… Kat, ¿no estarás borracha, no? ¿O sonámbula? Ah, que lo habrás soñado.


  —Que no lo he soñado, que acababa de terminar de bailar con el coro y estaba fuera hablando con una señora. Llegó él, me agarró del brazo, me llevó a un portal y allí nos besamos y… me demostró que además de estar como un queso es un experto en «manualidades».


  —Ole por ti. Eres mi ídolo. ¿Y entonces por qué dices que no te lo has tirado?


  —Porque cuando llegó el momento cumbre le llamó alguien por teléfono y tuvo que marcharse.


  —No.


  —Sí.


  —O sea que al final no…


  —Él no, yo sí. Ay, Carmen, no sé quién le llamó pero tenía que marcharse de inmediato. Me dijo que le gusto, me dio una tarjeta con su teléfono y me pidió que le enviase un mensaje para llamarme mañana. Me va a volver loca, de verdad. ¿Por qué tengo tan mala suerte?


  —¿Mala suerte? ¿Perdona? Que te haya puesto a punto los bajos un pibón de tío no es que se pueda calificar de mala suerte, precisamente.


  —Ya, bueno, supongo. Pero no sé qué hacer.


  —¿No sabes qué hacer? Mándale ese mensaje ahora mismo.


  —Quizá sea mejor que me olvide de todo.


  —Sí, claro. Qué fácil. Se nota que no te gusta mucho ese tío. ¿Verdad?


  —Más que comer con los dedos. Me gusta todo, su forma de hablar, sus manos, su mirada…


  —Pues envíale el mensaje y persígnate por lo que pueda pasar.


  —Gracias, guapa.


  —De nada. Voy a ver si cojo el sueño que Joaquín no para de roncar y yo venga a darle con el codo, pero no hay manera. Besos.


  —Hasta mañana.


  Capítulo 11


  Una cita


  Enzo


  «Otra más como esta y tendré que meter las pelotas en hielo», se dijo reajustándose el pantalón para evitar que la costura le molestase en el periné hipersensibilizado.


  Cuando acudió al centro cultural en busca de ideas para un espectáculo adecuado con el que agasajar a los inversores nipones a los que debía impresionar el viernes, por todos los santos que lo que menos esperaba era encontrarla a ella allí.


  Ella. Ahí estaba, en mitad del escenario moviéndose como una diosa nórdica del erotismo. Su cabello rubio resplandecía bajo los cañones de luz, llevaba los labios pintados con carmín rojo, esos labios rojos de aquella boca que le aturdía, y esas caderas redondeadas en las que podría hundir los dedos en la carne mientras la sostendría contra su cuerpo.


  No pudo ni quiso evitar el deseo que le consumía y la esperó fuera, decidido a abordarla en cuanto abandonase el recinto sin tener ni la más remota idea de qué iba a decirle. No esperaba que entendiese su actitud, ni siquiera él mismo lo hacía, ese fulgor que provocaba en su pecho luchaba contra la promesa que llevaba grabada a fuego en su mente y que trataba de refrenarle de llevarlo a cabo.


  Cuando probó sus labios, nada podría haberle detenido.


  Nada excepto él.


  Acarició el cabello caracoleado de su pequeño que dormía sobre su pecho. El cuerpo caliente y suave, con el inconfundible aroma a colonia infantil reposaba sobre el suyo, ambos tumbados en el sofá de la que había sido su antigua vivienda. Le asombraba la templanza de su hijo a pesar de su corta edad, el modo en el que le había llamado informándole de que su madre no estaba en casa cuando despertó.


  Según le había contado, Paola llegó a la hora de la cena y envió a su nanny a casa y a él a la cama. Marco la obedeció, metiéndose entre las sábanas, un extraño sueño sobre un país habitado por dinosaurios le despertó. Buscó a su madre en su habitación pero no estaba. La cama permanecía hecha y además su bolso no se hallaba en el aparador, donde solía dejarlo.


  Después de comprobar que tampoco estaba en el baño y que Saioa no había regresado, el pequeño Marco Mombelli, a sus seis años, decidió que debía llamar a su papá. Tomó el teléfono móvil que escondía bajo el contenedor de juguetes de su habitación y lo hizo.


  Papá al que casi se le sale el corazón del pecho cuando le oyó decir que estaba solo en casa, que su madre no estaba en ninguna parte. Había llegado lo más rápido posible aunque para ello hubiese tenido que dejar plantada en un portal a Kaithlyn. Kat. Su gata particular.


  Se excitaba con solo pensar que había estado a punto de hacerla suya. En cierto modo lo había hecho, su placer le había pertenecido. Y al fin había saboreado aquellos labios que le enloquecían. Aunque en ese momento se preguntaba si no había sido un error porque el atisbo de lo que podía ser hacerle el amor no había servido sino para incrementar su deseo.


  Solo esperaba que fuese capaz de perdonarle por marcharse así.


  Marco se movió un poco sobre su pecho y en ese momento el móvil castañeteó, acababa de recibir un mensaje. Con mucho cuidado lo extrajo del bolsillo trasero de su pantalón.


  «Espero que todo esté bien y que esa urgencia no haya sido nada grave. Besos. Kat»


  Sonrió al descubrir que se trataba de ella, sintiéndose muy afortunado.


  
    «Todo está bien, gracias por preocuparte. De nuevo te pido perdón por haberme marchado de ese modo. Si me lo permites te compensaré.»


    «No tienes por qué.»


    «Pero me apetece volver a verte. Mucho.»

  


  La pantalla permaneció inmóvil durante unos segundos que fueron eternos para él.


  «Y a mí.»


  Hubo de contener las ganas de dar un grito de felicidad cuando leyó aquellas tres palabras. Después de lo ocurrido había temido que no quisiese volver a verle.


  
    «Te invito a un café mañana por la tarde.»


    «No puedo. Voy a pasar la tarde con mi madre a Chiclana.»


    «Me rompes el corazón.»


    «¿Tú tienes de eso? ;-P Jejeje.»


    «Lo preguntas porque no lo has sentido palpitar acelerado cuando te tengo cerca.»

  


  Habría pagado por ver su cara al leer aquel mensaje. De nuevo una pausa antes de responder, comenzaba a escribir y lo borraba.


  
    «El mío también palpita.»


    «Si no lo hiciese estarías muerta, gattina.»


    «Gattina significa gatita, ¿verdad?»


    «Sí. Ya te lo dije, eres como una gatita, preciosa pero con su genio.»


    «Meaw. Y eso que aún no has visto mis garras.»


    «Nena, no me escribas eso que aún estoy cachondo.»


    «Yo no. He tenido sexo con un desconocido en un portal.»


    «Eso no ha sido sexo. Ha sido un aperitivo. ¿Te ha gustado?»


    «No ha estado mal.»


    «L??»


    «Bueno, ha estado muy bien.»


    «J??»


    «Muy, muy bien.»


    «No te imaginas las ganas que tengo de volver a verte. ¿Estás segura de que mañana no podemos quedar?»


    «El autobús me deja muy tarde en casa por la noche.»


    «¿Y si te recojo en coche?»


    «¿En Chiclana? Mi madre vive en una parcela.»


    «Viajo a Italia varias veces al año en coche, confío en que seré capaz de encontrar una parcela en Chiclana. ¿A qué hora podrías estar lista?»


    «A las ocho y media Julián me deja en la parada del autobús junto al McDonald de las Salinas.»


    «¿Y Julián es…?»


    «El marido de mi madre.»


    «Pues a las ocho y media estaré esperándote justo ahí.»


    «Mejor esperas a que se marche para acercarte, no me apetece tener que dar explicaciones a mi madre sobre quién eres.»


    «Tranquila, lo entiendo. Entonces, ¿tenemos una cita?»


    «Tenemos una cita.»


    «Mi corazón vuelve a palpitar acelerado.»


    «Pues échale el freno, no sea que se desboque, ;)»


    «Todo bajo control J»


    Comenzó a oír una llave que giraba en la cerradura.


    «Hasta mañana.»


    «Ciao.»

  


  Se hizo a un lado, dejando a su pequeño extendido sobre el sofá y enderezó su camisa mientras oía cómo se cerraba la puerta principal seguido de los pasos apresurados de unos tacones. En lugar de dirigirse al salón, donde permanecían ambos con la luz de una de las lamparitas encendida, quien había entrado había ido directa al dormitorio de su hijo y prendido la luz.


  —¿Marco? —lo llamó Paola al descubrir la cama vacía.


  —Está dormido en el sofá. —La sorprendió a su espalda. Ella se giró y le miró con los ojos muy abiertos sin dar crédito.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó antes de salir de la habitación y dirigirse al recibidor.


  —¿Qué hacías tú que no estabas aquí? ¿Dónde estabas? Y dame una buena explicación porque de lo contrario subiré a mi hijo al coche y me lo llevaré.


  —Si lo haces te denunciaré por secuestro. Hasta que se produzca el juicio la custodia es mía.


  —¿Es lo que quieres? ¿Verme entre rejas?


  —Es lo que tú has querido, lo que buscaste al abandonarnos.


  —No voy a tener la misma discusión una vez más. No he abandonado a mi hijo, jamás lo haría, pero no voy a volver contigo. Cuento los días para que se celebre ese juicio y un juez me devuelva mis derechos. Pero no desvíes el tema. ¿Dónde estabas?


  —Tuve que salir, fue una urgencia.


  —¿Qué clase de urgencia hace que dejes a tu hijo solo en casa? —Observó la bolsa con el logotipo de una gasolinera que había en la mesa del recibidor. La tomó y miró en su interior, había dos paquetes de tabaco—. ¿Esta era la urgencia?


  —No.


  —¡¿Cuál era?! ¿Cómo has podido dejarlo solo? ¿Y si se hubiese ido a la calle a buscarte? ¿Y si se hubiese perdido?


  —Pero no lo ha hecho, ¿verdad? Ha llamado a su jodido padre porque es el jodido número que el jodido niño mejor se sabe.


  —No vuelvas a referirte a él en esos términos o…


  —¿O qué? Vamos, grítame, insúltame, dame un motivo para denunciarte.


  —Si vuelves a dejarlo solo en casa, si vuelves a hacerlo, no voy a gritarte, ni a insultarte, seré yo quien te denuncie por abandono y en lugar de nosotros será la Guardia Civil quien te espere en casa.


  —Eres un hijo de puta.


  —No faltes al respeto a mi madre, te lo pido por favor. Deja que me lleve a Marco esta noche, estás muy nerviosa.


  —Por encima de mi cadáver.


  —Paola, por favor.


  —Enzo, vamos a arreglar las cosas. —Su tono de voz cambió, volviéndose mucho más meloso, también su actitud, buscando su compasión, dio un paso hacia él—. Sabes que te quiero, volvamos a ser una familia, aún estoy loca por ti.


  —Puede que estés loca, pero no por mí.


  —¡Me estás jodiendo la vida!


  —Deja que me lo lleve, por favor.


  —¿Es lo único que te importa, verdad? Él. A mí que me parta un rayo. Pues no, no te lo llevas y si vuelves a insistir llamaré a la policía y les diré que estás molestándome. Lárgate ya de mi casa. Mi casa.


  —Si vuelves a descuidarle te van a sobrar todos los policías del mundo para intentar detenerme. Vendré a por él y me lo llevaré.


  —¡Fuera de mi casa!


  —No grites. Al menos deja que me despida de él.


  —¡Fuera!


  Desoyéndola fue al salón, tomó su chaqueta que reposaba en el perchero de pie junto a la puerta, se arrodilló ante el sofá en el que dormía su hijo y le besó en la mejilla entregándole con su beso todo el amor que sentía por él. Inspirando por última vez en no sabía cuánto tiempo el delicioso perfume que desprendía la personita que más amaba en el mundo.


  Cádiz, sábado 18 de octubre de 2014


  
    Querido Diario:


    Lo de Enzo es un auténtico Expediente X, o mejor dicho un Expediente Enzo.


    Casi puedo oír la música en mi cabeza… «TINININININIIIIIIII… LA VERDAD ESTÁ AHÍ FUERA». Pues que alguien me diga dónde, por favor. Porque creo que sin la ayuda de Mulder o Scully, o ambos, jamás voy a descubrir qué es lo que se trae entre manos. Acabo de levantarme de la cama para escribir esto porque no puedo quedarme dormida.


    En algo ayuda que Jaime esta noche tenga compañía, la pared de su cabecero pega a la del mío y entre golpes, gemidos y alaridos en lugar de sexo ajeno parece que esté oyendo un episodio de The Walking Dead.


    Por suerte mi italiano me ha dejado bastante relajada, ¿puedo llamarlo así? Sus dedos han recorrido lugares que Manuel ni siquiera sabía que existían así que ¿por qué no voy a poder llamarlo mío?


    No me esperaba encontrarlo allí, cuando oí su voz casi sufro un infarto. Imagino que sería casualidad, nadie sabía que iba a actuar en La Merced con el coro de mi abuela excepto Carmen.


    Quizá debí haberme resistido cuando me pidió que le acompañase después de la escenita del baño del gimnasio el otro día, pero la carne es débil, y yo más todavía. Entonces me metió en aquel portal y me besó. Por todos los santos del cielo, cómo besa. Qué boca, qué labios, qué lengua y qué dedos…


    Pero de pronto se produjo aquella llamada que hizo que se marchase corriendo. ¿Quién sería?


    Y mañana tenemos una cita… Estoy de los nervios.


    En uno de los mensajes que nos hemos intercambiado, cuando le pregunté si tenía corazón me respondió: «Lo preguntas porque no lo has sentido palpitar acelerado cuando te tengo cerca». Aquel mensaje me devastó por completo. No he sabido qué contestarle, nada parecía apropiado.


    Me muero de ganas de volver a verle, espero que con calma esta vez, con normalidad, como personas civilizadas… No sé cómo voy a pasar la tarde en casa de mi madre sabiendo que será él quien me recoja en la parada del bus. ¡Ay!


    
      Besos.


      Kat.

    

  


  Capítulo 12


  ¿Verdad?


  La luz del medio día se colaba a través del ventanal de la cocina. Desde mi posición sentada a la barra americana que comunicaba con el comedor esperando a que cargase una página sobre descuentos en prendas deportivas en mi portátil, podía contemplar las azules aguas del Mar del Vendaval.


  Adoraba las vistas de mi apartamento, a pesar de lo mucho que protesté, de la cantidad de excusas que puse a mi ex para no alquilarlo cuando lo visitamos por primera vez. Que si la avenida del Campo del Sur era muy bulliciosa, que si estaba demasiado lejos de casa de mi abuela cuando en realidad tardaba en llegar quince minutos a pie…


  Pero es que me había criado frente al Baluarte de la Candelaria, mis amigas y yo nos reuníamos en el Parque Genovés, y todas y cada una de nosotras recibió sus primeros besos en alguno de aquellos senderos entre los setos bajo la atenta mirada de los gatos curiosos que lo poblaban. No era sencillo cambiar de barrio.


  O quizá me asustaba irme a vivir con Manuel. Después de diez años juntos era casi una obligación dar el paso, pero el incidente «geronto-Grey» en casa de la abuela fue el último empujón. Duramos seis meses, ni siquiera habíamos terminado de instalarnos cuando rompimos. Por llamarlo de alguna manera. Gracias a eso le costó mucho menos recoger sus pertenencias cuando tuvo que marcharse.


  Jamás olvidaré las circunstancias que rodearon a esa noche. Fue como si el universo se hubiese alineado para que descubriese que me engañaba. La tarde fue mucho más tranquila que de costumbre en el súper, terminé de reponer antes que nunca y Siesoman decidió devolverme tres horas que me debía, así de improviso. Pensé en ir directa a casa de mi abuela para hacerle una visita, pero cuando me detuve ante su portal recordé que aquel miércoles Vicente y ella tenían una merienda con el coro rociero, así que me fui directa a casa feliz y contenta.


  Decidí darle una sorpresa, por lo que me detuve en la pastelería Alameda y le compré un pepito de chocolate, su preferido, nada hacía sospechar que la sorprendida iba a ser yo. No he vuelto a comer pepitos.


  Abrí la puerta con mi llave y comencé a oír jadeos provenientes del dormitorio principal, ese que ahora ocupaba Jaime porque yo no había vuelto a utilizar, y al abrir la puerta le descubrí haciendo de contorsionista sexual. Él, el mismo hombre que conmigo se hacía el muerto y me dejaba encima a cargo de todo el trabajo porque decía que se cansaba el muy…


  En ese preciso instante pensé en la cantidad de veces en la que le había preguntado si le sucedía algo, porque hacía meses que no era el mismo, siempre estaba de mal humor y nunca tenía ganas de salir de casa. Él todo lo achacaba al trabajo y yo era tan ingenua que lo creía. O quizá solo quería creerle por el temor a que mi vida, tal y como había sido hasta ese momento, se desmoronaría en caso contrario.


  Y se desmoronó, me cayó encima y me aplastó como a una cucaracha. Plag.


  Sentí rabia, una rabia inmensa, ganas de gritarle que era un cobarde y un mentiroso además de un traidor. Don Perfecto, el yerno ideal para mi madre, el que me acusaba de agobiarle con mi insistencia en qué le sucedía.


  Busqué el móvil en mi bolso y le grabé, porque pensé que si no lo hacía nadie me creería, mi madre la primera.


  De aquello hacía un año. Un año largo y tedioso en el que mi vida se había dado la vuelta como un calcetín. Entre otras cosas porque entonces mujeres semidesnudas podían pasearse por mi cocina a las once de la mañana de un domingo cualquiera.


  ¿China? La cama de Jaime parecía la sede de Naciones Unidas. La joven me sonrió mientras cogía una camisa que había sobre el sofá y se la ponía, cubriendo el sostén color visón con el que había entrado al salón. Con este, unos vaqueros ajustados y mi compañero de piso pegado a su culo, sosteniéndolo con ahínco.


  La acompañó a la salida mientras mi ordenador tintineaba ante la llegada de un email. Lo abrí y comenzó a descargarse una imagen que Carmen me había enviado con el asunto: «Ay omá, qué rico».


  Regresó a la cocina, vestido solo con sus calzoncillos ajustados de Bob Esponja y se sirvió un vaso de zumo. Dispuesto a plantearme la misma historia de cada domingo.


  Cuando tienes la suerte de tener un trabajo es muy probable que el fin de semana toque limpieza. Y es muy probable también que si compartes piso con personas con las mismas responsabilidades que tú y por lo tanto con los mismos deberes, acabes discutiendo. Es lo que me sucedía con él.


  No me importaba que cada domingo por la mañana tuviese una nueva «visitante» en el apartamento. Lo cierto es que incluso me levantaba pensando; ¿cómo será la de hoy? Y cuando abría la puerta de mi habitación y me enfrentaba a la cruda realidad, a veces era demasiado cruda para mi gusto.


  Estos ojos míos han visto de todo; desde suecas grandes y peludas como Yetis, a orientales pálidas y enclenques como Betty Spaguetty. Imagino que es lo que se llama tener un gusto variado, o lo que es lo mismo; meterle mano hasta a una escoba con faldas.


  Lo cierto es que al menos en esta ocasión la chica era guapa, y ni siquiera se había quedado para el desayuno que amablemente solía ofrecerles antes de que saliesen por la puerta y no volviesen a acordarse de su mísera existencia por nunca jamás.


  Jaime se detuvo con su vaso de zumo a mi lado y me miró con su sonrisilla de yo-acabo-de-echar-un-polvo-y-tu-ni-recuerdas-qué-es-eso en los labios y me guiñó uno de sus redondos ojos castaños.


  —Vete espabilando, Casanova, que hoy toca limpiar.


  —Vamos, Kat, estoy destrozado, ten piedad de mí.


  Tener piedad de él significaba recoger la cocina, fregar el baño, pasar el mocho y limpiar el polvo del salón, bajar la basura y hacer el hueco de la escalera yo sola. Y entonces pensé: «que te lo has creído, so listo».


  Entonces dio un paso por mi espalda con fingido interés y observó al musculado gigantón moreno de pelo en pecho que aparecía en mi portátil, la imagen que la calenturienta de Carmen me había enviado al email al fin se había descargado.


  —Yo podría darte un poco de eso, Kat, podría dártelo si limpias por mí.


  —Jaime, si tú tuvieses «un poco de eso», solo un poco de ese cuerpazo, te garantizo que no me importaría limpiar y fregar hasta que se me cayesen las uñas de las manos —le dije mirándole de lado con una sonrisa cínica—. Pero me parece a mí que vas a tener que seguir cogiendo el mocho por mucho tiempo.


  Hizo un mohín encogiendo la nariz, el mismo de cuando algo le caía mal, y volvió a su cuarto dispuesto a vestirse para comenzar.


  A las dos de la tarde subí al autobús que me llevaría hasta Chiclana, a la parada de autobús en la que me recogería Julián como cada domingo a las dos y media. Me coloqué los cascos y conecté el reproductor de música en mi móvil porque cada vez que tenía un segundo libre para pensar en mi cita con Enzo me entraba taquicardia. Una llamada telefónica silenció a Antílopez y su Prefiero que eran apuesta segura para aliviarme el ánimo.


  —Feliz domingo, abu.


  —Igualmente, cariño. ¿Vas ya en el autobús?


  —No, me ha secuestrado una banda de ladrones y me llevan rumbo a su escondite secreto.


  —¿Y son guapos? —Su pregunta me hizo reír.


  —¿Cómo te has levantado hoy?


  —De un empujón que me ha dado Vicente, que como él no duerme con los dolores de huesos, no deja dormir a nadie, el jodío. Y mira que me hago la tonta, pero empieza a toser, a carraspear, a preguntarme: ¿Estás dormida? ¡Claro que estoy dormida!


  —Sabes que me refiero a las copitas de Lambrusco que te tomaste en el bar celebrando nuestra actuación. Tendrás hasta resaca.


  —Ay, los italianos, qué majos ellos inventar ese vino que hace cosquillas. —Al oír mencionar a los italianos un hormigueo nervioso me recorrió la espina dorsal—. De mis copitas ni una palabra a tu madre, que no tengo ganas de oírla.


  —Mis labios están sellados.


  —¿Vas a decirle algo de…?


  —Aún no lo sé. Necesito respuestas, abuela.


  —Si me dejas darte un consejo, a veces es mejor dejar las interrogaciones en el cajón.


  —Lo siento, pero no estoy de acuerdo contigo.


  —En el cajón del canapé de la cama de matrimonio.


  —¿Cómo?


  —Esta noche hablamos. Te quiero.


  Necesité varios segundos para interiorizar que acababa de darme un mensaje, uno increíble en el que me revelaba el lugar exacto en el que debía buscar las respuestas a mis preguntas. Sentí un temblor interior al pensar en ello. Acababa de averiguar el modo de conocer información sobre mis orígenes paternos, aunque desconocía qué podría encontrar.


  Pero era una ocasión que no podía desaprovechar y no lo haría. Subí al todoterreno y le di un beso a Julián en la mejilla, no se había afeitado y pinchaba un poco.


  —Buenas tardes, ¿cómo estás, Kat?


  —Bien, ¿y vosotros?


  —Tu madre está con migraña y se ha pasado todo el día en el dormitorio, José y Julián junior están con su equipo de fútbol en una convivencia, espero que lleguen antes de que te vayas.


  —¿Y Javi?


  —Javi está en casa, encerrado en su habitación componiendo.


  —¿Sí? Qué ilusión. Me encanta oírle tocar la guitarra.


  —Está deseando que llegues para enseñártelo, sabes que hasta que no le das el visto bueno nadie más puede oír sus letras.


  —Confía demasiado en mi criterio.


  —Sabiamente —admitió con una sonrisa.


  Mi madre estaba terminando de poner la mesa en la terraza cuando llegamos. El sol resplandecía sobre la cristalería fina y los platos bien alineados con los cubiertos, con las servilletas de tela sujetas por los pasadores cerámicos de un tono azul muy brillante que hacían un bonito contraste con el marrón ceniciento del tablero de madera.


  Llevaba el cabello suelto, con las ondas azabache veteadas de hilos plateados, la piel muy blanca sobre la que resplandecían los ojos. Estaba muy guapa, nadie diría que había pasado toda la mañana a oscuras tendida sobre la cama tratando de aliviar su migraña. Me miró y sonrió contenida y no pude evitar pensar que ojalá pudiese congelar esa sonrisa para contemplarla más a menudo.


  —Buenas tardes, ¿cómo estás? —me preguntó.


  —Bien, tirando, ¿y tú? Me ha dicho Julián que has pasado un mal día.


  —La cabeza, lo mismo de siempre, pero ya estoy mejor.


  —Me alegro.


  —He preparado empanada de atún, queso y dátiles.


  —Qué rica.


  —No es como la de tu abuela, pero… —Ella sabía que para mí mi abuela era la mejor cocinera del mundo y aquella era una de mis recetas preferidas.


  —Seguro que está igual de deliciosa.


  —Julián, avisa a Javi para comer, por favor.


  —Voy yo —dije pasando al interior de la casa. El salón estaba en calma, ordenado, con los grandes sofás de piel blanca con cojines negros alineados en noventa grados sobre la alfombra oscura de estampado moteado. La decoración en toda la vivienda era muy elegante y cuidada, nada que ver con el estilo clásico y variopinto de mi abuela, o el minimalismo económico del mío. Habría estado bien crecer en aquella casa, a mis hermanos les había ido bien, eran felices allí.


  Yo tenía cinco años cuando mi madre decidió unir su vida a la de Julián y estaba demasiado apegada a mis abuelos, por eso me quedé a su lado mientras ellos se trasladaban a vivir a su nuevo hogar.


  Empecé a oír la guitarra española desde el pasillo, la habitación de Javi era la primera a la izquierda, la puerta estaba entornada, llena de pegatinas de sus grupos de música favoritos, desde las Sweet California a los Beatles.


  
    «… Y son palabras, susurradas al oído,


    más que palabras, te traen aquí conmigo,


    aunque estés lejos, mi corazón está contigo…»

  


  Le oí canturrear en voz baja antes de entrar en la habitación. Alzó los ojos verdes, perdidos entre la maraña de su flequillo cobrizo y arrugó la frente, dedicándome una sonrisa que emanaba amor fraternal. Detuvo su guitarra, sentado sobre la cama, y la posó en el suelo. Cuando le alcancé le di un beso y tomé asiento a su lado.


  —No me digas que andas enamorado, hermanito.


  —Qué va.


  —¿La conozco?


  —Que no, es una canción al amor, en general.


  —Sí, claro. Y… si ese amor en general tuviese un nombre, ¿cómo se llamaría? —Ante mi pregunta contuvo la sonrisa, o al menos lo intentó.


  —Esther.


  —¿La conozco?


  —Es una chica de mi clase.


  —Ay, qué mono, le has escrito una canción a una chica de tu clase.


  —No soy mono —protestó ofendido—. Soy un hombre y tengo derecho a enamorarme.


  —Ay, qué mono, mi hermanito se me ha hecho mayor.


  —Deja de decir eso.


  —Perdón, por supuesto que eres un hombre con derecho a enamorarse. Todo un hombre.


  —No te burles, Kat, no se lo he contado a nadie excepto a ti.


  —No me burlo, Javi. Te lo prometo, pero has de entender que mi cerebro tiene que procesar que mis hermanos crecen, y que de la noche a la mañana en lugar de chuches a escondidas tendré que pasarles condones. —Sus mejillas se enrojecieron al extremo al oírme pronunciar la palabra—. Ay, qué… —Su mirada fulminante me contuvo a tiempo—. Mayor, qué mayor te has hecho, Javi.


  —Gracias.


  —Bueno, ¿vamos a comer antes de que mamá se desespere?


  —Sí.


  —Y de lo otro, ¿necesitas o no?


  —¿Qué?


  —Qué va a ser, condones. Si tu Julieta se deja seducir por tus letras lo mismo los necesitas. No vayas a seguir la tradición familiar de embarazarse a los quince y te salga una hija como yo.


  —Ojalá el mundo estuviese lleno de hijas como tú. Y sí que tengo condones, aunque aún nunca he estrenado ninguno.


  —¿Ves? ¿Cómo no te voy a querer? Si es que eres más mono.


  —Y dale con los simios.


  Después del almuerzo disfrutamos de la sobremesa conversando sobre nuestras semanas. Cada uno relató sus quehaceres, su trabajo, sus proyectos y mamá se limitó a tomar café y cerrar los ojos a cada tanto, acariciándose las sienes. Julián se acercó varias veces al congelador para cambiarle las pequeñas bolsitas de semillas que usaba para aliviar su malestar.


  Yo me debatía entre mi decisión de sacar el tema de mi padre biológico, con el riesgo de que la cabeza de mi madre produjese un nuevo Big Bang y estallase llevándonos a todos por delante, el deseo de ir directa al lugar exacto en el que debía hallar información sobre él según mi abuela, o dejarlo todo pasar e intentarlo en la próxima ocasión, con otra semana de por medio.


  Algo en mi interior me decía que cada día que pasaba era una oportunidad menos de conocer la verdad, una verdad que comenzaba a convertirse en algo esencial para continuar hacia delante con mi vida. No debía dejar pasar más tiempo porque hasta entonces esperar no me había servido de nada. Mi madre jamás daría el paso, debía hacerlo yo.


  —Javi, ¿vamos a tu cuarto y me terminas de cantar la canción?


  —Vale.


  —¿Y por qué no te traes la guitarra y la tocas aquí? —preguntó ella. Mi intención era escabullirme desde la habitación de mi hermano hasta la suya y su sugerencia estropearía mis planes por completo.


  —Es algo privado, mamá.


  —Pero a tu hermana le permites oírte, ¿por qué a mí no?


  —Porque mi hermana… es guay —concluyó. Ella arrugó el ceño, molesta con su respuesta.


  —Ah, ahora resulta que como no soy «guay» no tengo derecho a disfrutar del talento de mi hijo.


  —Déjalos, mujer, ellos se entienden —concluyó Julián guiñándonos un ojo.


  Ambos nos levantamos y caminamos hasta su dormitorio. Javi retomó la guitarra y comenzó a afinarla con acordes.


  —Voy a ir un momento al baño, creo que la empanada no me ha sentado demasiado bien —me excusé.


  —Tranquila, cuando vengas empiezo desde el principio, voy repasando mientras te espero.


  Desde el pasillo la oí conversar con Julián pero no podía entenderles, sus palabras eran un mero soniquete lejano. El dormitorio que ocupaban estaba a dos puertas del de mi hermano, al final del largo corredor, justo frente al baño. Deprisa me metí en la puerta adecuada y cerré.


  Estaba muy nerviosa, no eran demasiadas las ocasiones en las que había entrado a su habitación. Era una estancia sencilla con una cama con cabecero de madera labrado a mano por el propio Julián, una cómoda, un espejo de pie color wengué y un armario de tres puertas.


  Me arrodillé a los pies de la cama y alcé despacio el canapé. La suave melodía de la guitarra me tranquilizó, mientras Javi siguiese tocando significaba que estaba sentado en su habitación.


  Mantas, sábanas, buceé con los dedos entre ellas, un pequeño joyero, toallas, e incluso una vieja plancha. Introduje medio cuerpo en el interior tratando de hallar no sabía qué. Entonces encontré una antigua carpeta archivador. La música seguía sonando.


  La abrí, en el primer compartimento hallé una partida de nacimiento a nombre de Kaithlyn Fernández Martínez. El corazón se me encogió en mitad del pecho, aquel era mi nombre de nacimiento, o sea que mi madre me puso sus apellidos como madre soltera. ¿Y por qué me los cambió luego?


  Oí pasos, su voz por el pasillo. Cerré el canapé y me guardé la partida de nacimiento doblada en el bolsillo de los vaqueros. La oí detenerse un instante ante la habitación de mi hermano y preguntarle por mí. Iba a descubrirme en su dormitorio de un momento a otro. Pensé meterme debajo de la cama, pero no había hueco, o en el armario, pero estaba lleno de accesorios y colgadores. El armario…


  —¿Qué haces, Kat? —preguntó con los ojos como platos al descubrirme en ropa interior frente al espejo de pie de su habitación con una prenda negra entre las manos.


  —Siempre he querido probarme este vestido, mamá —aseguré metiendo la cabeza en él con fingida naturalidad. Su expresión de sorpresa se hizo más evidente.


  —¿Mi traje de Semana Santa? —dudó, mientras me estiraba por las piernas aquella pieza de tela rectangular y sobria a más no poder. Ups, yo era prácticamente atea a sus ojos, habíamos pasado horas debatiendo sobre mi concepto de la iglesia como una organización anticuada y corrupta.


  —Quizá haya llegado el momento de volver a analizar mis creencias.


  —Vaya, qué cambio de actitud. ¿Quieres probarte también la mantilla? —Dudó colocándose a mi espalda, haciéndome a un lado el cabello con los dedos.


  —No, quizá otro día, aún me lo estoy pensando.


  —Te queda perfecto, estás muy guapa.


  —Para comerme —mascullé para mí.


  —Preciosa. Te espero en la terraza entonces, tus hermanos han llegado.


  —Gracias, ahora mismo voy.


  Uf. Aquel momento había sido una prueba de fuego para mis nervios, por suerte fui capaz de sortearlo con un mínimo de credibilidad y lógica. Si llega a descubrir mis verdaderos motivos y lo que había encontrado el drama habría estado servido. Me vestí y salí en busca de Javi pero ya no estaba en su habitación sino en la terraza con José y Julián junior que, vestidos con sus equipaciones rojas y negras de fútbol acudieron a saludarme.


  Nos contaron sus victorias en el torneo en el que habían participado con su equipo y merendamos en torno a una taza de café. Con disimulo guardé mi partida de nacimiento en el bolso.


  —Nuestro amigo Pablo dice que te quiere conocer —me advirtió José.


  —¿A mí?


  —Sí, lleva meses dándonos la lata —añadió Julián junior con una sonrisa pícara—. Desde que te vio en enero en la entrega de la copa de invierno.


  Recordaba ese momento, el equipo de mis hermanos ganó la copa y asistimos a la entrega en un pabellón deportivo de Chiclana y después nos fuimos a comer a un restaurante los seis juntos.


  —No tengo ninguna intención de conocer a vuestro amigo quinceañero.


  —Pablo no tiene quince años, es nuestro entrenador y tiene por lo menos treinta.


  —¿Vuestro entrenador? —preguntó interesada mi madre, que hasta el momento había permanecido recostada en el sofá de mimbre fingiendo no prestar atención a la conversación, lo cual me alarmó, ella nunca daba puntada sin hilo.


  —Sí, además dice que estudia con tu compañero de piso.


  —¿Con Jaime?


  —Se llama Pablo Carbonell y tiene una gestoría en Cádiz, ¿verdad chicos? —apuntó ella.


  —Creo que sí —respondió José tomando un pedazo de bizcocho de la fuente de vidrio.


  —Es una de las gestorías más importantes de Cádiz, él tiene un chalet aquí en Chiclana y un apartamento allí. Una de sus hermanas es profesora en el instituto de tus hermanos y le hizo el compromiso de ser su entrenador este año.


  —¿Y tú cómo sabes todo eso, mamá?


  —Me lo ha contado Beatriz, la madre de otro chico del equipo. Él es abogado, pero está terminando su segunda carrera, por eso estudia con el pelanas ese que vive en tu casa.


  —Vaya, esa Beatriz es como el oráculo de Delfos, lo sabe todo. Y el pelanas se llama Jaime.


  —Ese Pablo no es nada feo y además está soltero. Podrías decirle a Jaime que…


  —¡Mamá! Veo tus intenciones y desde ya te digo que lo olvides.


  —¿Cómo puedes ser así? Ni siquiera lo conoces.


  —Pues soy así. No necesito que mi madre vaya con el radar de «buenos partidos» conectado, tranquila que ya me encargo yo de buscarme compañía.


  —Y de luego espantarla —balbució. Su reproche me enfureció y dolió a partes iguales, me levanté de la mesa llena de rabia.


  —¿Yo lo espanté?


  —Estás pagando doscientos euros al mes por algo, ¿verdad?


  —Sí, por algo, por haber cometido un error después de haberle pillado con otra. ¡Se acabó! No voy a volver a tener la misma conversación. La próxima vez que vuelvas a echarme en cara lo del juicio o la ruptura con mi ex dejaré de venir a esta casa, te lo prometo, mamá —sentencié abandonando la terraza ante los ojos crispados de ella, y la expresión de incomodidad de Julián y mis hermanos.


  Me senté fuera del porche, en una tumbona junto a la piscina de aguas verdosas y espesas en aquella época del año. El sol comenzaba a ocultarse en el horizonte tras el vallado ornamental de setos. Una leve brisa me agitó el cabello sobre el rostro.


  —No le hagas caso, en el fondo solo quiere lo mejor para ti —dijo Julián sentándose a mi lado, entregándome mi taza de café a la mitad.


  —Pues vaya modo de demostrarlo.


  —Es una cabezota, como tú —añadió con una sonrisa.


  —Supongo. Pero yo no me meto en vuestra vida, ella debería entender que mi vida es mía y soy la única que puedo decidir cómo vivirla.


  —Es complicado, yo no soy tu padre pero sabes que me preocupo por ti.


  —Lo sé.


  —Para nosotros, incluidos tus hermanos, fue complicado todo el tema del vídeo y el juicio, pero para ella más aún. Había rumores en el instituto de los chicos, en el supermercado, por suerte vivimos en un chalet y no en un bloque de pisos porque si no tu madre habría caído enferma.


  —¿Y cómo crees que fue para mí? El miedo que pasé, podría incluso haber ido a la cárcel.


  —Lo imagino. Solo te pido que tengas un poco más de manga ancha con ella. Apreciaba mucho a Manuel, todos lo hacíamos y es inevitable que a pesar de los pesares una parte de nosotros le extrañe.


  —Quizá habría sido mejor que me hubiese largado yo de vuestras vidas en lugar de él.


  —Kat, no se trata de eso. No me malinterpretes, por favor. Solo quiero hacerte entender que ha sido y es complicado.


  —Si llegases a tu casa y te encontrases a mi madre con otro hombre en la cama, ¿serías capaz de darle tiempo?, ¿otra oportunidad? —Su mirada se crispó al pensar siquiera en ello—. Yo entiendo que ha sido complicado para vosotros, pero poneos en mi lugar. Soy la primera que le he echado de menos, la primera que se arrepintió de lo que hizo y por eso borré el vídeo enseguida intentando que no lo viese demasiada gente. Soy la primera que quiere encauzar su vida y conseguir un trabajo digno, pero mientras lo logro voy a hacerlo lo mejor que pueda y ya está.


  —Me parece muy bien —dijo posando su mano en mi antebrazo, dedicándome una mirada llena de dulzura antes de incorporarse y regresar junto a su mujer, cruzándose con mi hermano Javi que venía hacia mí armado con su guitarra.


  —¿Al final no vas a terminar de oír mi canción?


  —Perdóname, Javi, sí, claro. Pero antes necesito que me respondas a una pregunta. ¿Echas de menos a Manuel?


  —¿Yo? ¿A ese imbécil? Bendigo el día en el que le dejaste.


  —¿Y José y Julián?


  —Ellos tampoco le soportaban, fingíamos que nos caía bien por ti y por mamá, pero ese tío era un gilipollas. Nos trataba como si fuésemos esclavos a su servicio. Tráeme esto, tráeme aquello, cómprame tabaco en tal quiosco.


  —¿Os enviaba a comprar tabaco ilegal?


  —Sí, claro, mientras tú trabajabas, fue cuando estuvimos una semana en tu casa.


  —¿Por qué nunca me lo dijisteis?


  —¿Para qué? Tú eras feliz con él. —Se encogió de hombros y su resignación me dolió muy hondo, porque me mostraba lo ciega que había estado durante mi relación con aquel impresentable—. Empiezo desde el principio la canción, ¿vale?


  Capítulo 13


  Primavera anticipada


  —Buenas noches —dije subiendo al coche. Le había visto desde lejos, aparcado tras otro turismo, cuando Julián me dejó en la parada de autobús. Le besé en la mejilla como saludo y el aroma de su perfume masculino unido al brillo de sus ojos aceleraron mi respiración.


  —Buenas noches, ¿todo bien?


  —Sí, bueno, he discutido con mi madre, para variar.


  —¿Os lleváis mal? —Arrancó el motor y puso el vehículo en marcha, incorporándose a la circulación en dirección de vuelta a Cádiz.


  —Somos muy distintas, a mis años aún quiere controlar mi vida.


  —Es muy de madres.


  —Ese es el problema, pienso. Ella nunca ha ejercido de madre conmigo, era un papel que le correspondió a mi abuela, y ahora llega un poco tarde.


  —¿Te crio tu abuela?


  —Sí, mi madre tenía dieciséis años cuando nací. Siempre la he sentido más como una hermana mayor que como una madre. Siempre hemos discutido mucho porque tenemos caracteres muy distintos, pero la cosa ha empeorado desde el juicio.


  —¿Tan mal estáis para recurrir a los tribunales?


  —No, no, el juicio no fue entre nosotras. —Ups, ahora tendría que salir de aquel atolladero en el que yo misma me había metido. Tenía dos opciones, inventar algo o contarle la verdad, pero ¿cómo tomaría saber que había sido condenada y por qué?—. Fue con un exnovio.


  —Oh, vaya. Si no quieres hablar de ello…


  —No me siento orgullosa de lo que hice, pero no voy a mentirte.


  —Si ahora me dices que lo descuartizaste y metiste en bolsas detengo el coche en la autovía y echo a correr —bromeó, provocándome una sonrisa que ayudó a aliviar la tensión que me producía hablar de aquello.


  —Él fue mi primer y único novio, desde que casi éramos unos niños. Ahora ha hecho un año que lo descubrí con otra en nuestro apartamento y me volví loca… —Me miró de soslayo con la frente constreñida en un acordeón de dudas. «Ahora es cuando llega lo de las bolsas de plástico», debía de pensar—. Les grabé en video y lo subí a mi perfil de una red social. Aunque me arrepentí y lo borré deprisa tuvo muchas visualizaciones. Me amenazó con que si no volvía con él me denunciaría y bueno, lo hizo.


  —Maldito desgraciado.


  —Me denunció y me multaron con tres mil euros.


  —Bueno, no es demasiado.


  —Puede que para ti no, pero yo gano seiscientos euros al mes en el supermercado y me veo justa para llegar a fin de mes.


  —No me entiendas mal. Me refiero a que podría haber sido mucho mayor la sanción.


  —Sí, lo sé. Mi amigo Enrique, que fue mi abogado, me lo advirtió. Pues como te decía, mi madre no lo ha llevado nada bien. Ella no quería que le dejase, me repite una y otra vez que debería haberle perdonado.


  —En ocasiones quienes nos rodean creen saber lo mejor para nosotros y no entienden que debemos aprender de nuestros propios errores.


  —Ojalá llegue a entenderlo algún día. Porque ella es feliz, tiene una bonita casa con piscina, a su marido y a mis hermanos. No puede pedirle más a la vida y debe dejarme a mí vivir la mía.


  —¿Tienes hermanos?


  —Sí, tres.


  —Yo también tengo tres hermanos, todos mayores.


  —Los míos son menores, acaban de cumplir los quince.


  —¿Los tres?


  —Sí, son trillizos.


  —Qué curioso.


  —Cuando nacieron vinieron a grabarles de distintas televisiones, fue bastante raro. La barriga de mi madre parecía un zepelín, daba hasta miedo. Pero son tres amores, sobre todo Javi que es mi debilidad.


  —A mí, por el hecho de ser el más pequeño me habría tocado ser el último en abandonar el nido familiar, sin embargo fui el segundo en independizarme, a los dieciocho. Mis padres siempre fueron muy protectores, pero nos permitieron elegir nuestro camino a cada uno. Aunque al final todos volvimos al redil.


  —¿Ellos viven?


  —Sí, por suerte los tengo a los dos, aunque por separado. Se divorciaron hace años.


  —Lo siento.


  —Gracias. Así que trabajas en un supermercado.


  —Soy licenciada en Filología Hispánica, pero como no encontraba trabajo y lo necesitaba estoy en un SuperLuz desde hace tres años.


  —Ah, y ¿en qué SuperLuz trabajas?


  —¿Vas a venir a hacerme una visita?


  —Quizá lo haga —aseguró haciéndose el interesante.


  —El que está frente a la plaza Reina Sofía.


  —Creo que sé dónde está. No me pilla demasiado lejos de casa.


  —¿Por dónde vives?


  —En la calle Poeta Nieto, junto a la iglesia de San José. Y además bailas flamenco.


  —Bailaba de pequeña, el sábado solo le hice un favor a mi abuela actuando con su coro. Y bueno, ¿dónde me llevas?


  —He preparado algo especial para ti.


  —¿Qué?


  —Una cena —dijo con aire misterioso. Cuando sonreía de ese modo se le provocaba un pequeño hoyuelo en la mejilla derecha para mi deleite y regocijo.


  —¿Es que cocinas?


  —Desde los cinco años.


  —¿Eres cocinero?


  —Algo así.


  —¿Pastelero?


  —Soy chef de alta cocina.


  —¿De verdad o solo tratas de impresionarme? —Sonrió de nuevo, dedicándome una larga mirada llena de misterio.


  —Eso deberás decidirlo tú. He preparado una cena especial para ti.


  —¿Dónde?


  —En mi salón. —Saber que nos dirigíamos a su casa produjo que un calor sofocante me ascendiese por la garganta. Él y yo, solos en su casa. Me mordí el labio inferior presa del nerviosismo. Solos, al fin—. ¿Te violenta que vayamos a mi apartamento?


  —No.


  —Podemos cambiar de planes.


  —No, ni hablar. —Lo que me faltaba, me moría de ganas de volver a besarle, de tocarle, de que me hiciese estremecer como la noche anterior, pero con la intimidad suficiente y sin que nadie nos interrumpiese.


  Su teléfono comenzó a sonar por los altavoces internos del coche. Esta vez no era la banda sonora de aquella serie infantil, sino Don’t You Worry Child, de Swedish House of Mafia. Irene Restrepo, pude leer en la pequeña pantalla del salpicadero. Pulsó el botón de rechazo de llamada.


  —¿Qué les ha pasado a Finn y a Jake? ¿Te cansaste de oírles?


  —Tengo distintos tonos en el móvil según quién me llama. Ese es solo uno más.


  —¿Y a mí cuál me has puesto?


  —¿A ti? Llámame y lo descubrirás —me retó divertido, busqué el móvil dentro de mi bolso y le obedecí. Una melodía comenzó a sonar a través de los altavoces.


  —¿La conoces?


  —Creo que sí, es Laura Pausini con James Blunt, la oí en español hace unos años.


  —Primavera in anticipo, o lo que es lo mismo Primavera anticipada.


  —¿Y por qué la has escogido para mí?


  —¿Me lo preguntas en serio? —Su mirada decía mucho más que sus palabras, enarcó una de sus cejas morenas lleno de intención de intimidarme, provocando justo el efecto esperado, que se me secase la garganta. Carraspeé—. ¿Estás bien?


  —Sí, gracias. Y… —Debía cambiar de tema o volvería a quedarme muda. Yo era su primavera anticipada, ¿eso había querido decir? El corazón me palpitaba en los oídos—. Como chef de alta cocina, ¿trabajas en Cádiz?


  —Sí, en un restaurante en el centro.


  —¿Desde hace mucho?


  —Casi una década.


  —Vaya, serás ya como el dueño.


  —Más o menos. —Rio entre dientes.


  —Yo no sé ni freír un huevo.


  —No será para tanto. De todos modos puedo enseñarte, si quieres, claro. —Permaneció mirándome un instante en silencio, como si pretendiese grabar a fuego en su retina cada surco de mi rostro. Las luces del semáforo en rojo le iluminaban su tez como si estuviesen advirtiéndome del peligro. Peligro, uno muy grave, el de que volviesen a romperme el corazón en dos. Se aproximó a mí despacio y me besó en los labios. Fue un beso suave, dulce, que llenó mi estómago de mariposas que revolotearon frenéticas en mi interior mientras su lengua aún recorría mis labios. Hasta que el claxon del coche de detrás nos hizo volver al mundo real, pues el semáforo había cambiado de nuevo. Arrancó y posó su mano sobre mi rodilla izquierda, acariciándola con suavidad—. Hay tanta dulzura en tus ojos que podría pasar horas mirándote.


  —Seguro que se lo dices a todas.


  —No hay todas. No hay ninguna, excepto tú, aquí y ahora.


  De pronto una nueva llamada comenzó a sonar a la vez que el vehículo se ponía en marcha. La misma mujer cuyo intento anterior había cortado un minuto antes.


  —Disculpa, puede ser algo importante.


  —Tranquilo.


  —Dígame, Irene —respondió tras pulsar el botón adecuado.


  —Buenas noches, señor Mombelli.


  —¿Qué sucede?


  —¿Va a venir esta noche al restaurante?


  —No. Ya se lo advertí esta tarde.


  —Sí, claro, lo sé. Discúlpeme, pero es que ha llegado el señor Da Sousa con su esposa. Al parecer están de vacaciones en la ciudad, no tiene reserva como puede imaginar. Y no sé qué hacer.


  —No vamos a decir que no al señor Da Sousa, uno de nuestros mejores clientes. Prepáreles la mesa de mi reservado y ofrézcales mis disculpas por no poder acercarme a saludarles dado que estoy muy ocupado.


  —De acuerdo.


  —Ah, y… señorita Restrepo, no vuelva a llamarme a no ser que el restaurante salga ardiendo.


  —Por supuesto. No lo quiera Dios, señor. Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Me había dejado a cuadros, o mejor dicho, a rayas italianas. Así que el señor Mombelli, como le había llamado aquella empleada, no solo era el tipo más sexy que había visto en toda mi vida. Mi Empotrador soñado era un gran chef italiano y además era el dueño de su propio restaurante en Cádiz. ¿Podía pedir más? Sí, claro, ser su primavera anticipada. O eso me había dicho.


  En todas aquellas cavilaciones andaba dispersa cuando me abrió la puerta del coche en el parking de su edificio. Bajé de este y miré su mano, iluminada por las luces halógenas del inmenso sótano.


  Sus ojos resplandecían casi tanto como su sonrisa. Me gustaba, demasiado, y eso podía convertirse en un problema. El deseo no debía convertirse en algo más, pero ya estaba sucediéndome. Había pasado todo el día ansiando que llegase el momento de estar con él y entonces tan solo quería que el reloj se detuviese.


  Abrió la puerta del apartamento. El salón era amplio, con grandes sofás de cuero marrón de estilo sobrio con estructura de acero. Una inmensa pantalla destacaba en la pared y al fondo dos grandes ventanales permitían contemplar la inconfundible fachada de uno de los laterales de la iglesia San José. Sobre una pequeña mesita de cristal ante el sofá había un marco con una fotografía en blanco y negro que desde mi posición a la entrada no podía ver con claridad.


  Detrás de los sofás, en un espacio separado por una alta estantería sin fondo, había una mesa de comedor con dos cubiertos y un par de candelabros plateados con velas de lápiz. Un gran cuadro de los labios y el cuello desnudo de una mujer, una pintura al óleo exquisita, decoraba la pared lateral sobre otro de los grandes sofás de cuero perpendicular. No era una experta en pintura, pero era un cuadro precioso, muy sensual.


  —Siéntate, por favor.


  —Si llego a saber que iba a ser algo formal me hubiese arreglado más.


  —¿Quién ha dicho que sea algo formal? Además, por mucho que te arregles no creo que puedas estar más guapa de lo que ya estás.


  —Gracias.


  —Ponte cómoda —pidió. Fue a la cocina y regresó con dos copas de vino blanco casi helado. Nos sentamos en uno de los amplios sofás y di un sorbito a mi copa. Olía como a melocotón, estaba delicioso—. He preparado ensalada de pollo, carpaccio de ternera y tiramisú de jengibre y limón. ¿He acertado con tus gustos?


  —Nunca he probado el carpaccio, ni el tiramisú de jengibre, pero suena todo delicioso. —Mis ojos se dirigieron automáticamente hacia la fotografía que había ante nosotros en el pequeño marco. Era un primer plano de él, con un niño de alrededor de cinco o seis años montado a caballito. Pensé que debía de tratarse de algún sobrino, tenía tres hermanos, daba para varios sobrinos.


  —Pues espero que te guste todo, mucho.


  —Nunca había oído una receta de tiramisú de jengibre.


  —Es una receta de mi madre. Fueron ellos quienes nos metieron el gusanillo de la cocina en las venas, mantenemos la mayoría de sus platos en nuestras cartas, de ambos, como un pequeño homenaje a ellos.


  —Qué bonito. Se sentirán muy orgullosos.


  —Lo están, de todos sus hijos. Incluso de mí —admitió con una sonrisa antes de dar un nuevo trago a su copa.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque siempre fui la oveja negra de la familia. Irresponsable, protestón y cabezota, muy cabezota.


  —Un dechado de virtudes.


  —Il bambino di pietra, el niño de piedra, solía llamarme mi mamma cuando era pequeño, porque nunca lloraba cuando me caía o golpeaba para que mis hermanos mayores no se burlasen de mí. Guardo de mi infancia en Nesso los mejores recuerdos que ningún niño podría tener.


  —¿Así se llama tu ciudad? ¿Nesso?


  —No es una ciudad, es un pueblo a orillas del lago Como, en Lombardía. Es pequeño, muy pintoresco, parece que esté colgado en mitad de una garganta de roca, con una cascada y un río que cae en medio de las casas. Un antiguo puente romano une las dos orillas entre el arroyo, que con la caída de agua produce una banda sonora eterna para las casas.


  —Suena muy bien.


  —Mis hermanos y yo crecimos allí, bañándonos en el lago, espantando los gansos. Massimo y Piero se retaban a ver quién atrapaba más ranas en la orilla y Aldo era un hacha pescando con nuestra pequeña balsa hinchable. Eso cuando no teníamos que pelar patatas o preparar pasta para el restaurante. Pero fuimos felices, mucho.


  —Dices fuimos, ¿es que ahora no lo eres?


  —Cuando creces y comienzas a darte cuenta de qué va la vida, te encuentras personas de todo tipo, vives experiencias buenas y otras muy malas, ser feliz se convierte en algo un poco más complicado.


  —Y si encima pierdes a gente a la que quieres aún más.


  —¿Has perdido a alguien cercano?


  —A mi abuelo, fue muy duro, él era como un padre para mí.


  —Vaya, lo siento. Y tu padre, el verdadero, ¿también falleció?


  —No puedo contarte nada de mi padre.


  —Es agente secreto o algo así —bromeó.


  —Es que no sé nada de él. Absolutamente nada. Sé que llegó, dejó a mi madre embarazada tras un concierto, y se marchó. Pero ni siquiera sé su nombre. Bueno, también sé que era alemán, y que me dio su apellido, Swarzchild, pero nada más.


  —¿Tu madre no te ha contado nada sobre él?


  —Mi madre entra en cólera cuando trato de hablar sobre algo referente a mis orígenes. Nunca ha querido contarme nada sobre él. Hasta esta tarde que encontré mi partida de nacimiento ni siquiera sabía que cuando nací me registró con sus apellidos de soltera. Por lo que después hubo de volver a verlo para cambiármelos.


  —Debe de ser difícil vivir con tantas incógnitas.


  —Es como una mochila que llevas a la espalda, te acostumbras al peso, pero siempre está ahí.


  —¿Y has vivido siempre aquí, en Cádiz?


  —Sí, cerca del Baluarte de la Candelaria antes y ahora en el Campo del Sur. Lo más lejos de Cádiz que he estado ha sido Torremolinos.


  —Una mujer de mundo —se burló provocándome la risa. Una risa que con ayuda del vino blanco, cuya copa me había terminado, se convirtió en tonta—. ¿Y entonces cómo es que no te había visto antes? El restaurante está en el centro. En la plaza Candelaria.


  —¿Ese tan bonito de los frisos de madera por fuera?


  —Ese mismo —admitió lleno de orgullo. Tenía motivos, nunca había entrado porque su decoración mimada hasta el último detalle advertía a los cuatro vientos que debía de ser muy caro y aún no habían llegado mis vacas gordas, llevaba con las flacas desde que nací—. ¿Nos has visitado alguna vez?


  —No.


  —Pues eso hay que remediarlo. Me encantaría que me dieses tu opinión sincera.


  —¿La mía?


  —Sí, claro.


  —Pero si yo no entiendo de cocina.


  —Pero sabrás si algo te gusta o no.


  —Claro, eso sí lo sé.


  —¿Te gusto?


  —¿Qué?


  —Que si te gusto. Porque tú a mí me encantas.


  ¿Que si me gustaba? Me marcaría con un hierro sus iniciales en las nalgas, me ataría como ofrenda en la Isla de los Monstruos si él fuese King Kong, me dejaría devorar si fuese un oso salvaje. ¿Que si me gustaba?


  —Bueno, me pareces muy atractivo y…


  —Cómo te gusta hacerte la dura —dijo provocándome la risa—. No lo necesitas, ya te he dicho que me encantas. ¿Te sirvo otra copa o cenamos ya?


  La comida estaba deliciosa, casi tanto como cada roce intencionado de sus dedos con mi mano sobre la mesa. Durante esta estuvo contándome aventuras de él y sus hermanos, historias del lago Como y los pueblos que se extendían a su orilla. Me resultaba fascinante oírle, estaba convencida de que era un excelente orador, capaz de vender arena en el desierto.


  Cuando di el último bocado de aquel tiramisú de limón y jengibre que debería ser un pecado de lo delicioso que estaba, me invitó a que regresásemos a los sofás para tomarnos la última copa, pues al día siguiente yo debía madrugar. Mis ojos volvieron a dirigirse a la imagen suya con el niño sin poder evitarlo.


  —Es Marco. Mi hijo —dijo tomándola y entregándomela para que la viese más de cerca. Era un pequeño guapísimo, tenía sus mismos hoyuelos en las mejillas.


  —¿Tienes un hijo?


  —Sí, tiene seis años, me recuerda mucho a mí mismo a su edad. Es inquieto, travieso, pero muy inteligente.


  —¿Y su madre?


  —Su madre es… aún más complicada que la tuya. Ha sido una separación difícil.


  —Lo siento.


  —No lo hagas, precisamente tú me has hecho sonreír de nuevo —dijo aproximándose a mí en el sofá para besarme. Aquellos labios eran maná de los dioses, de nuevo el hormigueo nervioso invadió mi estómago, qué modo de besar tan apasionado.


  No me gustaba, me encantaba. Eso me hacía temer que la atracción podría convertirse en algo más y sería terrible para mí. No podía enamorarme de él, no debía enamorarme de él, no daba tiempo a que estuviese haciéndolo, o sí lo daba, pero era una locura.


  —¿Qué te sucede? —preguntó apartándose de mis labios, mis miedos no me permitían relajarme y disfrutar de sus besos, me sentía tensa como un hilo de acero.


  —No lo sé. Se suponía que íbamos a echar un polvo y si te he visto no me acuerdo.


  —¿Es la impresión que te he causado?


  —No. Esa era mi intención, en un principio.


  —Vaya, gracias por tu sinceridad.


  —Pero ahora…


  —¿Ahora qué?


  —Estoy conociéndote y por un lado me muero de ganas de estar contigo y por el otro tengo muchísimo miedo a sufrir otra vez.


  —Yo también tengo miedo. Vengo de una relación dolorosa, pero si algo he aprendido en estos meses es que todos tenemos derecho a ser felices. Hoy, ahora, soy feliz aquí, disfrutando del momento contigo sin pensar si esto va alguna parte o no. ¿Y tú?


  —Tienes razón. Es mejor no pensar.


  —Olvidémonos del mundo que nos rodea, centrémonos en nosotros, solo Kat y Enzo.


  Una de sus manos se deslizó por mi garganta hasta alcanzar mi pecho por encima de la camiseta, lo apretó entre sus dedos fuertes y después descendió por mis costillas hasta alcanzar los bajos de la prenda. Se introdujo bajo de esta y deslizó sus dedos por una de las copas del sostén, liberando mis pechos, acariciando uno de mis pezones enhiestos con la yema de sus dedos.


  Iba a suceder, al fin, y yo iba a relajarme y a disfrutarlo sin pensar en nada más.


  Su boca deshacía la mía bajo su cuerpo, extendidos sobre el amplio sofá de piel oscura.


  —Te deseo, no sabes cuánto —susurró sobre mis labios.


  —Sí lo sé, tanto como yo a ti.


  Tiró de mi camiseta hasta sacármela por la cabeza y su mirada de anhelo me erizó la piel. Se desabotonó la camisa, mostrándome su pecho de granito, sus hombros rotundos, la tableta de chocolate más apetecible que había visto en toda mi vida. La dejó caer al suelo y desengarzó la hebilla de su cinturón mientras yo comenzaba a hacer lo mismo con el mío.


  Su boca alcanzó mi seno izquierdo, lamiéndolo, succionándolo provocando que una punzada de deseo palpitase muy hondo en mi sexo.


  «A la Avenida de la Estrella Polar, llega primero el invierno. Sobre las hojas muertas cae el sol, que no calienta los huesos.»


  La melodía de Pereza proveniente de mi móvil me hizo volver a la realidad. Me moví bajo su cuerpo cuando sus manos me tenían firmemente sujeta y una erección de caballo me apretaba contra el pubis por encima de la ropa. Pero no era normal que alguien me llamase a las once y media de la noche un domingo así que hice un esfuerzo titánico por recuperar el sentido común y responder a la llamada o al menos mirar de quién se trataba.


  —Lo siento, pero tengo que mirar quién es.


  —Deberíamos prender fuego a los móviles —susurró Enzo sobre mis labios con un último beso antes de que me incorporase y alcanzase mi bolso.


  Mis alarmas se dispararon al comprobar que se trataba de mi abuela. Respondí de inmediato.


  —Dime, abu, ¿qué te pasa?


  —Ay, Kat, yo no quería molestarte.


  —¿Qué sucede? ¿Te has caído? ¿Ha pasado algo?


  —No, no me he caído. Ha sido Vicente.


  —¿Vicente se ha caído?


  —No, a él se le ha caído el casillero que le prepara la hija con todas las pastillas de la semana al suelo, y ahora se le han mezclado las que le ha recetado el médico nuevas para dormir con las de mañana por la mañana y lo tengo aquí relatando que se las quiere tomar todas juntas porque dice que si no no duerme.


  Respiré aliviada al oír su explicación, podía oír a su novio por detrás, diciendo que no fuese, que él se las tomaba y punto. Aliviada porque no se trataba de nada grave y triste, por lo inoportuna de su llamada.


  —En diez minutos estoy ahí, abu y se lo arreglo.


  —Cógete un taxi que él te lo paga, no vayas a venir andando.


  —De acuerdo, abu. Hasta ahora. —Cuando colgué busqué los ojos negros de Enzo a mi espalda, tendido en el sofá.


  —Te tienes que ir.


  —Sí.


  —¿Sucede algo grave?


  —No, no es nada grave, pero si no voy y el novio de mi abuela mezcla las pastillas puede que lo sea.


  —¿El novio de tu abuela?


  —Sí, se llama Vicente y es muy majo. Lo siento. Siento tener que irme así.


  —¿Seguro que no lo habías planeado como una venganza por lo de ayer?


  —Seguro.


  —Necesito verte otra vez, pronto —dijo tirando de mi mano, aproximándome a su cuerpo, tumbándome sobre él y volvió a besarme y acariciarme por encima de la ropa. Me mecí sobre su erección, era una pena desaprovechar aquel instrumento del placer que intuía extraordinario. Apartándome de sus labios no sin esfuerzo lo miré a los ojos con sus manos sujetando aún mis pechos—. Oh, nena, ¿seguro que no puedes retrasarte un poco?


  —No puedo arriesgarme. Si se toma las pastillas que no son podemos terminar en el hospital. Trabajo de mañana esta semana, dime un día y nos veremos.


  —Salgo mañana de viaje de negocios y no regresaré hasta el jueves. El viernes llegan unos inversores japoneses a los que debo impresionar y no sé cómo hacerlo. Pero tengo que verte.


  —Pues como no nos clonemos —sugerí divertida. Cogí mi camiseta del sofá y me la puse, obligándole a liberar mis pechos de sus manos.


  —El jueves en cuanto llegue intentaré verte, pero de todos modos prométeme que pasarás el fin de semana conmigo.


  —¿El fin de semana?


  —Los dos solos, sin teléfonos, por favor.


  —Mmm. ¿Todo el fin de semana?


  —Todo. Encerrados en una habitación, haciendo el amor como locos hasta que nos duela. Promételo.


  —Lo prometo.


  —Vamos, te llevaré a casa de tu abuela.


  —No te preocupes, voy en taxi.


  —Ni hablar.


  Capítulo 14


  Como una balada rock


  Enzo


  «Somos tan distintos… Ella es divertida, un poco loca, pero a la vez parece responsable y cariñosa. Es adorable oírla hablar de sus hermanos o de su abuela. Su sinceridad en ocasiones es abrumadora y por otro lado es tímida e incluso ingenua. Una mezcla especial, como una balada rock, perfecta para mí.


  Y sin embargo ha llegado en el peor momento. Dos veces he estado a punto de romper la promesa que le hice a Marco, algo impropio de mí.


  Pero cuando la miro no puedo evitarlo, la deseo con cada célula de mi cuerpo, sueño por las noches con hacerle el amor, me descubro pensando en ella a cada instante, mirando el móvil por si responde a mis mensajes, y cuando lo hace sonrío como un imbécil. Así no hay quien se concentre en esta reunión. No recuerdo esta sensación, ni siquiera de adolescente y mucho menos con Paola, me gustaba, me sentía a gusto con ella y lo pasábamos bien juntos… ¿Será que la famosa crisis de los cuarenta me ha llegado con ocho años de adelanto? Ni lo sé ni me importa, solo sé que me muero de ganas de volver a verla y estrecharla entre mis brazos.»


  Por más que se negaba a admitirlo el fiero y seguro de sí mismo empresario en que se había convertido Enzo Mombelli, conocer a Kaithlyn había dado una vuelta más de tuerca a su ya de por sí complicada vida.


  Justo en las peores circunstancias personales. Si tan solo le hubiese echado ese polvo en el vestuario del gimnasio quizá entonces no la desearía con la intensidad con la que lo hacía y podría centrarse en el trabajo que tenía por delante. Pero no lo hizo, y la necesidad de ella iba camino de convertirse en una enfermedad.


  —Hermano, ¿dónde tienes la cabeza? ¿Quieres soltar de una vez ese teléfono? Te ha preguntado dos veces el señor Ricci sobre las previsiones de importación total de mozarella de primera calidad para el año que viene —le sermoneó Massimo en voz baja.


  —Un veinte por ciento mayor que el año pasado, señor Ricci, crecemos a buen ritmo y eso también es beneficioso para su empresa —respondió en italiano al caballero grueso de cabellos canos que se encontraba al extremo opuesto de la mesa. Este sonrió de oreja a oreja al oír las cifras.


  —Entonces pienso que sí que podremos hacer algo con el precio —respondió este—. Aunque mi mozzarella es la mejor y eso hay que pagarlo.


  —Obvio —respondió con una sonrisa.


  A Massimo le maravillaba la capacidad de su hermano menor de llevarse al huerto en las negociaciones a cuanto interlocutor tuviese por delante. Por ello trataba de implicarlo en estas cada vez que sospechaba que podrían presentarse dificultades. En esta ocasión había aprovechado la visita a España de Nero Ricci, el mayor empresario lácteo de toda Italia, a Santiago de Compostela, para reunirse con él en uno de los restaurantes que la cadena poseía en Galicia.


  Sabía que él conseguiría que les rebajase los costes, como sabía que sería capaz de convencer a los inversores japoneses de que les permitieran extender su negocio en el país del sol naciente. Y todo ello a pesar de la delicada situación sentimental que sabía que estaba atravesando y que no parecía mermar sus habilidades sociales.


  Sin embargo, en los dos días que llevaban compartidos le había hallado más distraído de lo normal, demasiado pendiente del teléfono móvil, intercambiando mensajes fugaces con alguien que le arrancaba una sonrisa sin la menor dificultad cada vez que este vibraba de nuevo.


  —¿Cómo se llama? —preguntó situándose a su lado en la terraza del hotel en el que se alojaban con un vaso de whisky en la mano.


  —¿Quién?


  —La mujer por la que dejas a Paola. —Al oír las palabras de Massimo apartó la vista del teléfono y le miró a los ojos muy serio.


  —Ya te he dicho que no la he dejado por otra mujer.


  —Pero hay otra mujer, esa con la que llevas todo el día enviándote mensajes.


  —La hay, pero ha aparecido ahora, cuando ya estaba separándome.


  —No tienes por qué contarme nada si no quieres, ya eres mayorcito para saber lo que haces con tu vida.


  —Por supuesto que lo soy. Si no jamás habría sido capaz de tomar la decisión de divorciarme.


  —¿Es joven? —La mirada de incomprensión de su hermano le animó a insistir—. La chica.


  —Veintipocos.


  —Hijo de puta. —Sonrió con malicia.


  —Rubia, ojos azules, una preciosidad.


  —Ya, y la has conocido después.


  —Fue ella quien me lesionó la mano, ¿recuerdas?


  —¿Así la conociste?


  —Así. Tropezamos en un bar.


  —¿Y sabe que estás casado?


  —¿Lo estoy? Hace ocho meses que no tengo relaciones con Paola, solo falta esa dichosa reunión y la firma, nada más. Los papeles son solo papeles, en mi corazón dejé de estarlo el mismo día que me marché de casa.


  —O sea que le has mentido.


  —No me siento orgulloso, pero me gusta demasiado como para permitir que piense de mí algo que no soy. Aún estamos conociéndonos.


  —¿Y de Marco? ¿Le has hablado de él?


  —Por supuesto.


  —¿Y en la cama? ¿Cómo es?


  —Hermano, sabes que jamás he hablado de esas cosas.


  —Porque te las das de caballero. —Echó a reír apoyando ambos codos en la baranda de acero de la terraza.


  —Porque lo soy.


  —¿En qué trabaja?


  —¿Es un interrogatorio, Massimo?


  —Simple curiosidad.


  —Pues mejor dejemos algo de intriga para la próxima ocasión.


  —Está bien. ¿Cómo llevas el tema de los japoneses?


  —Bien jodido. No tengo ni la más remota idea de cómo sorprenderles. Me gustaría que se quedasen tan impactados como lo hice yo cuando vi a Kat bailar flamenco sobre el escenario.


  —¿Quién es Kat?


  —Ella.


  —¿Tu chica es bailarina de flamenco?


  —Se dice bailaora —pronunció en español—. Y no, no lo es, es cajera de un supermercado, pero colabora con el coro de su abuela. Necesito algo como esa actuación que hizo con un cantaor, un espectáculo racial, sensual, impactante con el que dejarlos con la boca abierta.


  —¿Por qué algo como eso cuando puedes tener precisamente eso?


  —¿A qué te refieres?


  —Contrátala.


  Cádiz, miércoles 22 de octubre de 2014


  
    Querido Diario:


    Mi abuela me está evitando, es la única explicación que encuentro a que desde el domingo, cuando fui a su casa para ayudar a su novio con sus pastillas, no haya conseguido volver a hablar con ella. Esa noche era demasiado tarde y Vicente, como si hubiese recibido indicaciones, no nos permitió un momento a solas para poder preguntarle por la partida de nacimiento que me había ayudado a conseguir.


    Llevo tres días llamándola, enviándole WhatsApps y su única respuesta son mensajes de voz diciéndome que está muy ocupada o emoticonos sonrientes. Al próximo muñequito con la lengua fuera y el ojo guiñado que reciba me planto en su casa sin avisar.


    Debe de temer a mis preguntas. Como por ejemplo en qué momento dejé de ser Kaithlyn Fernández Martínez para convertirme en Kaithlyn Swarzchild Fernández. Porque ella sabe la respuesta, y no me la quiere contar, le teme a mi madre casi tanto como yo.


    Mañana llega Enzo de su viaje, estoy que vivo sin vivir en mí de ganas de volver a verle. Nos hemos estado enviando mensajes a diario.


    Él suele saludarme cada mañana con un: «Buenos días, gattina». Y continuar con un: «Ti penso», un «cuento las horas para volver a verte» o un «ven a salvarme de esta pesadilla», en cualquier momento. Cada uno de sus mensajes me produce un cosquilleo extraño y que me ponga a sonreír como una boba en mitad de lo que esté haciendo.


    Su beso de despedida en el coche ante el portal del bloque de mi abuela aún me remueve por dentro al recordarlo. Me muero de ganas de estar con él.


    Mi amiga Carmen dice que cuando al fin logremos acostarnos vamos a arder en combustión espontánea. Y no anda falta de razón.


    No voy a negar que me impactó saber que tiene un hijo, un niño precioso por cierto, pero aunque tuviese una docena no me quitaría las ganas de volver a verle, estoy deseándolo.


    Menos mal que tengo a mis amigas para desahogar con ellas mis quebraderos de cabeza, a pesar de que encuentro un poco rara a Carmen. Está más callada de lo habitual, pienso que le sucede algo, pero conociéndola no me lo contará a menos que decida hacerlo por voluntad propia.


    Y bueno, no sé qué más escribir así que hasta la próxima.


    
      Besos,


      Kat.

    

  


  Capítulo 15


  Un Carbonell


  A la salida del supermercado había invitado a Carmen y a Reme a almorzar en mi casa, pero la pequeña roquera había rechazado mi oferta porque ya se había citado para comer. Para comerse a besos con una sueca despampanante con la que se veía cada año. Y es que la tal Agneta solía venir de vacaciones a Cádiz.


  Pensé en aprovechar para tratar de descubrir qué le sucedía a Carmen y de camino disfrutar de una tarde de darle a la sin hueso como si el mundo fuese a acabar a la mañana siguiente. Eso sí, después de degustar la ensalada de aguacate y piña y unos tallarines con almejas que había dejado preparados la noche anterior.


  —¿Y Jaime no está? —preguntó removiendo el tenedor en el plato, enrollando los tallarines.


  —Habrá quedado con alguien. Te interesas mucho tú por el bohemio chic, quizá tu Joaquín deba empezar a preocuparse.


  —Quizá, pero no por Jaime, sino porque me tiene negra.


  —¿Por qué?


  —Estoy de fútbol hasta la coronilla. Él y sus amigos tienen un equipo de fútbol sala, juegan todos los fines de semana un partido de liga, más otros dos de entrenamiento en la semana, y no solo es el partido sino que después se queda una o dos horas hablando con los amigotes y tomando cerveza, a fin de cuentas cada noche ceno sola. Entre las tardes que trabajo y llego a las diez y los días de partido, es muy raro que coincidamos. No puedo contar con él para nada porque siempre tiene partido y estoy harta.


  —Uf, es complicado. Al final tenía razón Reme cuando me preguntó si estabais mal.


  —No es que estemos mal, es que no estamos. Además, me parece muy fuerte que Reme te comente nada de lo que me oiga decir de Joaquín.


  —Vamos a ver, soy tu amiga y ella lo sabe mejor que nadie, y además si no quieres que me diga nada no hables de eso con ella, o delante de ella.


  —¿Y por qué no ha querido venir a comer con nosotras?


  —¿Reme? Porque ha quedado para revolcarse con una sueca.


  —No me lo puedo creer.


  —Tú sabes que es lesbiana, ¿verdad? —Su expresión insípida no me permitió saber si conocía su condición sexual o no.


  —¿Y tú conoces a esa sueca?


  —De vista, el año pasado me la presentó. Es una chica muy guapa.


  —O sea, que la conoce desde hace tiempo. Pues a ver si le quita la mala leche que arrastra.


  —Carmen, no te pases.


  —Mejor cambiamos de tema. ¿Sabemos algo nuevo de tu italiano?


  —Desde el mensaje de buenos días de hoy no sé nada más, ha debido de estar muy liado.


  —Jo, Kat, qué envidia me das.


  —¿Envidia? Estamos conociéndonos y ni siquiera sé cómo va a acabar esto. Era más fácil cuando solo pensaba en tener con él el polvo de mi vida. Se moría de la risa cuando se lo dije.


  —¿Le dijiste eso?


  —Algo parecido.


  —Esas cosas nunca hay que decirlas, los hombres se espantan con facilidad. En cuanto oyen algo parecido a «siento algo especial» o «me estoy enamorando» corren como si les persiguiese una suelta de sanfermines.


  —Enzo no es así. Enzo es… maravilloso.


  —¿Decías que temías enamorarte de él? Pero si lo estás ya, hasta las trancas.


  —Qué va.


  —¿Le has añadido en Facebook?


  —No.


  —Pues añádelo, así podremos investigar quiénes son sus amigos, sus fotos…


  —Eres más cotilla.


  —Anda, búscalo, qué te cuesta, quiero ver sus fotos.


  —Tiene que haber mil Enzos en toda Italia.


  —Pero en Cádiz no creo que haya demasiados. Termina con ese plato y nos ponemos a ello. Me muero de curiosidad.


  —Búscalo tú que tienes tanto empeño.


  «Enzo, Cádiz» tecleó en el buscador de la red social en mi portátil y aparecieron varios hombres con algunos de los cuales compartía amigos comunes, que bien podían llamarse Enzo, pero nada tenían que ver con mi italiano. «Enzo Mombelli», continuó cuando le dije su apellido y entonces apareció su imagen en un primer plano con gafas de sol de aviador, iluminado por el sol anaranjado de un atardecer, mirando al horizonte con cara de perdonavidas. Como imagen de portada tenía unas manos montando un plato de pasta.


  —Está como un queso.


  —Pues sí, y besa como los ángeles. Me gustaría hacerme la dura, pero en cuanto me toca, me derrito.


  —Hacerte la interesante y no ponérselo tan fácil no te vendría mal, pero es que te entiendo, ese tipo tiene un atractivo magnético. Es de esos tíos con los que te preguntas, ¿cómo ha podido fijarse en mí?


  —Gracias, eres única para subirme la autoestima.


  —Kat, me refiero a mí, tú eres un bellezón nórdico que no tienes derecho a quejarte.


  —Que sí, Carmen, que yo también te quiero mucho.


  Oímos la llave girar en la cerradura. Jaime llegaba a casa. Le oí conversar con alguien más, no venía solo. Recogí los platos y los dejé en el fregadero mientras Carmen se sentaba en el sofá y prendía el televisor.


  Llegó al salón acompañado de otro chico. Era un palmo más alto que él, de cabello castaño con una poblada barba. Jaime le pidió que dejase su mochila sobre la mesa del sofá.


  —Hola chicas, venimos a terminar un trabajo, así que necesitamos tranquilidad.


  —Pues en tu habitación tendréis toda la calma del mundo. —Los ojos de su acompañante se centraron en mí, eran verdes, de un verde claro bastante llamativo. Su nariz era algo grande y con el dorso curvado, sin embargo era atractivo.


  —En mi habitación vamos a estar muy estrechos, necesitamos el salón.


  —Y yo un yate en el que pasar mis veranos, pero me aguanto.


  —Jaime, tampoco necesitamos tanto espacio para hacer el tríptico —intervino el joven, debía tener alrededor de los veintimuchos, demasiado mayor para ser su compañero de clases.


  —Haz caso a tu amigo o comparte el salón con nosotras. Vamos a ver una peli, tampoco es que vayamos a poner un karaoke.


  —Vamos a mi habitación, Pablo, porque mi casera es…


  —Preciosa —respondió este mirándome con fijeza. Los ojos de Carmen me capturaron de inmediato.


  —¿Te llamas Pablo? ¿Tú eres el entrenador de…?


  —De José y Julián, sí —admitió con una sonrisa, caminando hasta detenerse ante mí, separados por la distancia de la barra americana de la cocina—. Y tú eres Kat.


  —Sí.


  —Me apetecía mucho conocerte.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? ¿Cuánto hace que no te miras a un espejo? —preguntó con descaro. No supe qué contestar. Tampoco necesitó una respuesta, siguió los pasos de Jaime rumbo a su habitación y cerraron la puerta tras de sí.


  —¿Ves como eres un bellezón?


  —No estoy acostumbrada a estas cosas.


  —Pues ve acostumbrándote. Kat, tú vales mucho.


  —Sobre todo si valoran mi peso en oro.


  —No es que te vea yo muy acomplejada con el peso, si no ¿qué hacen ahí esos dos paquetes de nachos esperándonos?


  —Son para ahogar las penas.


  —Ahora me entero de que las penas se ahogan en Doritos. Anda, pon la película de una vez y engullamos hasta que nos duela la garganta. Tú por tu Empotrador italiano y yo por mi futbolista ausente.


  Y así fue como visionamos por décima vez Leyendas de Pasión. Y por décima vez babeamos por Brad Pitt y lloramos a moco tendido con el final. Así nos descubrió Pablo a su salida de la habitación de su compañero, envueltas en una maraña de pañuelos de papel y nachos con sabor a queso.


  —Jaime me ha mandado a por suministros. ¿Os pasa algo? —preguntó observándonos sin entender nada.


  —No nos pasa nada. Leyendas de Pasión —dije y él miró hacia la televisión en la que desfilaban los créditos finales.


  —Es que Brad Pitt está muy bueno y nos da mucha pena que se muera —añadió Carmen con la voz congestionada y los ojos hinchados.


  —Sabéis que es una película, que no es real, ¿verdad? —Ambas asentimos—. Vaya, no quiero estar presente si os decidís a ver Juego de Tronos, que muere hasta el apuntador. Kat, ¿tenéis Coca Cola?


  —Espera, te la doy —dije incorporándome del sofá. Le acompañé hasta la cocina y allí abrí la nevera y extraje el refresco, entregándoselo. Pablo permanecía de pie, a mi lado, observándome con interés desmedido.


  —¿Me vas a decir que sí?


  —¿A qué?


  —A la pregunta que voy a hacerte.


  —No lo sé hasta que no me hagas la pregunta.


  —Dime que sí.


  —Primero pregunta.


  —Deja que te invite a salir una noche y te la haré.


  —Vas muy rápido tú, ¿no?


  —Tengo las cosas muy claras. —Su decisión me hizo reír, no sabría decir si porque me intimidaba que fuese tan directo, o porque no terminaba de creerme que estuviese hablando en serio.


  —Me alegro por ti.


  —Te advierto que un Carbonell siempre consigue lo que se propone.


  —Ah, ¿sí? ¿Y qué te has propuesto?


  —Que salgas conmigo.


  —Pues puede ser la primera vez que un Carbonell no consiga lo que se propone —respondí entre risas.


  —¿Y te quedarás sin saber cuál era mi pregunta?


  —Sobreviviré.


  —Sal conmigo.


  —No.


  —¿Tienes novio?


  —Quizá.


  —Si es solo quizá, entonces es solo cuestión de tiempo.


  —Te veo muy decidido.


  —Lo estoy.


  —Pues he de advertirte que sí que veo Juego de Tronos. Y soy una Stark, nadie puede obligarme a nada —bromeé abandonando la cocina, dejándole con una amplia sonrisa en los labios a mi espalda. Pablo se dirigió a la habitación de Jaime mientras regresaba a mi posición en el sofá, no sin antes dedicarme una nueva sonrisa ladeada de lo más seductora.


  —¿Pero de dónde ha salido ese tío y por qué no le habíamos visto hasta ahora?


  —Es el entrenador del equipo de fútbol de mis hermanos, estudia con Jaime.


  —Hala, pues no está nada mal, quizá con un poco más de músculo en la espalda ganaría bastante, pero vamos, que si yo me pusiese un poco más de tetas también, no soy quién para buscar defectos —rio—. Tíratelo, pásatelo por la piedra, se nota que lo está deseando.


  —¿Pero tú estás loca? Me voy a ir tirando a cuanto hombre me encuentre por delante.


  —A todos no, pero a cuanto hombre potable que te cruces no es mala idea.


  —Claro, y pasar de ser medio virgen a un putón en dos días.


  —Mira, que como dice el refrán «las chicas buenas van al cielo y las malas a todas partes».


  —Vale, pero yo necesito un filtro de selección por lo menos, que mi piedra no es la plaza mayor de un pueblo. Además, estoy esperando a que vuelva el adecuado.


  —Como tu italiano vuelva y no esté a la altura te vas a arrepentir de no haber aprovechado a otros en su ausencia.


  —Lo estará.


  —Y si en el viaje está acostándose con…


  —No me importa nada de lo que me digas, solo quiero estar con él.


  Carmen echó a reír, contagiándome su risa. Estaba convencida de que mi italiano no me defraudaría y nada ni nadie podría hacerme cambiar de opinión en ese momento. Nadie excepto él y rogaba en mi interior que no lo hiciese.


  Capítulo 16


  Tío Gilito


  Oía la radio en el bus de camino al trabajo cuando comenzó a sonar la canción Primavera anticipada y los vellos de ambos brazos se me erizaron bajo el jersey de hilo morado. Hacía ya cuatro días que no le veía y, sin embargo, no había transcurrido uno solo sin pensar en él.


  ¿Cómo podía evitarlo?


  Pero era el día en que regresaba y aún no me había enviado ningún mensaje, por lo que debía estar viajando de vuelta. No sabía si me llamaría o si nos veríamos ese mismo día, pero sentía un nerviosismo ridículo ante la posibilidad de que lo hiciese.


  ¿Qué importaba que el destino pareciese empeñado en que ninguno de los dos saciásemos las sed del otro si en sus labios había encontrado la puerta al paraíso? Si la llave me había apretado contra el pubis, con su cuerpo sobre el mío en el sofá de su apartamento, una llave que intuía inmensa, por lo menos la de un castillo.


  En esos pensamientos continuaba inmersa cuando se detuvo el autobús cerca de la puerta del supermercado. Mis compañeras esperaban fuera echando un cigarrillo a que llegase el encargado para descorrer la persiana metálica. Esa mañana teníamos turno Puri la Corticoles, Eva, Rosa y una servidora.


  Nos esperaba una mañana de locos. Como cada jueves el proveedor traería diez palés entre alimentación y productos de higiene y limpieza y había que colocarlos a la mayor velocidad. Es lo que tenía trabajar en una cadena de supermercados en la que importaba más girar las latas que se caían para que no se les viesen las abolladuras que evitar que las cucarachas se paseasen por los palés del almacén.


  En aquella ocasión a Eva le tocaba el almacén y, como cada vez que esto sucedía, me había pedido que le cambiase el lugar. ¿El porqué? Su temor a Siesoman. Era una buena chica, demasiado, su vida se limitaba a trabajar y atender a su hijo y su marido, pero cada día lo primero se le hacía más cuesta arriba.


  El culpable de esto no era otro que Siesoman, que no paraba de tirarle los tejos, de rozarse «sin querer» mientras supervisaba la colocación de los botes de pepinillos o las cajas de cereales.


  Yo no dejaba de repetirle que tenía que pararle los pies de inmediato y cortar así esa situación de raíz, pero Eva temía quedarse sin empleo. Si la despedían no tendría cómo pagar la hipoteca y el muy desgraciado lo sabía y se aprovechaba de ello.


  A mí me sucedió algo parecido poco después de que se incorporase como nuestro encargado. La primera tarde su mano sebosa rozó «sin querer» mi trasero cuando cruzó por mi lado en un estrecho pasillo entre cajas apiladas del almacén. Lejos de quedarme callada y fingir que se había tratado de algo involuntario me volví y le llamé la atención.


  —Don Ramón.


  —¿Sí, Kaithlyn? —preguntó con una sonrisa cínica que partía en dos su cabeza pelona con mechones de color castaño a ambos lados sobre las orejas.


  —Me ha tocado usted el culo.


  —¿Yo?


  —Sí, usted me ha tocado el culo.


  —Lo siento mucho, si lo he hecho habrá sido sin querer.


  —Pues espero que no vuelva a repetirse, ni «sin querer» ni queriendo porque mi madre es sindicalista y de estos temas de acoso laboral entiende un rato, casi tanto como de despidos improcedentes y demás. —Toma ya trola.


  —Por Dios y la Virgen Santa. Le repito que si lo he hecho ha sido de modo involuntario, pero esté usted tranquila que no pasaré a menos de dos metros de su lado —dijo refunfuñando. Dos días después escribió una nota quejándose de mi actitud descarada y mi escasa disposición para el trabajo ante su supervisor.


  Por suerte, su supervisor era nuestro antiguo encargado, quien había ascendido en la jerarquía de la cadena de supermercados, y su relación conmigo era excelente. Landi conocía a la perfección mi modo de trabajar y en cuanto tuvo noticia de que Ramón Jurado había hecho un informe negativo sobre mí le telefoneó y le puso firme. Él mismo me lo contó una tarde en la que me lo tropecé esperando para cruzar un semáforo camino de la playa junto a su mujer y sus dos pequeños. De no ser por su intervención mi despido habría sido inmediato.


  Eva, en cambio, no era así, era incapaz de soltarle las cuatro frescas que él necesitaba y se limitaba a esquivarle. A mí me enervaba la actitud de semejante cerdo, paseándose con su libretita arriba y abajo, anotándolo todo, mirándonos por encima de las gafas plateadas, sin ningún pudor. En más de una ocasión me había mordido la lengua para no decirle que me mirase a los ojos y no a las tetas cuando hablase conmigo. Pero no podía arriesgarme a un nuevo informe negativo y menos si discutía con él ante la Corticoles. Estaba segura de que ella no se pondría de mi parte.


  Con solo una caja abierta la mayoría del tiempo, en la que dejé mi lugar a Eva, me dediqué a reponer a la vez que atendía la frutería en ausencia de Rosa, que junto a Puri desayunaba fuera sentada en uno de los bancos de la plaza Reina Sofía. Cuando ellas regresasen nos iríamos nosotras a dar buena cuenta de los bocadillos que esperaban en nuestras taquillas.


  Colocaba botes de piña en su jugo en una de las estanterías cuando sentí que había alguien a mi espalda. Alguien que estaba demasiado cerca aunque sin tocarme y las manos regordetas de Siesoman acudieron de inmediato a mi mente.


  —¿Y mis dos metros? —pregunté girándome, esperando encontrar la calvorota de mi jefe, hallando en cambio dos ojos negros como dos grafitos y una mandíbula tan cuadrada que daban ganas de meterse a matemática.


  —¿Dos metros de qué?


  —Enzo.


  —El mismo, ¿cómo está mi gattina? —preguntó con una sonrisa de anuncio de dentífrico. Hube de contener las ganas de arrojarme a sus brazos y huir corriendo de allí, las mismas ganas que intuía en él. Me dio dos castos besos en las mejillas. Qué bien olía.


  —Bien, ¿y tú? ¿Qué tal el viaje?


  —Bien, bueno, estos días desde el domingo se me han hecho demasiado largos.


  —Sí, ha hecho mucho calor, es lo que tiene esta época del año —dije y después me di cuenta de lo absurdo de mi comentario. Él sonrió complaciente y eso me puso aún más nerviosa. Las manos me temblaron y se me cayó la lata de piña en rodajas justo en el pie, estrujándome los dedos. ¿Pero de qué estaban hechas esas puñeteras latas? ¿De plomo? A pesar de ello logré fingir que no me dolía.


  Estaba tan guapo vestido con un traje gris oscuro, muy formal, y una camisa blanca con una llamativa corbata azul eléctrico, que era imposible apartar mis ojos de él.


  —Se te ha caído —dijo caballeroso y la recogió mientras yo continuaba aparentando que el dedo gordo no me daba punzadas como si fuese a cobrar vida propia en cualquier momento. Me la entregó y la solté en el estante a toda velocidad—. Sé que estás trabajando ahora, pero… ¿tendrías cinco o diez minutos para mí?


  —¿Ahora? —¿Para ti? Para ti ni con dos vidas enteras tendría suficiente, pensé.


  —Sí, claro, ahora.


  —Es que mis compañeras están desayunando y hasta que no vuelvan no puedo…


  —En media hora tengo una videoconferencia, acabo de llegar del aeropuerto y aún tengo que ir a la oficina, incluso tengo la maleta en el coche. Solo necesito diez minutos contigo, por favor.


  La urgencia de su propuesta unida a mis ganas de estar con él planteaban todo un debate en mi colorido mundo interior. Si don Ramón descubría que me había ido a desayunar antes de tiempo se iba a armar la de Dios es Cristo. Además de que Enzo pensaría que era un perrito faldero que acudía corriendo a su llamada de macho alfa con solo chasquear los dedos. Y por otra parte, lo cierto era que yo quería ir, quería irme con él al fin del mundo.


  —Está bien, espérame en uno de los bancos de la plaza, el que veas más alejado de la entrada. —Para qué iba a andarme con paños calientes, tenía alma de perrito faldero, siempre y cuando Enzo fuese el amo, claro.


  No tardé ni dos minutos de deshacerme de la bata y tomar mi bolso y mi bocadillo de la taquilla. Al pasar junto a Eva inmóvil en la caja, le advertí que me había surgido un asunto y tardaría unos minutos en volver. Si le preguntaba Siesoman debía decirle que había salido a desayunar en el primer turno.


  Sabía que no la creería. La Corticoles y yo no desayunaríamos juntas ni en Narnia, pero tampoco me importaba demasiado en ese momento.


  Enzo me esperaba con las caderas apoyadas en el banco de madera y los brazos cruzados sobre el pecho. Parecía que se me hubiese aparecido un ángel. ¿Cómo se podía ser tan atractivo y no romperse en dos? Destilaba misterio y pasión por los cuatro costados, pero también dulzura y sensualidad.


  —Hola, otra vez —dije sentándome en el respaldo del banco con los pies sobre el asiento. Él imitó mi postura.


  —¿Puedo darte un beso ahora? —sugirió. ¿Si podía? Ojalá me hiciese perder la conciencia a besos, pensé.


  —Por favor. —Sentí su mano en mi garganta y el peso de sus labios sobre los míos, devolviéndome las ganas de soñar con finales felices para historias imposibles.


  —Lo necesitaba —añadió sobre mi boca.


  —Yo también —admití flotando. Con el rabillo del ojo descubrí a mis dos compañeras sentadas en otro de los bancos observándonos en la distancia con curiosidad. Pero en ese momento me importaba muy poco todo lo que quisiesen cotillear.


  —¿Qué planes tienes para mañana por la noche?


  Viernes por la noche. Mi plan habitual era tumbarme en el sofá y pelearme con Jaime por su afición a ver programas de intervenciones quirúrgicas repugnantes antes de irse de marcha con sus amigos. Un planazo.


  —He quedado con unos amigos. —Carmen había dicho que debía hacerme la dura, y aunque me sentía pura mantequilla iba a intentarlo.


  —¿Amigos?


  —Y amigas. Tengo una vida social muy activa.


  —Eso parece.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Quiero proponerte algo. —Mi mente febril imaginó un jacuzzi, chocolate fundido por su torso de granito y cubitos de hielo deslizándose por mis pezones enhiestos. Proponme lo que quieras—. Un negocio.


  —¿Un negocio?


  —Quiero contratarte como bailaora de flamenco.


  —¿Qué?


  —Que quiero que bailes para mí.


  —¿Quieres contratarme para bailar?


  —Eso he dicho. Necesito que impresiones a unos inversores japoneses, al menos tanto como lo hiciste conmigo el sábado.


  —¿Hablas en serio?


  —Totalmente en serio. El viernes visitan el restaurante, necesito que firmen un acuerdo y tu ayuda será fundamental.


  —¿Mañana por la noche? —Debía parecer lela con tanta pregunta, pero es que no podía creerme que hablase en serio.


  —Sí, por la mañana salgo para Madrid a recibirles y acompañarles hasta Cádiz y por la noche cenarán en el restaurante. ¿Actuarás para ellos, Kat?


  No me lo podía creer. ¿Esa era su prisa en verme? Para convencerme de que actuase para un grupo de japoneses y que estos me hiciesen fotos como a un monito de feria. «Ole, ole, flamenco, paella».


  Estaba enfadada. Más que enfadada, furibunda, pero no solo con él, que también, sino conmigo misma por ser tan idiota de pensar que el motivo de su urgencia era que le gustaba, que necesitaba mi presencia tanto como yo la suya.


  —Di que sí, por favor.


  —No lo sé. No me veo bailando ante un grupo de japoneses con sus cámaras.


  —Estos japoneses no son de cámaras, son más de Maseratis y Ferraris. Ya he contactado con el cantaor y los guitarristas y ellos han aceptado pero no será lo mismo si faltas tú. Esos inversores son imprescindibles para ampliar el negocio.


  —¿El negocio? ¿Quieres montar más restaurantes?


  —Il Mio Piccolo Ricordo. —Aquellas palabras en italiano fueron una caricia para mis oídos—. Mi pequeño recuerdo, no es solo un restaurante, es una cadena de restaurantes.


  —¿Y eres el dueño de todos?


  —Uno de ellos, pero eso no importa ahora. Lo que importa es que me digas que sí.


  —Sí que importa. Me dijiste que eras cocinero en tu restaurante.


  —Soy cocinero y el restaurante es mío, de mi empresa, tenemos catorce más en toda España, otros tantos en Alemania e Italia, ¿pero por qué importa eso ahora?


  —A mí sí me importa.


  —¿Por qué?


  —Porque yo soy una muerta de hambre a tu lado. A tu lado y al de cualquiera pero al tuyo más. —Balbucí para mí misma.


  —¿Qué dices, Kat?


  —Que llevo días haciéndome ilusiones como una idiota y… Nada. Dijiste que es el de la Plaza Candelaria, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿A qué hora mañana?


  —A las nueve. —Me miró con cara de incomprensión, parecía no entender por qué me había puesto tan tensa.


  —Está bien. Allí estaré, bailaré para ellos, pero no pienso consentir que me pagues. —Me incorporé dispuesta a marcharme.


  —¿Dónde vas?


  —Para eso has venido, ¿no? Para conseguir una bailaora, pues ya la tienes. Puedes irte a esa videoconferencia.


  —He venido porque me moría de ganas de verte, si solo hubiese querido hablar de esto te habría llamado por teléfono. Pero he venido aquí sin detenerme a deshacer la maleta porque estaba loco por estar contigo —añadió agarrándome por el brazo obligándome a volverme para besarme de nuevo, un beso que en esta ocasión no correspondí a pesar de que me supo a gloria—. ¿Qué sucede? ¿Qué he hecho mal?


  —Sucede que llevo días haciéndome ilusiones, sucede que soy pobre y tú el tío Gilito y que a estas alturas un polvo y si te vi no me acuerdo me destrozaría el corazón.


  —No voy a pedir perdón por tener dinero, que he ganado honradamente con mi esfuerzo y el de mis hermanos. No me interesa la cantidad que tienes en el banco. ¿Por qué debe importarte a ti la mía?


  —Porque los hombres como tú no se toman en serio a las mujeres como yo.


  —¿Quién dice eso?


  —La vida.


  —Pues se equivoca. Solo soy un hombre y tú una mujer, si algo tiene que salir mal lo hará pero… ¿y si sale bien? No me juzgues tan a la ligera, por favor. —Su teléfono móvil comenzó a sonar, lo miró y en la pantalla aparecía «oficina»—. Tengo que marcharme a preparar esa videoconferencia, ven a verme esta tarde al restaurante, por favor.


  —No lo sé.


  —¿A las ocho? Hablaremos con calma y te invitaré a una copa.


  —No suelo beber entre semana.


  —Pues a un refresco. Será solo una excusa para estar juntos el poco tiempo que tengo libre antes de que llegue el fin de semana. Porque sigue en pie ese fin de semana juntos, ¿verdad? —Asentí sin demasiada convicción—. Hasta luego, Kat. Un millón de gracias por aceptar ayudarme —dijo y me besó de nuevo. Percibí el roce de su incipiente barba sobre mi piel y el delicioso aroma de su perfume de nuevo. En su retirada alargó intencionadamente el contacto de nuestros labios—. Mañana, cuando todo acabe, apagaremos esta sed —susurró antes de aceptar la insistente llamada y marcharse con paso decidido, perdiéndose entre los árboles, los bancos y la gente que iba y venía atravesando la plaza.


  Busqué con la mirada a mis dos compañeras que como era de esperar estaban muy atentas a mi conversación, y comenzaron a disimular, como si no se muriesen de curiosidad de saber quién era aquel tipo envuelto en la chaqueta gris que parecía fugado de la revista Men’s Health.


  Regresé al trabajo con mi bocadillo intacto entre las manos y el corazón en un sinvivir. Una cosa era que estuviese bien posicionado económicamente y otra que le sobrasen los euros como a mí las facturas impagadas.


  ¿A dónde íbamos a ir juntos? Mi presupuesto daría para McDonald’s y el suyo para el restaurante del Richt; el mío para la ropa del Primark y el suyo para Gucci y toda la pesca. Una relación así jamás funcionaría, ni en un millón de años.


  —¿Estás bien? ¿De dónde vienes tan pálida? —preguntó Eva al alcanzarla.


  —Pues no sé si del cielo o del infierno.


  —Venga ya, ¿dónde has ido?


  —La madre que la parió. Qué calladito te lo tenías —profirió Rosa al acercársenos, seguida de Puri que apremiaba el paso para no perder detalle de la conversación.


  —¿Qué?


  —Es el tío del Massé, ¿a qué sí? —preguntó.


  —Sí.


  —¿Y cómo haces para lesionarlo y ligártelo encima? ¿Es que estás saliendo con él?


  —Solo hemos quedado un par de veces.


  —¿Solo un par de veces? Hija de tu madre, menudo maromo te has buscado —sonrío porque tiene razón, menudo está—. Cuando te canses podemos compartirlo, para mí los lunes y los miércoles.


  —Si es el del Massé para mí los martes y los jueves y ella que se lo quede los fines de semana —añadió Eva entre risas.


  —Os vais a quedar con uno que yo me sé.


  —¡¿Pero esto qué es?! ¡¿Una reunión de vecinas?! ¡A trabajar todas! —gritó a nuestra espalda aquel al que me refería, dándonos un susto de muerte. La Corticoles se hizo cargo de la caja y Rosa se fue directa a la frutería. Eva y yo nos miramos, inmóviles, aún llevaba el bocadillo en las manos—. ¿Todavía no han desayunado?


  —Nosotras, no —respondió Eva.


  —Pues ya pueden darse prisa, disponen de cinco minutos menos por el tiempo que llevan hablando. Me imagino que no tendrán demasiada hambre.


  —¿La sección de látigos ha abierto ya?


  —¿Cómo?


  —Que un señor me preguntó si teníamos látigos.


  —¿Látigos? Pero qué locura es esta. La culpa es de tanta novela pornográfica —profirió marchándose, perdiéndose entre los pasillos del supermercado.


  —Gracias a Dios que no los tenemos, si no tendríamos el lomo como un pantalón de pana.


  —Un día de estos te va a oír —dijo Eva quitándose la bata entre risas.


  —Que me oiga, a veces pienso que sería lo mejor, así al menos me esforzaría más por encontrar trabajo de lo mío.


  —Eso sí. Anda, vamos a llenar el estómago que aún quedan muchas horas por delante.


  Capítulo 17


  Temamos juntos


  «Bailar. Otra vez. Para un grupo de guiris que me harán fotos sin parar, que incluso querrán hacerse fotos conmigo, que subirán videos a Youtube… Qué vergüenza, por favor. ¿Pero quién me mandará meterme en estos líos?»


  Ni siquiera tenía vestido. La opción más lógica era preguntarle a mi abuela si no había devuelto aún el que utilicé con el coro y que me lo prestase, ya me encargaría de cuidarlo como si me fuese la vida en ello.


  Me metí en el almacén dejando la puerta semientornada, pues si se cerraba costaba mucho abrirla desde dentro, y me escondí entre dos palés de zumo de frutas en oferta armada con mi teléfono móvil, me subí a una caja de latas de tomate frito en busca de cobertura.


  —Buenos días, corazón mío.


  —Buenos días, abuela. Al fin te dignas a cogerme el teléfono.


  —¿Tú sabes lo liada que he estado? Vicente me ha llevado a ver un espectáculo ecuestre en Jerez, hemos pasado dos días que…


  —Ya, abu, que tengo prisa.


  —Ojú, tantas ganas de hablar conmigo y no me dejas contarte nada.


  —Después me lo cuentas en tu casa.


  —¿Vas a venir a verme? ¿Esta tarde?


  —Abu, necesito el vestido rojo.


  —¿Un vestido tuyo? ¿Lo tengo en mi casa?


  —El vestido de flamenca.


  —¿Necesitas el vestido de Catalina? No me digas que te han contratado de una compañía porque te vieron bailar el sábado. ¿Ves? Sabía yo que mi niña iba a llegar muy lejos.


  —Abuela, para. Que no. Me han contratado, sí, pero para bailar para unos japoneses en un restaurante.


  —Ah. —Trató de camuflar su decepción; en su mente ya debía estar ganando la medalla de oro del baile andaluz—. Bueno, pero por algo se empieza. Sí, lo tengo. Vente esta noche, a eso de las nueve, te tomo las medidas y te lo ajusto en unos días.


  —Es para mañana.


  —¿Para mañana?


  —Por la noche.


  —Bueno, anularé mi paseo en el vaporcito de mañana.


  —Ay, abu, no quiero que suspendas tus planes por mí.


  —No te preocupes, si Vicente se pasa medio trayecto vomitando por la borda, pero como es tan cabezota para él es una ofensa que le diga que ha perdido la habilidad de estar en el mar, siempre le echa la culpa al desayuno. Yo te lo arreglo, y ya vomitará el sábado mi capitán de barco.


  Oí entonces un ruido proveniente del exterior del almacén, mi susurro disminuyó de voz y me agaché aún más, ajustándome sobre el paquete de latas.


  —Muchísimas gracias, abuela. Esta noche te veo.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó mi jefe que se había colado con sigilo dentro de la habitación. Guardé el teléfono en el bolsillo. ¿Cómo podía explicarle qué hacía allí agazapada?—. ¿Quién anda ahí?


  —Soy yo, me he encontrado este paquete de envases de champiñones en conserva a punto de caducar amontonado entre otros productos —dije saliendo de mi escondite con ellos entre mis manos. Era cierto que su lugar era incorrecto, pero no estaban a punto de caducar.


  —Pues colócalos ahora mismo y date prisa que no estamos aquí para holgazanear.


  —Sí, don Ramón, así lo haré.


  Cuando llegué a casa busqué mis antiguos tacones de baile. Jaime estaba encerrado en su habitación, y a las siete y media de la tarde cuando emprendí el camino al restaurante no había salido aún, pero oía voces en el interior. A saber qué tipo de compañía tenía, si al tal Pablo o alguna de sus conquistas.


  Ascendí por la calle Sagasta, dispuesta a cruzar caminando el centro, hacía ya un buen rato que había anochecido y las luces anaranjadas de las farolas iluminaban mis pasos. A mi espalda cargaba con una mochila en la que pretendía meter el vestido cuando llegase a casa de mi abuela.


  «Il Mio Piccolo Ricordo». Rememoré aquellas palabras pronunciadas por sus labios, parecían un cántico monacal.


  Poseía una gran fachada negra con letras en el mismo color sobre el fondo blanco esmerilado del letrero. Parecía un local bastante grande, ocupaba la práctica totalidad de la esquina de la calle. Corroída por la curiosidad me detuve ante una de las grandes cristaleras marcadas con las letras IMPR-EM, «Il Mio Piccolo Ricordo, Enzo Mombelli», imaginé.


  Había una gran cantidad de comensales sentados a las mesas a pesar de lo temprano de la hora. El interior era precioso, como un antiguo café napolitano, muy elegante al estilo de los restaurantes que aparecen en las revistas de moda. La barra estaba frente a mí, era una estructura de madera y cristal, preciosa. El barman servía cerveza a un cliente. Todos iban vestidos del mismo modo, casaca y pantalón negros y mandil morado, del mismo color que las paredes interiores.


  Estaba alucinada. También había una vitrina con pasteles, hileras de ellos, con un aspecto delicioso, en un lateral. Mis ojos curiosos toparon de frente a través del cristal con los de una de las camareras, sobresaltándome porque me había descubierto fisgoneando.


  Traté de continuar mi camino, ni siquiera sabía qué iba a hacer, si merecería la pena hablar con él tal y como me había pedido. Tenía la cabeza hecha un auténtico lío. Me aterrorizaba volver a sufrir un desengaño, porque el que sufrí con Manuel era casi la crónica de una muerte anunciada, pero me temía que si me enamoraba de Enzo iba a deshacerme el corazón en mil pedazos.


  ¿Qué podía ofrecerle yo a un hombre como él? Tendría una lista de espera de mujeres encantadas de caer bajo su hechizo, todas ellas mucho más guapas, más listas y con más posibilidades adquisitivas que una pobre cajera de supermercado que las pasaba moradas para ir tirando día a día y que ni siquiera tenía un padre al que presentarle su nuevo novio.


  Lo mejor sería que me marchase, al día siguiente acudiría a la actuación, no pensaba dejarle tirado, y me despediría de él con educación. Sí, eso sería lo mejor. Le enviaría un mensaje excusándome por no haber podido acudir a la cita y diciéndole que nos veríamos al día siguiente. Me puse en marcha con la mirada en los pies y una punzada honda en el corazón. Mi cabeza me decía que había tomado la decisión correcta pero, en mitad del pecho, dolía.


  Entonces tropecé con alguien que corría en la calle, de frente, enterrando el rostro en su pecho. Me aparté de aquel cuerpo sudoroso envuelto en una chaqueta de algodón.


  A pesar de llevar puesto el gorro de la sudadera le reconocí enseguida.


  —Parece que hay costumbres imposibles de cambiar, como la tuya de tropezar conmigo —dijo con una sonrisa—. ¿Has llegado un poco pronto, o es que se me ha hecho tarde?


  —He llegado pronto. Lo siento, solo quería decirte que tengo que ir a casa de mi abuela.


  —Como Caperucita —bromeó—. Perdona mi aspecto. —Sudoroso, con el cabello revuelto y la sudadera empapada. ¿Qué tenía de malo su aspecto?—. He ido a correr, necesitaba descargar energía para aliviar los nervios, la conversación que tuvimos hoy me dejó preocupado. —No supe qué contestar—. Ven, pasa, voy a enseñarte el restaurante.


  —Déjalo, debes estar ocupado, mañana lo veré.


  —No tengo nada que hacer ahora mismo excepto estar contigo, aquí o en la luna, donde prefieras. ¿Es que no te apetece?


  —Mmmm. Sí me apetece, pero tengo que ir a por el vestido —dije inmóvil junto a la puerta. Él estiró uno de sus brazos de oso ocultos bajo la tela de algodón gris y me colocó un mechón tras la oreja; mi cabello rebelde parecía reaccionar a su proximidad.


  —El vestido. No sabes cómo me enloquece verte vestida así —susurró humedeciéndose los labios con la lengua. Su voz sonó ronca, gutural. Y a mí me costó Dios y ayuda volver a tragar saliva—. Si quieres te acerco a por él y nos tomamos algo en cualquier otra parte.


  —No, pensándolo mejor, le enviaré un mensaje diciéndole que llegaré un poco más tarde.


  —Como prefieras. Pasa, por favor.


  Nada más atravesar el umbral la música envolvente, unida a la decoración de frisos dorados y pinturas al óleo en los techos, parecían trasladarte a una catedral en su país. La voz de Tiziano Ferro interpretando a capella La diferencia entre tú y yo pareció darme la bienvenida.


  —Señor Mombelli, ¿necesita algo? —preguntó una camarera, la misma a la que había visto a través del cristal, acercándose a ambos.


  —Irene, acomode a la señorita y sírvale lo que le apetezca mientras vuelvo —pidió sacándose el gorro de la sudadera, su cabello oscuro y húmedo se había convertido en una maraña rebelde de ondas que peinó con los dedos dejando mis sueños eróticos a muy bajo nivel con respecto a la realidad.


  —¿Te vas?


  —Solo voy a subir a darme una ducha y cambiarme de ropa, no tardaré más de cinco minutos —dijo con una sonrisa.


  —Entonces será mejor que me vaya y vuelva…


  —Kat, cinco minutos, por favor. Lo que quiera la señorita —apuntó a la camarera y se alejó hacia el fondo, subiendo por unas anchas escaleras de madera.


  —Mi nombre es Irene, soy la jefa de sala del restaurante y la ayudaré en todo lo que necesite.


  —Yo soy Kat. Kaithlyn.


  —Acompáñeme, señorita Kaithlyn —pidió y comenzó a caminar. Observé el aspecto de las personas a nuestro alrededor, todas elegantemente vestidas, y yo con mis vaqueros rotos bajo la nalga derecha, mi camiseta que rezaba «Keep Calm and Be Yourself» en letras blancas sobre el fondo rosa, y la chaqueta vaquera anudada a la cadera, no pegaba en aquel lugar ni con Super Glue.


  Irene comenzó a caminar y yo a seguir sus pasos, sin perder la salida de vista. Me condujo a una zona posterior, mucho menos concurrida, y se detuvo junto a una de las mesas esquinadas, rodeada de pequeños bancos y sillas acolchadas.


  —¿Le gusta este lugar?


  —Sí, es todo precioso.


  —Me refiero a si le apetece sentarse a esta mesa.


  —Ah, sí, bueno.


  —¿Qué le apetece tomar?


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Bueno, agua.


  —¿Bling, Voss, Panna, Seductive?


  —No, agua. Solo agua. —La tal Irene contuvo una risita que a mí no me hizo la menor gracia.


  —Todas son marcas de agua, señorita.


  —Pues si no le importa a mí me la trae del grifo que es la que bebo normalmente.


  —También tenemos Solán de Cabras, seguro que esa marca sí la conoce. —¿Eran imaginaciones mías o aquella frase tenía cierto retintín?


  —Dejemos las cabras en el monte. Tráigame una cualquiera, que sea sin gas y que cueste menos de cinco euros, que es mi presupuesto.


  —Enseguida. —La jefa de sala se marchó con mi pedido mientras le daba vueltas a la cabeza sobre si era la misma Irene que le llamó por teléfono el domingo mientras me acompañaba en el coche. Irene R. pude leer en su pequeña chapa sobre el pecho izquierdo cuando regresaba con una botella de agua de vidrio esmerilado de color rosa. Irene R, Irene Restrepo, ella era, estaba segura. La abrió para mí, sirviéndola en una copa. Se quedó de pie a mi lado, inmóvil. La miré de reojo y ella observó la copa servida. La tomé y di un sorbo, asentí como si se tratase de vino.


  —¿Es de su agrado?


  —Mmm. Sí, es agua. Un agua muy rica.


  —¿Necesita algo más? ¿Algún entrante?


  —No, gracias, estoy bien así.


  —Para cualquier cosa que necesite estaré tras la barra.


  —Gracias.


  —A usted —dijo antes de marcharse, dejándome a solas con mi botella de cristal y mi copa llena de agua. Ay madre, qué sitio tan fino, me habría sentido más a gusto en una venta de carretera.


  ¿Acostumbraría Enzo a deslumbrar a las pobretonas como yo con su restaurante, para que hiciesen sus propios cálculos sobre qué tipo de nivel económico tenía ante mí? Fuese cual fuese, desde millonetis a muchimillonario, jamás encajaría conmigo. Así que mejor bajaba de la luna, asentaba bien los pies en la tierra, o el parqué de madera de la toscana que pisaba, y después de bailar en el local al día siguiente, me esforzaba en no volver a verle en mi vida.


  Si ya con mi ex fue complicado aguantar las veces que me echó en cara que él trabajaba y yo no, que era él quien traía el dinero a casa, mientras encontraba un empleo, convivir con alguien que realmente tenía DINERO, con mayúsculas, debía ser poco menos que un infierno.


  Resoplé y mi flequillo hizo un remolino en mi frente. Enzo apareció ante mí caminando desde la zona de la barra, ataviado con un vaquero y una camiseta blanca que resaltaba el envidiable tono moreno de su piel.


  —Perdóname por dejarte sola, pero me sentiría muy incómodo hablando con una chica tan preciosa todo sudado.


  —No pasa nada.


  —¿Solo agua? —preguntó dedicando una mirada a mi copa transparente.


  La jefa de sala se aproximó presta al verle llegar.


  —¿Qué le sirvo, señor Mombelli?


  —Sírvenos un Fattoria Moretto Rosé.


  —Enseguida. —La mujer de poco más de mi edad desapareció de nuevo dispuesta a satisfacer el encargo de su jefe.


  —¿Has pedido vino?


  —Lambrusco, muy suave pero delicioso. ¿Te gusta?


  —Sí me gusta el lambrusco, no me quiero acordar de un fin de año en el que Carmen y yo nos bebimos una botella entre las dos y salimos al balcón… —De pronto el final de aquella anécdota no me pareció digno de ser revelado, al menos en un momento como aquel, pues ambas acabamos la fiesta cantando disfrazadas de bebés gigantes con un pañal de su abuela cada una y un jersey color carne.


  —¿Y qué sucedió?


  —Que salimos al balcón a cantar.


  —Carmen es una de tus amigas.


  —Mi mejor amiga. Fue una de las chicas que me acompañó al hospital cuando… cuando nos conocimos. —Rememorar el modo en el que lo hicimos le provocó una sonrisa, movió instintivamente su mano derecha y pude observar la cicatriz que la atravesaba en dos—. Lo siento mucho, por cierto.


  —No sigas disculpándote por lo que pasó. Mejor piensa que de otro modo puede que no nos hubiésemos conocido y no te quepa la menor duda de que volvería a pasar por lo mismo si el premio final eres tú.


  La jefa de sala regresó con una cubeta de pie llena de hielo mientras el calor sofocante que me habían producido sus palabras llenaba mis mejillas de rubor. La situó a su derecha y descorchó la botella de etiqueta rosada que desprendió un vaporoso aroma frutal. Sirvió una copa para ambos. Él lo probó primero, deslizándolo por los labios y guiñó un ojo a la jefa de sala que sonrió plenamente antes de retirarse. También lo probé, sintiendo cómo las burbujas me hacían cosquillas en los labios. Estaba delicioso.


  —¿Has hablado ya con tus amigos?


  —¿Qué amigos?


  —Con los que te habías citado mañana. —Aquel era el problema de las mentiras, que podía olvidarlas.


  —Sí, no hay problema con ellos.


  —Me alegra.


  —¿Hace mucho que tienes esta… empresa de restaurantes?


  —Il mio piccolo ricordo, o IMPR fue fundada por nuestros padres Guido Mombelli e Isabella Ballarini en 1970 en Nesso, de donde te conté que somos originarios.


  —Pero no me contaste que teníais una empresa internacional.


  —Pequeños detalles —bromeó—. Mis padres se divorciaron cuando el negocio comenzó a ir bien, mi padre fue infiel a mi madre y esta, en venganza, pretendió dejarle sin nada. Estuvieron años luchando en los tribunales y finalmente la empresa se dividió en dos. Ella se quedó con el restaurante originario en Nesso, y mi padre con el resto que aún no se había convertido en la gran cadena que es hoy. Él apostó por nosotros para extenderla, mientras mi madre prefirió quedarse con la rentable Trattoria.


  —También debió ser complicado estar ahí en el medio.


  —Quizá por eso me marché tan pronto de casa.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Treinta y dos. ¿Y tú?


  —Veintiséis. ¿Cuántos años llevas en España?


  —Llegué a Cádiz hace diez años, con el objetivo de extender nuestra cadena de restaurantes por toda España, y así ha sido, han tenido muy buena acogida. Hemos abierto en Cuenca, en Ceuta, en Barcelona, entre otros como Madrid por ejemplo, pero su sede central es Cádiz, esta ciudad que me acogió con los brazos abiertos a mi llegada.


  —Vaya, es impresionante.


  —No pretendía impresionarte, has preguntado y solo te he contestado.


  —Mi familia no es tan emprendedora como la tuya. Mi madre, Susana, es ama de casa y su marido, Julián, es profesor de instituto. Y también tengo una abuela muy fiestera que al parecer fuma porros a escondidas.


  —¿Porros?


  —Ay, perdón, eso no quería decirlo en voz alta. —Tenía que aprender a controlar mi lengua desbocada. Enzo se echó a reír, acomodándose hacia atrás en la silla, y dio un nuevo sorbo de su copa rosada.


  —Me encanta tu espontaneidad. Eres auténtica, no tienes dobleces. No sé dónde tienen los ojos los hombres de Cádiz. Yo no pienso dejarte escapar, así que puedes ir advirtiéndoles a todos tus ligues que se olviden de ti porque he llegado para quedarme en tu vida.


  —Pareces muy seguro.


  —Lo estoy. A no ser que seas tú quien me rechace por no ser pobre —aventuró haciéndome sentir incómoda—. Entendería que lo hicieses por cualquier motivo; porque no te gusta mi acento, la forma de mi nariz, o mi risa. Porque no te gusten los hombres que tienen hijos, o cualquier excusa que fuese insalvable para ti, pero que lo hagas porque tengo una empresa que funciona, no podré superarlo.


  —Tú no lo entiendes. Mi vida es un desastre.


  —También la mía, no sabes hasta qué punto.


  —Además, no hay a quién avisar. Solo he tenido un novio.


  —Un novio formal. Ligues de una noche y demás sí que habrás tenido, imagino.


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Me gustaría saberlo todo sobre ti.


  —¿Por qué?


  —Creo que ha quedado claro que me gustas, me encantas, y me muero de ganas de volver a estar dentro de ti. —Era la primera referencia que hacía a lo que sucedió entre nosotros el sábado, y lo soltó así con total naturalidad, pillándome fuera de juego, provocando que un nada discreto rubor me ascendiese de nuevo hasta las mejillas y un calor sofocante me oprimiese el pecho. Me tomé de un sorbo la copa de lambrusco, me serví una más y repetí la operación—. No pretendía abrumarte, a veces soy un bruto. No se me da bien adornar las frases para parecer tan correcto como debería. Espero no haberte ofendido.


  —No lo has hecho, la sinceridad es importante.


  —Espero que tú lo seas conmigo. Ahora, continuando con la sinceridad, te confieso que me encantaría que fueses al baño y me entregases tu sostén como prenda hasta que volvamos a vernos mañana, ¿lo harías sin rechistar?


  —¿Para qué quieres mi sostén?


  —Sin rechistar.


  Me levanté y caminé decidida hasta el aseo, una vez dentro solté las presillas traseras del sujetador y me lo saqué por el brazo. Por suerte era uno de los más bonitos que tenía, morado con encajes en las copas. Lo doblé y regresé a su lado, tomando asiento frente a él. Enzo estiró la mano encima de la mesa, estábamos rodeados de gente, poco a poco el restaurante había ido llenándose a nuestro alrededor, pero a él parecía no importarle.


  —Entrégamelo, gattina.


  Le obedecí, posando la pequeña prenda de color violeta en su mano. Él la observó un instante doblada sobre su palma y la introdujo en uno de los bolsillos de su pantalón.


  —Scusi, signore Mombelli. —Se acercó otro de los camareros, de mayor edad, con el cabello cano—. Mi dispiace dire che lo chef ha dimenticato di acquistare tartufi bianco / Disculpe señor Mombelli. Siento decirle que el chef ha olvidado comprar las trufas blancas.


  —Non ti preoccupare Mario, faremo una salsa speciale per tortellini senza tartufo / No te preocupes, Mario, haremos una salsa especial sin trufa para los tortellini.


  Oírle hablar aquel idioma iba a volverme loca. Cuánta sensualidad, a saber de lo que estaba hablando, no importaba, todo me sonaba sexy, mi Empotratore soñati me derretía con su italiano.


  —Es un placer para los oídos oírte.


  —Ti piace? Domani sera, mi sussurrerà all’orecchio, sotto la luce delle stelle.


  —¿Qué has dicho?


  —Que mañana por la noche te susurraré al oído bajo la luz de las estrellas.


  —Tengo miedo.


  —¿A la oscuridad? —bromeó.


  —No quiero sufrir de nuevo.


  —Temamos juntos, Kat.


  —Debo marcharme.


  —¿Tan pronto?


  —No quiero retrasarme más.


  —Te acompaño.


  —No, por favor. Es ahí al lado.


  —Pero ha sido mi culpa que llegues tarde.


  —Nos vemos mañana —dije incorporándome. Entre las dos copas de lambrusco que tenía en el cuerpo unidas al nerviosismo de tenerle a mi lado me dispuse a marcharme sin decirle nada más. Pero Enzo me agarró por el brazo desde la espalda obligándome a girarme y me besó en los labios con ferocidad. Sin que le importase lo más mínimo que estuviésemos rodeados de gente, en mitad de su restaurante. Fue un beso largo, intenso, con el palpitar de ambos en los labios, un beso delicioso. Descubrí a varios de los camareros mirándonos cuando abrí los ojos, incluida la tal Irene Restrepo, en cuyos ojos leí rabia y decepción.


  —Dime que serás mía este fin de semana o acabaré por volverme loco.


  —Lo seré, seré tuya y tú serás mío. —Le di un beso rápido en la mejilla como despedida, tratando de evitar inspirar su perfume, pero allí estaba el muy traidor, embriagando mis pituitarias, saturándolas de su esencia. Me aparté de él obligando una sonrisa que camuflase mi aturdimiento.


  —Nos vemos mañana, entonces te devolveré mi prenda, Kat —advirtió mostrándome una pequeña porción de tela morada de su bolsillo derecho del pantalón. Sentí un escalofrío y cómo me rozaba la camiseta en los pezones, libres de ropa interior, mientras caminaba hacia el exterior.


  Estaba tan excitada que si me hubiese llovido encima habría evaporado el agua. Traté de calmarme, de enderezar mi postura, pero cada vez que la tela rozaba esa parte tan íntima y enhiesta, volvía a pensar en él y a excitarme. Estaba idiotizada, me repetía mientras me encaminaba a casa de mi abuela.


  Si al día siguiente tras el espectáculo el señor Mombelli no satisfacía al fin mi deseo de hacerle el amor hasta perder el conocimiento tendría que comprarme el dichoso amiguito eléctrico, y por mis ancestros alemanes que iba a dejar a medio Cádiz a oscuras de lo mucho que iba a usarlo.


  —Kat, ponte derecha que pareces una alcayata —protestaba mi abuela ajustándome el vestido a la espalda, dando puntadas de hilván con las que señalar por dónde debía coserlo—. ¿Otra vez se lleva la moda de ir sin sujetador? ¿Por eso llevas las ciruelitas al fresco?


  —Abu, no te pases. No me he puesto sujetador porque tenía mucho calor.


  —Claro, es muy lógico que no te pongas sujetador y encima una camiseta y una chaqueta.


  —Tengo calor interno. Y no son ciruelitas, tengo más pecho que mi madre con mi edad y mira qué melones se le han puesto ahora.


  —Tienes razón, son dos melocotones, pero bien puestos. Y para el calor interno a ver si te echas ya un novio que parece que estés guardándole luto al imbécil de Manuel.


  —Ningún luto. ¿Y qué hago si no aparece el hombre adecuado?


  —¿Adecuado para qué? Que no te estoy hablando de casarte y tener hijos, corazón. Te estoy hablando de darle alegrías al cuerpo antes de que todo se chuchurríe. Ya sabes que me costó mucho superar la pérdida del abuelo, estuve muchos años sin salir de casa, pudriéndome por dentro y por fuera hasta que conocí a Silvino en el mercado. Lo mío con Silvino no llegó a ninguna parte, pero volví a salir y entrar, a ir al hogar del pensionista, a las reuniones de baile, y así conocí a Pedro, que tampoco servía ni para estar escondido, pero eso me ayudó a abrir mi mente y me apunté a las clases de salsa, y allí conocí a Vicente y mira lo contenta que estoy con él. Pero vamos, que en el momento que deje de estar contenta le mando con sus hijas y aquí paz y después gloria. Quiero decirte que si quieres ser feliz tienes que moverte, conoce a uno, a otro, sal con unos y otros. Si te gusta alguno ve a por él, lo que tenga que ser será. Si es el adecuado bien, y si no lo es, otro vendrá. Solo vas a vivir una vez.


  —Gracias, abuela. —Besé sus manos que acunaban mi rostro para obligarme a mirarla a los ojos—. Y sobre mi padre…


  —Pasapalabra.


  —Abu, por favor, he descubierto que me cambiaron los apellidos.


  —Ponte derecha —ordenó tirándome de los hombros del vestido, colocándose a mi espalda para que no pudiese verle la cara.


  —Él vino a buscarla, ¿verdad? Y se encontró con que yo ya estaba en el mundo.


  —Kaithlyn, escúchame bien, no quiero problemas con tu madre. Estoy segura de que ella accederá a contarte la historia.


  —Abuela. —Me revolví, mirándola a los ojos, ella permaneció inmóvil con la aguja ensartada entre los dedos—. Tengo veintiséis años, y en ellos no ha encontrado el momento, sé que jamás lo hará y estoy cansada de esperar, cansadísima.


  —Un momento —pidió antes de desaparecer por el pasillo que conectaba con las habitaciones interiores de la casa. Minutos después regresó con una caja de metal esmaltado de color azul—. Ya me he cansado, me he cansado de estar en medio de las dos, de ser cómplice de algo con lo que no estoy de acuerdo. Y puede que mañana me arrepienta, o esta misma noche, pero toma.


  —¿Qué es esto?


  —Todo lo que necesitas saber sobre tu padre. Ábrela en un momento en el que estés preparada para afrontarlo. —La miré sin dar crédito. ¿De veras? ¿Así, sin más?—. Y ahora ponte derecha de una vez para que pueda terminar de arreglar el vestido.


  Cádiz jueves 23 de octubre de 2014


  
    Querido diario:


    Me he vuelto loca, de remate. Tengo que estarlo, porque he decidido que me importa un pito todo el dinero de Enzo Mombelli. Me da igual que a mí no me alcance para llegar a fin de mes y a él le sobre la pasta, la de comer y la otra.


    No voy a ponerme límites, ni reservas, voy a hacer como si fuese un tipo corriente con un trabajo corriente, y si sale mal, será igual que podría haber sucedido con cualquier otro.


    Ya tengo lista la ropa para el fin de semana, no me ha dicho dónde vamos, imagino que estaremos juntos en su apartamento, así que he metido algo cómodo y un par de vestidos. Como para que no esté de los nervios, entre el baile para los japoneses que me espera mañana, el fin de semana junto a él y la caja que me ha entregado mi abuela que según ella contiene todas las respuestas a mis preguntas.


    No me he atrevido a abrirla aún. No sé si seré capaz de soportar esas respuestas y conservar todas las neuronas intactas. Por todo ello abriré la dichosa caja el lunes, después del que espero sea el mejor fin de semana de toda mi vida.


    
      Besos.


      Kat.

    

  


  Capítulo 18


  Siénteme


  A la mañana siguiente colocaba tetrabriks de leche en la estantería mientras Eva cobraba en la caja y Reme atendía la frutería. Estaba hasta el gorro, cada vez ponían los packs más cerrados, y debía abrir uno de cada modalidad de leche: entera, semidesnatada, desnatada, sin lactosa, de almendras, de soja, de avena, con fibra… Odiaba reponer aquel estante.


  Siesoman tenía un día malo, caminaba arriba y abajo por el súper mirándonos por encima de su libreta, sin dejar de anotar cosas y empecé a sospechar que se avecinaba tormenta. Lo que no imaginaba era el calibre de esta.


  —Kaithlyn.


  —Sí, don Ramón.


  —Atiende la caja.


  —Pero está Eva.


  —Eva va a ayudarme a reorganizar el almacén, lo tenéis hecho un desastre, se están caducando productos y vais a tener que haceros cargo del importe de estos.


  —Lo que hace falta.


  —Lo que haga falta, sí, de eso os haréis cargo.


  —Yo iré con usted, soy la encargada del almacén.


  —No, es Eva.


  —Ya, pero nos hemos cambiado la tarea.


  —Hoy no vais a hacer lo que os dé la gana. Vete a la caja.


  Le obedecí y reemplacé a mi amiga, Reme nos miraba desde la frutería, la observó caminar tras él rumbo al almacén y en cuanto entraron en este se acercó a mí.


  —¿Qué picada de loco le habrá dado a este hoy?


  —Una bien fuerte, debe haber discutido con su mujer esta mañana.


  —No me extraña. Cuantos más tipos como este me tropiezo más me alegro de ser lesbiana.


  —Te entiendo. Oye y ¿cómo te fue con la sueca?


  —Bien. Bueno, regular.


  —¿Por qué?


  —No sé, no me apetecía estar con ella. Necesito algo más.


  —No me digas que a estas alturas vas a volverte a mi acera.


  —Con algo más no me refiero a eso. Algo más serio, estable, comer del mismo plato cada día y que me sepa igual de delicioso, tú ya me entiendes.


  —La que entiendes eres tú y mucho. —Eché a reír, una joven se había detenido frente al peso de la frutería y una señora mayor se colocó en mi caja, nuestros cinco segundos de conversación habían terminado.


  No habían transcurrido ni diez minutos cuando Eva salió a toda velocidad del almacén, recolocándose la bata, con los ojos enrojecidos, conteniendo a duras penas las lágrimas. Estaba cobrando en caja pero me dio igual, me fui corriendo hacia ella.


  —¿Qué te pasa?


  —Me ha arrinconado y me ha metido mano —dijo echando a llorar. La abracé. Reme corrió hacia nosotras.


  —¿Qué le ha hecho ese hijo de puta?


  —Me ha dicho que me va a despedir si no me porto bien y se me ha rozado por detrás, cogiéndome por los pechos. Me he resistido y ha tratado de bajarme las mallas.


  —Se va a enterar.


  No lo pensé. Quizá si lo hubiese hecho habría podido templar mi reacción, pensarla, pero no fue así. Salí corriendo hacia el almacén donde se encontraba el muy desgraciado, peinando los tres pelos que aún le quedaban en la calvorota.


  —Méteme mano a mí, anda —le dije desde la puerta de la pequeña habitación atestada de comida.


  —¿Se puede saber de qué habla, seño…?


  —Ni señorita ni nada, ven a meterme mano a mí si eres capaz, desgraciado —dije cogiendo una de las sandías de tamaño de una bola de bolos que aún no me había dado tiempo a colocar.


  —Creo que ha habido un malentendido —sugirió con la cara descompuesta.


  —Sí que lo ha habido —afirmé caminando hacia él—. Y es el siguiente: que se debe usted creer que las mujeres que trabajamos en este súper somos todas unas guarras y estamos aquí para ponerle cachondo. —Se la tiré. La fruta se estrelló en sus rodillas provocando una explosión escarlata a sus pies—. Pero te equivocas, malnacido, somos mujeres, con dignidad, con familias y también con necesidad. Y si te aprovechas de que Eva mantiene a su marido y a su hijo debes saber que yo estoy aquí para defenderla, y si no estoy aquí estaré en la calle o dónde haga falta —le amenacé, lanzándole en esta ocasión una lata de tomate de un kilo que le dio en el estómago. Se quejó del dolor del impacto mientras trataba de esconderse tras otra de las estanterías.


  —Te acabas de meter en un buen lío. Ya tienes antecedentes, y en cuanto acuda a comisaría a denunciarte por agresión vas a ir a la cárcel.


  —¿Agresión? ¿Es esto una agresión? —pregunté a la vez que le lanzaba un pequeño bote de colonia que le dio en la frente.


  —Estás despedida, maldita hija de puta.


  Aquella palabra podía conmigo, que llamasen puta a mi madre me superaba, quizá había estado tan traumatizada por mis orígenes que había sido la mujer más recta y casi célibe que había conocido en mi vida, al menos hasta que conoció a Julián. Aunque aquel cerdo no la conociese de nada no iba a permitir que la ofendiese. Me lancé contra él dispuesta a arrancarle los ojos con las manos, pero por suerte Reme me sujetó. Forcejeé con ella tratando de liberarme pero no lo conseguí.


  —A la cárcel, vas a ir a la cárcel por esto —dijo pasándose una mano por la abolladura que la colonia le había hecho en la frente.


  —Kat solo se ha defendido de su agresión, ¿verdad, Eva? Usted ha tratado de violarla —dijo Reme.


  —¿Qué?


  —Es lo que diré, lo que diremos todas si no se larga ahora mismo del supermercado y no vuelve a regresar.


  —¿Yo?


  —Sí, usted. O se larga ahora mismo o le acusaremos de intento de violación.


  Y así fue como Siesoman desapareció de nuestras vidas para no volver. Al mediodía, cuando echamos la persiana de cierre después de hablar con Landi lo que había sucedido, le informé de que no pensaba volver. Iba a centrarme de una vez en buscar un trabajo que me hiciese feliz.


  Una vez en casa tuve la tentación de abrir la caja azul de los secretos pero el día había comenzado con demasiada intensidad y al pensar en lo que me esperaba aquella noche lo mejor era no tentar a la suerte con su contenido.


  A las cuatro recibí una imagen de Enzo, en ella aparecía mi sostén morado sobre unos bóxers negros extendidos sobre una cama de blancas sábanas, bajo el texto: «Hacen buena pareja».


  «Ahora una del dueño de los bóxers», pedí.


  Y recibí una instantánea de un torso ante el espejo. Qué digo de un torso, del torso perfecto. En la cintura apenas se vislumbraba un par de centímetros de una toalla marrón enrollada en torno a esta.


  «Te toca.»


  ¿Me tocaba? Me senté junto a la ventana del salón y me hice una fotografía sonriendo con el mar detrás.


  
    «¿Qué te pasa?»


    «¿Por qué?»


    «Estás triste.»


    «No.»


    «Te conozco, gattina. Dime qué te sucede o a quién hay que matar.»


    «He tenido una movida en el trabajo. Pero ya estoy bien.»


    «¿Seguro?»


    «Ven a animarme», sugerí. Lo necesitaba.


    «Ojalá pudiese, preciosa, estoy en Madrid en el hotel, esperando a que los nipones se preparen para tomar el AVE.»


    «Viajas más que Willie Fog.»


    «Pero estoy mucho más bueno.»


    «Eso ni lo dudes», respondí entre risas.


    «J Solo cinco horas y nos vemos, gattina.»


    «Las cinco horas más largas de mi vida L»


    «Y de la mía.»

  


  Carmen me llamó por teléfono, el escándalo del súper había llegado a sus oídos, pero le envié un WhatsApp advirtiéndole de que no me apetecía hablar, necesitaba estar sola un rato.


  Mi abuela había dejado el vestido arreglado en casa en mi ausencia, Jaime me informó de que estaba colgado en mi habitación desde las diez de la mañana. Mi abu era una hacha como costurera, pero me alegré de no haberle dicho dónde actuaba porque en caso contrario mi club de fans, ella y sus amigas del coro rociero, haría acto de presencia, estaba segura.


  A las siete y media, después de dar vueltas en la cama como un flamenquín en pan rallado, puse música, Be my baby, de Michael Bublé, y comencé a maquillarme. Algo sutil pero racial: rímel negro, khol marcado y lápiz de labios rojo como el vestido.


  Debía cambiar el chip, olvidarme de lo sucedido en el supermercado, de que oficialmente era una mujer en paro y concentrarme en el espectáculo de aquella noche y sobre todo en lo que sucedería después. O al menos en lo que esperaba que sucediese. Por eso elegí un conjunto de ropa interior de infarto, un tanga minúsculo de encaje, un sostén del mismo material, que poco dejaba a la imaginación, y me puse una gota de perfume justo… ahí.


  Volví a recogerme el cabello en una coleta alta muy tirante y me puse unas mallas negras y una camiseta bajo la chaqueta de cuero.


  Guardé con cuidado el vestido y los zapatos dentro de mi bolsa de deporte junto con los accesorios y una muda de ropa interior.


  Temblaba como un flan cuando alcancé la puerta del restaurante a las 20:30, media hora antes de la actuación. El letrero giratorio indicaba «cerrado». Vi pasar a la jefa de sala, la mujer de la noche anterior, ataviada con su sobrio uniforme y llamé con los nudillos sobre cristal.


  —Señorita Kaithlyn, buenas noches —dijo al abrir para mí y cerró a mi espalda—. El señor Mombelli no ha llegado aún con sus invitados, pero sí el grupo flamenco que amenizará la fiesta. Están en el tablado, ensayando.


  —¿El restaurante estará cerrado?


  —Por supuesto. Es un espectáculo privado. —Su actitud era algo hosca, me hacía suponer que no le caía bien, o quizá no le gustaba el flamenco.


  —¿Sabe si serán muchas personas?


  —El señor Sakura, su hijo Ryu, y los señores Yagami, Tomizawa y Yamaguchi.


  —Ah. —Por mí como si me hubiese dicho Fofó, Fofito, Miliki y Milikito. No me sonaban de nada.


  —Acompáñeme. —La seguí atravesando el restaurante. Cuando alcanzamos la zona del escenario vi a Manolín Perejil con sus dos guitarristas, este se alzó el sombrero a modo de saludo a lo que respondí con una sonrisa—. Puede cambiarse de ropa aquí en el baño y después puede entregarme la mochila con sus pertenencias para que la guarde bajo la barra.


  Así hice, me puse el vestido y salí, entregándole mi bolsa. La mujer desapareció con esta mientras me subía al escenario para saludar al cantaor. El joven me dio los pertinentes dos besos en las mejillas y a su vez también saludé a los dos guitarristas y al percusionista.


  —Setenta y cinco minutos aproximadamente durará la actuación —me informó.


  —¿Tanto?


  —El señor Mombelli me ha dicho que quiere que actuemos lo que dure la cena y será ese tiempo más o menos, con un descanso de quince minutos a la mitad. Ya tengo pensadas todas las canciones aunque después empiezo a cantar la que me da la gana.


  —Bueno, a ver si sé bailarlas todas.


  —¿Si sabes? Chiquilla, si eres para hacerte un monumento bailando. Tienes to el arte del mundo.


  Manolín se explayó halagando mi actuación anterior muy amable y me detalló las canciones que tenía previsto cantar, por suerte las conocía todas, lo que me alivió.


  Calentaba los tacones cuando el grupo de hombres entró en el restaurante. Los ojos de mi italiano me capturaron de inmediato subida en la tarima bailando con calma al rasgar de las guitarras.


  Estaba arrebatador con una americana azul oscuro, una camisa blanca y una corbata del mismo color que la chaqueta con el nudo ligeramente aflojado. Caminó hacia el interior con paso decidido e hizo una señal a la jefa de sala para que atendiese a quienes le seguían. Él continuó hasta detenerse ante la tarima, observándome con devoción, dedicándome una amplia sonrisa mientras los inversores japoneses le alcanzaban. Nos hizo una señal pidiéndonos que descendiésemos del escenario.


  Conversó en inglés con los nipones y nos los presentó, les dijo que éramos auténticos artistas del flamenco y ellos sonrieron muy satisfechos. Nos dieron la mano a Manolín y a mí, excepto el más joven de todos, Ryu Sakura que tomó mi mano y la besó, en plan película antigua, recibiendo una mirada asesina del anfitrión que se esfumó rápido fingiendo que no había sucedido.


  El cantaor subió de nuevo a la tarima, mientras la jefa de sala llegaba con sus bebidas. Iba a seguir sus pasos pero Enzo me agarró por la muñeca.


  —Estás preciosa.


  —Gracias.


  —Cuando termine con ellos te devolveré tu prenda.


  —Puedes quedártela.


  —No me tientes —dijo entre risas alejándose de mí.


  La guitarra comenzó a tocar y las notas me arrastraron como la vez anterior, poniéndome la piel de gallina. Me dejé llevar por el espíritu del duende flamenco que aún habitaba en mi interior, apoderándose de mis manos y mis pies, agitándome la falda y el corazón.


  Los nipones aplaudían mientras la cena les era servida. Y Manolín se dejaba la garganta con las florituras más vistosas. Cantaba bastante bien y podía percibir su empeño por lucirse para los invitados.


  Hizo un recorrido desde las sevillanas más clásicas a las bulerías más antiguas. Sudorosa acabé la primera mitad del espectáculo cuando habían terminado de degustar el postre y les habían servido champán. Nos aplaudieron enfervorecidos. Mi pecho vibraba, el vestido se había convertido en un horno pegado a mi piel. Necesitaba refrescarme. Caminé hasta la escalinata y el joven señor Sakura se incorporó veloz como un rayo, con su copa de champán en la mano a recibirme. Me ofreció su ayuda para bajar en un gesto muy caballeroso y en su mirada rasgada pude leer sus intenciones de tener un rollito de primavera conmigo. Le di las gracias y me dispuse a marcharme pero me sostuvo la mano.


  —Muy bonita —dijo con una gran sonrisa, ofreciéndome la copa.


  —Gracias, pero no me apetece. Me alegra que le haya gustado.


  —Tú bonita. Espania bonita.


  —Gracias. —Se estaba poniendo pesado con tanta bonitura.


  —Tú cenas conmigo.


  —Me parece que no.


  —¿No?


  —No.


  —Mister Sakura, your father needs you / Señor Sakura, su padre le necesita —dijo Enzo a su espalda provocando que se volviese. Momento que aproveché para escabullirme a los aseos.


  Me hacía pis, así que levanté el vestido sujetándolo alrededor de mi cintura con una mano, como una lechuga atada, en aquel baño de gresites azul cielo, precioso, y me dispuse a aliviar mi nerviosismo.


  Enzo me había mirado de reojo, con los ojos apretados; el interés de su invitado hacia mí parecía haber levantado ampollas en mi italiano. Eso me hizo sonreír de puro placer sentada en el váter después de extender mi pequeña cubierta de papel higiénico en la taza. Cuando terminé fui a subirme mi precioso tanga rojo y negro de encaje y al hacerlo no me di cuenta de que se había enganchado en uno de los clavos de mis tacones de baile y… Risss. Me hice no un siete sino un setenta y siete en la ya de por sí escasa tela de la prenda.


  Traté de ponérmelo pero aquello ya no tenía remedio, así que tendría que bailar el segundo acto sin ropa interior. Con todo el meneo de volantes probablemente aquellos nipones se llevasen un buen recuerdo en su retina de mi Monte de Venus.


  Ay madre, no sabía qué hacer. Pero permanecer encerrada en el baño no era una solución. Quién dijo miedo. Abrí la puerta dispuesta a que me incluyesen en la próxima guía turística de Cádiz para nipones: No se pierdan las vistas de la Catedral, el Falla, y el chimichurri de Kat.


  Pero fueron los ojos de Enzo los que encontré al otro lado de esta, me aguardaba en el pequeño recibidor del aseo. Sin decir una palabra entró al amplio baño y echó el pestillo, encerrándonos dentro.


  —Has estado espectacular.


  —Gracias. ¿Te ha gustado?


  —Mucho, espero que vuelvas a hacerlo solo para mí, en privado.


  —Quién sabe, quizá algún día.


  —Quizá esta misma noche.


  —No lo sé. Puede que tenga otros planes, el señor Sakura quería invitarme a cenar y estoy pensándolo. —Tanteé. Un destello de ira iluminó su mirada, pero supo aplacarlo, inspiró hondo, calmándose.


  —No juegues conmigo. No soy esa clase de hombres a los que les gusta que les pongan celosos, vuelve a insinuar algo parecido y te arrancaré las bragas y te follaré contra el lavabo.


  —No lo harás.


  —¿Piensas que no soy capaz?


  —No llevo bragas.


  —Mientes, las he visto mientras bailabas. —El deseo palpitaba en sus ojos.


  —Ya no. ¿No me crees? Compruébalo.


  Me apretó contra la encimera de granito del largo lavabo de pared de modo que veía mi rostro reflejado en el espejo. Una de sus manos agarró el vestido, perdiéndose bajo los volantes de este y comenzó a ascender por mi pierna. Cada paso de sus dedos en contacto con mi piel provocaba que esta se incendiase de deseo, alcanzó el interior de mis muslos, sin dejar de mirarme a los ojos en el espejo. Despacio, sus dedos alcanzaron mi sexo húmedo y caliente aguardándole.


  Sentí la suave rudeza de sus dedos acariciando la entrada a mi interior y cómo apretaba el pubis contra mi muslo, permitiéndome percibir con claridad su erección.


  —¿Cómo me haces esto?


  —¿Qué? Encenderte como tú a mí.


  —Vas a volverme loco. No voy a poder resistirme a esto.


  —No quiero que lo hagas.


  —A la mierda todo. —Tiró de los tirantes del vestido con relativa brusquedad, abriéndolo, dejándome con los pechos al descubierto que sostuvo con posesión, pegando su torso a mi espalda—. ¿Estás lista?


  Asentí, incapaz de pronunciar una sola palabra. Oí el sonido de la cremallera de su pantalón y acto seguido sentí el empuje hondo y rudo de su embestida. Su carne ardía, suave y escurridiza, llenándome por completo, dilatando mi cuerpo que se esforzaba por adaptarse al suyo.


  Sentí un placer hondo, enloquecedor, que aumentó mi urgencia. Enzo me agarró por las caderas, subiéndome a su cuerpo, mientras con las manos me apoyaba sobre la encimera del lavabo en un equilibrio imposible, como si pesase menos que una pluma.


  Me vi reflejada en el espejo, los pechos bamboleándose con el vestido rojo arremolinado bajo estos, la flor descolgada meciéndose en mi oreja, y él a mi espalda, con la camisa abierta, dejando al descubierto su maravilloso torso moreno, devorándome con el ansia de un león en celo.


  Me mordió en el cuello con suavidad, aprisionándome, y besó mis hombros, mi espalda, mientras no dejaba de embestirme una y otra vez.


  —Mírame —exigió cuando aparté la mirada—. Quiero que me mires a los ojos mientras te corres.


  Y sentí su clímax, cómo se derramaba dentro de mí, provocando que mi orgasmo estallase de modo súbito. Mis codos flaquearon ante la oleada de placer y me apoyé con los antebrazos mientras él me posaba despacio en el suelo, sosteniéndome para que no me cayese. Acababa de disfrutar del sexo más salvaje e intenso de toda mi vida.


  Él se quedó dentro, no se movió ni lo más mínimo, con uno de sus antebrazos sujetándome contra su pecho y su otra mano en mi pubis, acariciándolo.


  —Siénteme, así, dentro de ti. Voy a grabar esta sensación en mi mente, para siempre y quiero que también tú lo hagas, porque estás hecha para mí como yo lo estoy para ti.


  —No te salgas, quédate dentro, para siempre —jadeé, él se deslizó despacio para volver a hundirse en mi carne de nuevo.


  —Quiero follarte otra vez, quiero hacerlo toda la noche.


  —Los inversores —jadeé.


  —Que les den —dijo apartándose lentamente hasta abandonar mi cuerpo.


  Me rodeó con sus brazos y me besó apasionado. Sus labios envolvieron los míos y su lengua juguetona se encontró con la mía, soplando sobre los rescoldos del placer que acabábamos de compartir.


  —Vámonos.


  —¿Nos vamos? ¿Y qué pasa con el segundo acto?


  —No vas a bailar sin ropa interior ante esa panda de salidos, eso lo tengo muy claro. Irene me disculpará ante ellos, vamos. ¿Dónde está tu ropa?


  —En una bolsa de deporte bajo la barra, pero no podemos irnos así.


  —¿Por qué no? Ya han firmado el contrato de financiación mientras bailabas. Mi jefa de sala se encargará de emborracharlos y que sean llevados a los hoteles. Entra en el pasillo lateral donde pone «solo personal» y sal por la puerta de la izquierda, te recogeré en el coche —pidió henchido de felicidad. Me guiñó un ojo y salió del baño. Cinco minutos después subía a su Mercedes y desaparecíamos entre la burbujeante maraña de luces de la ciudad.


  Capítulo 19


  Algo para recordar


  —¿Dónde vamos? —pregunté cuando atravesábamos el último semáforo de la avenida en dirección a San Fernando.


  —Al lugar en el que vamos a pasar el fin de semana.


  —¿Fuera de Cádiz? A ver si no he cogido suficiente ropa. —Me había llevado hasta mi casa donde subí corriendo a recoger mi pequeña maleta mientras él esperaba fuera sobre la acera.


  —Créeme, no la vas a necesitar —añadió dedicándome una mirada pícara antes de posar su mano fuerte y robusta sobre la mía, que pareció minúscula bajo esta.


  —¿Vamos muy lejos?


  —Tranquila, el lunes estarás a tiempo para trabajar.


  —Ya no tengo por qué. Lo he dejado.


  —¿Y eso?


  —Mi jefe era un cerdo y he vivido un episodio desagradable con él esta mañana.


  —¿Te ha hecho algo? —preguntó con un músculo palpitándole en el mentón cuadrado.


  —No, no, a mí nada —respondí con una sonrisa. Su celo hacia mi bienestar me enterneció—. Pero creo que ha llegado el momento de buscar trabajo de la profesión que he estudiado.


  —A veces es necesario un cambio radical para encontrar nuestro camino. Tomar una decisión súbita, sin pensarlo demasiado, pero dispuesto a acarrear con las consecuencias.


  —Como apuntarse a un gimnasio que te pilla lejos solo porque has visto al tipo más sexy del mundo entrar en él.


  —No. ¿En serio? ¿Te apuntaste al gimnasio por mí?


  —Sí —admití no sin pudor—. Cuando te vi no pude resistirme, tenía que verte de cerca. —Él sonrió complacido, apretando mi mano bajo la suya—. ¿Y tú? ¿Te habías fijado alguna vez en mí antes de la noche en la que te caí encima?


  —Lo cierto es que me había fijado en ti, pero no me había dado cuenta de lo sexy que eras hasta la noche de la presentación del libro. No tenía la cabeza para nada, podría haber tenido a Madonna entrenando a mi lado que no la habría visto.


  —Menuda noche. ¿Habías ido a ver la presentación?


  —Dos de mis recetas aparecen en ese libro sobre la mejor cocina vegetariana de Cádiz.


  —Vaya. Es genial.


  —No cocino tan a menudo como me gustaría porque la burocracia del negocio me roba demasiado tiempo, pero mis chefs realizan nuestras recetas al pie de la letra. Decidí acudir a la presentación junto con otros compañeros chefs que también aparecen en este en deferencia con la autora. Lo que se suponía una noche aburrida acabó convertida en todo un hito en mi vida.


  —No sé cómo tomar eso.


  —Cuando me respondiste poniéndome en mi sitio en el hospital algo saltó en mi interior, como una chispa, no sé explicarlo. Ese genio tuyo, ese carácter, me hizo abrir los ojos por primera vez en mucho tiempo, mostrándome el modo en el que estaba cerrado al mundo, a una belleza como tú.


  —Y eso que mi madre siempre se ha quejado de mi genio.


  —Pues no se te ocurra cambiarlo, nunca.


  —Ya que estamos siendo tan sinceros, dime; ¿por qué me pediste en el gimnasio que te enjabonase la espalda?


  —Eso es un poco embarazoso. Te vi entrar al vestuario y no pude contener el impulso de ir a por ti. Pero no para que me enjabonases la espalda. Me moría de ganas de besarte, de tomarte contra la pared.


  —¿Y qué te impidió hacerlo? —Se tomó un segundo para pensar.


  —Es la primera vez que he tocado a una mujer desde que me separé. Me he pasado casi un año sin tocar a ninguna otra y me sentía… inseguro.


  —¿Inseguro? Pues no se te ha notado nada la falta de práctica, créeme. —Quién lo diría después del sexo que acabábamos de compartir. Enzo se echo a reír. Acercándose a mi asiento sin apartar los ojos de la carretera me besó. Sentí que flotaba, me elevaba hacia las nubes sin remedio.


  —¿Alguna pregunta más?


  —Sí, una, por mera curiosidad. Cuando nos conocimos, ¿por qué dijiste que te había jodido la vida por provocarte aquella herida?


  —Estaba nervioso por todo el tema de la extensión a Japón, había muchas cadenas de restaurantes interesadas en ese mismo contrato. Desconocía las consecuencias de esa herida, si me impediría estar a la altura en ese momento. Mis hermanos habían puesto sus esperanzas en que fuese capaz de convencerles.


  —Y lo has hecho. —Asintió—. Y después les has dejado tirados.


  —Con una buena excusa y a mi jefa de sala encargada de que pillen una buena cogorza durante el segundo acto.


  —Lo tienes todo planeado, ¿verdad?


  —Casi todo.


  —Y en tus planes, ¿qué pinto yo?


  —Eso tendrás que decidirlo tú. Tengo muy claro que me gustas mucho. Y ahora además sexualmente más aún. —Me sonrojé desde las uñas de los pies hasta la raíz del pelo, tanto que fui incapaz de mantenerle la mirada—. Perdóname, intentaré ser menos directo.


  —No me molesta, me pilla desprevenida, pero me acostumbraré.


  —Si no lo haces tampoco importa, ver cómo te sonrojas es una gozada, mirarte a los ojos mientras follábamos ante el espejo ha sido apoteósico. ¿Ves? Me encanta. —Sonrió al comprobar que me había sonrojado de nuevo—. ¿Te molesta que utilice esa palabra?


  —No —contesté con un hilo de voz.


  Pero mi congoja no evitó que me humedeciera al recordarlo, había sido el sexo más animal de mi vida, jamás lo había hecho de un modo tan instintivo y descontrolado. Y jamás me había corrido así, con esos espasmos internos y esa sensación de desfallecimiento. Sin duda había sido el mejor polvo de la historia, al menos de la mía. Esperaba que el primero de un sinfín de ellos.


  Al fin había podido comprobar que mi Empotrador soñado empotraba como nadie.


  Casi una hora duró el trayecto. Dejamos atrás los carteles luminiscentes de Chiclana, Medina Sidonia y Benalup-Casas Viejas, adentrándonos por una angosta carretera inmersa en el parque natural de Los Alcornocales. El marcador del coche indicaba las doce de la noche cuando atravesamos una cancela de forja y comenzamos a ascender, por un camino de albero compactado, la ladera de una colina. Había árboles, alcornoques, a ambos lados del sendero.


  —¿Estás cansada? —preguntó cuando al fin detuvo el vehículo en mitad de una explanada rodeada de vegetación.


  —No, estoy bien.


  —Sé que el camino es un poco largo, pero quería traerte aquí. ¿Tienes hambre?


  —Lo cierto es que sí.


  —Menos mal, porque he preparado mucha comida.


  —¿Has preparado comida?


  —Por supuesto, mientras ellos se acomodaban en su hotel yo he preparado nuestra cena, la traigo en termos en el maletero —dijo descendiendo del vehículo, dio la vuelta a este y me ayudó a bajar.


  —Estás loco.


  —Puede que sí, y tú tienes mucho que ver en ello. Sígueme —pidió alumbrando con su móvil un sendero de piedras planas sobre el césped húmedo por el rocío bajo nuestros pies—. Aguarda aquí un momento. —Dos minutos después se encendía un pequeño farol que iluminaba la enorme vivienda que se erigía en mitad de aquella explanada, rigiendo las montañas.


  Era una casa enorme, con fachada de ladrillo y una gran puerta de madera con forma de arco. Sola en mitad de la ladera de una montaña entre infinidad de árboles.


  —Pasa —pidió haciéndose a un lado. El recibidor era muy amplio, coronado por una gran lámpara de hierro.


  —¿Es tuya?


  —¿La casa? No, aunque me encantaría tener un lugar así. Es de unos clientes que acabaron convirtiéndose en amigos. Por esa escalera accederás a un pasillo, en el último dormitorio puedes cambiarte de ropa, he dejado un vestido y una chaqueta sobre la cama, me encantaría que te los pusieses, espero haber acertado con la talla.


  —¿Me has comprado un vestido?


  —Sí. Esta es una cena de etiqueta.


  —¿Cuándo, si esta mañana estabas en Madrid?


  —Yo solo lo he comprado y me he encargado de que lo trajesen. Mi cuerpo estaba en Madrid, mi mente estaba aquí contigo —añadió con una sonrisa—. Dame quince minutos y búscame en la terraza.


  —¿Puedo darme una ducha?


  —Siéntete libre de hacer lo que te apetezca, estás en tu casa.


  Ascendí los escalones de madera despacio, admirando cada detalle que encontraba, la decoración era exquisita con alfombras de estero, espejos de marcos labrados y cuadros al óleo sobre las paredes encaladas.


  La habitación que me había indicado no era para menos. Una cama inmensa situada ante dos grandiosos ventanales con vistas al cercano pantano del Celemín donde la luna brillaba sobre las mansas aguas que parecían plateadas bajo el manto de la noche, se divisaba un pequeño pueblo de luces tintineantes. El vestido estaba sobre la cama tal y como me había indicado, era un elegante traje rojo con escote en pico y manga francesa de un finísimo algodón, junto a este había un abrigo de lana blanca, largo hasta la rodilla, precioso. A los pies, una caja de zapatos. Unos Manolos, rojos como el vestido. No podía dar crédito, pero si aquellos zapatos costaban más de lo que yo ganaba en un mes en el supermercado.


  Me duché en un baño mayor que mi apartamento y me envolví en uno de los mullidos albornoces blancos. Me senté en la cama y miré la ropa y los zapatos una vez más. No podía permitir que me regalase algo tan caro. Si no lo tocaba aún podría descambiarlo, no quería que pensase que era una interesada.


  Al comprobar que tardaba, Enzo subió a la habitación.


  —Ya está todo listo. ¿No te gusta el vestido?


  —No puedes regalarme todo esto.


  —¿Por qué no?


  —Porque no. Apenas nos conocemos y no voy a permitir que te gastes tanto dinero en mí.


  —El dinero es solo dinero y ya está gastado.


  —Pero puedes devolverlos.


  —Respóndeme a la pregunta, ¿te gustan o no?


  —Sí, me gustan, me parecen preciosos.


  —Entonces considéralos el pago a tu actuación de esta noche. Tú me has ayudado a cerrar un trato millonario, y es lógico que te haga un pequeño regalo, no lo rechaces, por favor. —Guardé silencio, mirándole con fijeza. Comenzó a desabotonar su camisa blanca, desde el primero hasta el último botón.


  —¿Qué haces?


  —Igualar las posturas. Tú estás desnuda bajo ese albornoz, así que me desnudaré también.


  Lanzó la camisa sobre la cama exhibiendo su torso bronceado, sus oblicuos eran dos abismos por los que me arrojaría de cabeza, todo su cuerpo era un pecado, una tentación maravillosa. Continuó con los pantalones, que cayeron a sus tobillos, y sin ningún pudor prosiguió con los bóxers negros, que dejaron al descubierto su sexo, que aún relajado era de lo más apetecible.


  —Ábrete el albornoz.


  —¿Es una orden?


  —Estoy acostumbrado a ordenar, así que, ¿por qué no? Es una orden —dijo caminando hacia mí, el corazón comenzó a latirme muy deprisa mientras desanudaba el cinturón. No atiné a la primera, ni a la segunda, no era como en las películas que la chica sexy se deshace con soltura de la prenda, no en mi caso. Aun así lo conseguí y lo abrí, permaneciendo sentada sobre la cama.


  —Así me gusta. Ahora separa las piernas —le obedecí. Se arrodilló ante mí—. Vas a rogarme que te permita quedarte con el vestido.


  —No lo creo. —Reí todo lo que mi pudor me permitió.


  —Ábrete para mí —le entendí perfectamente, separé los muslos aún más, dejando mi sexo expuesto.


  Enzo enterró el rostro entre mis piernas y sentí su lengua húmeda recorrer los pliegues de mi cuerpo. Hundí mis manos en su cabello moreno mientras besaba mi clítoris, para después apartarse a mis ingles, a mis muslos. Su lengua me invadió, moviéndose con delicadeza, incesante. Cuando comenzaba a acercarme al punto de no retorno, se apartó, en una deliciosa tortura que podría llevarme a la locura.


  —Sigue, por favor —jadeé.


  —¿Quieres el vestido? —preguntó, buscando mis ojos con su mirada felina, con la boca empapada de mi deseo.


  —No.


  —¿No? —Rio divertido.


  Se incorporó, el relax se había esfumado de su entrepierna, su erección se mostraba enhiesta, desafiante. También yo iba a estallar de anhelo, mi cuerpo ansiaba recibirle, tanto que dolía, una punzada profunda y desesperada.


  —Quieres que te folle, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pues dame la respuesta que espero.


  —No.


  —Hum, me encanta que te hagas la dura. Ponte a cuatro patas. —Dicho y hecho, no estaba en condiciones de oponerme, me moría por sentirle dentro de mí de nuevo. Sentí cómo me rozaba, su cálida humedad, el leve empuje a la entrada de mi placer mientras sus dedos masajeaban mi sexo, ocupando el lugar que debía llenar el suyo.


  —No me hagas esperar más —rogué.


  —Pídeme el vestido. —Mi fuerza de voluntad se derretía como lo hacía mi cuerpo ante su contacto.


  —Quiero el vestido, lo quiero todo, pero hazlo de una vez.


  Sonrió satisfecho con su victoria y se hundió en mí arrebatado, provocándome un placer súbito y estremecedor.


  La mesa estaba puesta en la terraza. Un mantel blanco con dos servicios preparados iluminados por la luz de una veintena de velas de distintos tamaños y formas, todas blancas, alrededor, que también conformaban el camino que conducía hasta esta. Una guirnalda de luces colgaba de un extremo al otro del porche, todas ellas encendidas, que se mecían con la leve brisa en un escenario de ensueño.


  Me vi reflejada en el largo espejo de la pared al final de las escaleras, me sentaba como un guante aquel vestido rojo. Pero mejor aún le sentaba a él aquel traje azul oscuro sin la corbata.


  —Qué preciosidad.


  —Tú sí que estás preciosa. Siéntate, por favor —pidió retirándome la silla, acomodándome y marchó a la cocina a por el primer plato.


  Durante la cena, Enzo me relató cuáles eran los planes de su empresa para aquella entrada en Japón. Por qué era para ellos tan importante la firma de aquel contrato con los nipones. El segundo de los hermanos Mombelli, Piero, se encargaría del mercado asiático; el mayor, Massimo tendría que tomar el control de la sede italiana y compaginarla con su labor de relaciones internacionales con su ayuda. Esto supondría para la empresa una inversión de doce millones de euros, de los cuales la mitad la aportarían los japoneses.


  Oírle hablar era una delicia. Le hubiese pedido que recitase la tabla periódica solo por escuchar la melodía ronca y cadenciosa de su voz. Gesticulaba bastante y se sulfuraba al contarme las horas que había soportado junto a los inversores, las exigencias a las que había tenido que ceder, como por ejemplo que en todos y cada uno de los restaurantes hubiese dos flores de loto frescas que se cambiasen cada mañana o una casita de pájaros en la terraza, porque era el símbolo de su conglomerado empresarial. Me acordé del dicho popular, «si quieres callar a un italiano, átale las manos» y reí en mi fuero interno.


  Todo estaba exquisito, pero el postre fue el no va más, un delicioso tartufo que se deshacía en la boca, a la temperatura justa y con un ligero sabor a licor.


  —Jamás había comido algo tan rico en toda mi vida.


  —También yo he saboreado algo delicioso hace un rato —bromeó. Se aproximó a mi silla y me besó justo en la comisura de los labios, para después recorrer mis labios con su lengua—. Tenías un poco de tartufo.


  —Podrías haberlo limpiado con la servilleta.


  —¿Y perder la oportunidad de besarte? No, claro que no. ¿Estás cansada? Podemos irnos a la cama si lo deseas.


  —¿Es que vamos a descansar en ella?


  —Prometo portarme bien, si es que quieres que lo haga. Ven, quiero enseñarte algo —pidió incorporándose, le seguí hasta un cómodo banco de fibra con acolchados blancos de lino situado a nuestra espalda en la terraza donde tomé asiento—. ¿Sabes por qué te he traído aquí?


  —No.


  —Para que podamos disfrutar de esto juntos. —Caminó hasta el interruptor y apagó las luces, dejándonos a merced de la llama de las escasas cinco velas que aún permanecían prendidas tras la cena y que apagó una a una con los dedos.


  Cuando la luz cercana de las velas se esfumó, una escena luminosa prendió en el cielo dibujándose como la bóveda de una catedral. Estrellas, miles, millones de ellas, surgieron en el firmamento con una intensidad jamás vista por mis ojos.


  Enzo caminó a oscuras hasta situarse a mi lado y nos arropó con una de las mantas, ofreciéndome su pecho para descansar que acepté encantada.


  —¿Qué te parece el espectáculo?


  —¿Todas esas estrellas estaban ahí?


  —Ensombrecidas por las luces de la civilización. Nunca había visto un cielo tan puro como este hasta que vine la primera vez.


  —Qué preciosidad.


  —Es la vía láctea.


  —¿Y ese pueblecito que se ve a lo lejos?


  —Es Benalup-Casas Viejas. ¿No has estado nunca?


  —Recuerda que no tengo ni coche ni carnet.


  —Pero has ido a Torremolinos.


  —En autobús con el grupo de baile con doce años.


  —Pues es un pueblecito pintoresco de blancas fachadas y mucha historia, si te apetece mañana podríamos visitarlo.


  —Estaría bien. En realidad cualquier cosa que me propongas me parecerá bien después de esta noche tan maravillosa sin teléfonos. —Mi comentario le provocó la risa, que pude oír a través de su caja torácica, por encima de los latidos pausados y fuertes de su corazón—. Ya sé a quién tienes asignado el tono de Hora de Aventuras. —Guardó silencio—. Fue él quien te llamó el sábado, por eso te fuiste con tanta urgencia, ¿verdad?


  —Sí. Fue Marco. Se había despertado y estaba solo en casa. Por eso salí corriendo.


  —¿Y dónde estaba su madre?


  —Había ido a comprar tabaco a una gasolinera.


  —Por Dios.


  —Nunca olvidaré el día en el que tomé la decisión de separarme. Había salido a correr por el paseo marítimo muy temprano, llegué a eso de las nueve de la mañana. Una de las empleadas, una joven ecuatoriana que apenas llevaba un par de semanas en casa, me preguntó si me preparaba algo especial de desayunar. Le dije que me apetecían unas tortitas y la muchacha me advirtió avergonzada que no sabía prepararlas. Así que le pedí que me observase mientras yo mismo las hacía para que aprendiese la receta. Cuando Paola se levantó, vino a la cocina y la vio a mi lado conversando conmigo, se volvió loca. La agarró por el cabello y la arrastró por el suelo porque según ella estaba tratando de provocarme. A duras penas logré apartarla de la muchacha, que se marchó llorando, y fue entonces cuando le dije que lo nuestro se había acabado de una vez y para siempre.


  —Vaya. Estaba enferma de celos.


  —Sinceramente, no lo sé, le dije que necesitaba ayuda psicológica pero hizo oídos sordos. No podía permitir que mi hijo viese escenas como esa.


  —¿Y cómo es con él?


  —Imagino que debe quererle, porque es su madre, pero aunque suene triste decirlo el único interés que demuestra por Marco es el poder de controlarme a mí.


  —Ufff.


  —¿Sabes? Jamás le había contado a nadie esto. Es… liberador.


  —¿Ni a tus hermanos?


  —Nunca. Me niego a hablar mal de la madre de mi hijo. Massimo es el único que sabe algo al respecto, es mi hermano mayor y parece obsesionado en ejercer como tal —bromeó.


  —Perdónale. Le entiendo, a mí me preocupa mucho con quién andan mis hermanos, siempre trato de obtener información de uno con los otros y viceversa.


  —Tus hermanos tienen quince años, yo treinta y dos.


  —¿Y cuántos años tiene Massimo?


  —Cuarenta y tres.


  —¿Está casado?


  —Todos lo están. Él tiene dos niñas, Ginevra y Violetta, Piero un pequeño llamado Enzo, como su tío y Aldo tiene una niña llamada Flavia.


  —Cuántos sobrinos.


  —Sí. Marco tiene un montón de primos. A finales de verano hacemos una fiesta en casa de mi madre en Nesso en la que nos reunimos todos y es una auténtica locura.


  —Me imagino —dije acurrucándome más con su cuerpo, comenzaba a refrescar. Él me rodeó con sus brazos apretándome contra sí.


  —Espero que les conozcas el año que viene.


  —¿Yo? Pero qué loco estás. —Reí.


  —Donde pongo el ojo, pongo la bala y sé que lo nuestro va a ser algo serio.


  —Ya me he dado cuenta de lo del ojo y la bala. Como me dijiste no voy a pensar, voy a sentir, voy a disfrutar, aunque comprándome regalos caros no me ayudas demasiado a olvidarme lo pobre que soy en comparación contigo. —Su torso se agitó con su risa bajo mi espalda.


  —Nada de regalos caros. Pero mañana puedo invitarte a cenar, ¿no? Me apetece llevarte a un sitio en el pueblo.


  —Si se ajusta a mi presupuesto, sí claro.


  —¿De cuánto estamos hablando?


  —Teniendo en cuenta que me he quedado en paro…


  —Kat, por favor no me pidas que te lleve a comer a un McDonald’s porque te advierto que no lo hay por la zona.


  —¿No? —Eché a reír—. Veinte euros.


  —Cada uno, imagino.


  —No me hagas tirar la casa por la ventana. Vale, cada uno.


  —Tengo una idea mejor. Mañana invito yo y el domingo lo haces tú. Quiero que este fin de semana sea algo para recordar para los dos y no puedes decirme que no a nada.


  —Vale. Intentaré no decirte que no, pero te pido contención.


  —Por supuesto. —No podía ver su cara, pero imaginaba su sonrisa pícara con la que delataba a los cuatro vientos que pensaba hacer lo que le diese la real gana.


  Desperté con el peso de su brazo sobre mi cintura y una sonrisa de oreja a oreja en los labios. Fue una sensación maravillosa dormir con otro cuerpo pegado al mío de nuevo. Y más cuando el dueño de ese otro cuerpo dormía completamente desnudo con sus piernas entrelazadas con las mías. Yo cuando me acosté me había dejado unas braguitas, que acabaron enganchadas en la lámpara de forja a las tantas de la madrugada. Había que bajarlas de ahí, sonreí al descubrirlas colgando aún.


  Me volví para mirarle a los ojos y apoyé la cabeza en su hombro, besándole en el torso, justo bajo la clavícula. Cómo podía oler tan bien su piel tan temprano en la mañana… Su olor corporal era un bálsamo erótico. Le besé en la garganta y se movió, girándose hacia mí, también en el mentón.


  —Buongiorno, principessa —dijo sin abrir los ojos.


  —Buongiorno —le imité y entonces me miró con una sonrisa deslumbrante.


  —¿Has dormido bien?


  —Muy bien, ¿y tú?


  —Mejor que nunca. —Pegó su nariz a la mía—. Será mejor que desayunemos temprano, después iremos de excursión.


  —¿De excursión? ¡Qué emocionante! —dije girándome dispuesta a incorporarme de la cama pero él me sujetó del brazo obligándome a mirarle de nuevo.


  —¿Dónde vas?


  —A desayunar.


  —Primero habrá que hacer ganas, ¿no? —sugirió perdiéndose entre las sábanas.


  Después del desayuno, doble, subimos a su vehículo y condujo por la angosta carretera varios kilómetros hasta alcanzar el pequeño pueblo que veíamos en la distancia desde nuestra casa prestada en las montañas.


  «Bienvenidos a Benalup-Casas Viejas» indicaba una escultura de hierro oxidado que representaba una especie de pinturas rupestres. Recorrimos la travesía del pueblo de blancas fachadas y tejados rojizos y ascendimos por una vía empinada, sorteando varias rotondas hasta alcanzar la parte alta de la localidad. Allí tomó un desvío hacia la derecha y condujo hasta detenerse ante un edificio de un par de plantas con la fachada superior blanca y la inferior oscura de alguna clase de metal en la que podía leerse: Centro de Interpretación de Cádiz Prehistórico.


  —¿Prehistórico? ¿En serio? —pregunté cuando el coche se detuvo.


  —¿No te gusta?


  —Sí, pero no me esperaba que me trajeses a un sitio así.


  —Es un lugar especial, ya lo verás.


  Nos adentramos en el edificio y el técnico que nos atendió al entrar amablemente nos dio unas leves nociones sobre el recorrido. En una pared a la entrada había un gran mural que representaba distintas escenas de caza de pinturas rupestres en tonos rojizos.


  —Este mural es una copia exacta del que se encuentra dentro de la Cueva del Tajo de las Figuras.


  —¿El Tajo de las Figuras? ¿Dónde está?


  —Muy cerca de donde nos alojamos, en una de aquellas laderas de las montañas, es una oquedad en la escarpada pared de roca.


  —¿Todas estas pinturas?


  —Todas.


  —Es impresionante.


  —La mayoría de estas figuras datan del Neolítico y del Calcolítico. La cueva fue descubierta en el año 1913.


  —¿Qué es el Calcolítico?


  —La edad del cobre.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Soy licenciado en historia por la universidad de Cádiz, compaginé los estudios con mi trabajo durante años.


  —Eres una cajita de sorpresas.


  —Los amigos que nos han prestado su casa sabían de mi pasión por la prehistoria y me invitaron hace unos años. Entonces visitamos la cueva y quedé fascinado. Fíjate en esa figura, es un gran ciervo —indicó hacia una imagen que destacaba entre todas las demás—, está rodeado de figuras humanas que parecen estar danzando. Las dos enormes astas representan el sexo del ciervo, puede estar relacionado con la idea de fertilidad tan arraigada en la cultura de la época. A su lado derecho se pueden distinguir tres guerreros con armas y a su izquierda tres mujeres y un niño. También encontramos la imagen realzada de una mujer que podría representar a una joven o una virgen —continuó relatándome detalles del gran mural y no pude sino oírle extasiada. Nunca había tenido demasiado interés por la historia, o por la prehistoria, más allá del tema que tuviese que estudiar para los exámenes en el instituto, pero habría sido un placer aprender con un maestro como él.


  Después me llevó a recorrer distintas estancias del museo. Era sorprendente que en un pueblo tan pequeño se encontrase un centro tan avanzado como aquel, había una sala en la que había representadas distintas escenas de las edades del Cobre, Bronce, Piedra… Con una ambientación acústica que asemejaba los sonidos que debían oírse en aquella época, con golpes de metal e incluso el aullido de un lobo que erizaba la piel. También descubrimos representaciones de los cráneos de los distintos homínidos explicando su evolución, y una exposición de las distintas armas y herramientas que utilizaban.


  Cuando al fin terminamos la visita, salí con la sensación de que una nueva puerta de mi aprendizaje se había abierto para no cerrarse jamás. Y fue una sensación maravillosa, porque Enzo Mombelli no solo me atraía, no solo me gustaba, no solo me divertía y me hacía sentir dichosa a su lado, sino que además le admiraba por haber sacado el tiempo necesario para estudiar algo que le apasionaba además de ejercer su profesión.


  —Espero no haberte aburrido —dijo cuando subimos de nuevo al coche.


  —En absoluto. Me ha encantado.


  —Quería hacer algo diferente, y que además conocieses otra faceta de mí.


  —Además de las de empresario y chef, quieres decir —apunté y él sonrió complacido.


  —Ahora toca ir a comer algo, ¿no?


  —Claro, ver tantos venados, corzos y flamencos me ha dado mucha hambre.


  Aparcamos y atravesamos a pie la amplia plaza del pueblo cuando las campanas del reloj de la iglesia a nuestra espalda tocaban las dos de la tarde. Nos detuvimos ante un restaurante con una llamativa fachada de piedra donde el cartel de forja rezaba «La Fábrica» y nos sentamos en la terraza. El día era soleado y apetecía el calorcito en la piel.


  El dueño del restaurante, un chico joven, se acercó a saludar a Enzo, al parecer se conocían bastante bien.


  —Buenas tardes, Alfonso, ella es Kat, mi novia.


  —Encantado. —Recibí sus besos como saludo mientras aún trataba de descongelarme ante semejante presentación—. Cuánto tiempo sin verte, Enzo, se te echaba de menos.


  —Ya sabes, la empresa me tiene absorbido, pero al fin hemos podido hacer una escapadita.


  —Eso está muy bien. Espero que la disfrutéis al máximo —dijo retirándose de nuevo hacia el interior.


  —¿Tu novia?


  —¿No quieres que te presente así?


  —No lo sé. ¿Soy tu novia? Lo has decidido por ti mismo.


  —Lo que he decidido es que me vuelves loco y no pienso dejarte escapar. Voy en serio, Kat. Cuanto más tiempo paso contigo más claro lo tengo.


  —Vas muy rápido y yo…


  —¿Te molestaría si esta noche me acuesto con otra mujer?


  —Por supuesto. Hoy estás conmigo.


  —¿Y si me acuesto mañana? ¿O pasado mañana? ¿Te molestaría?


  —Claro.


  —¿Por qué si no soy nada tuyo?


  —Porque… porque sí.


  —Eso no es una respuesta. —Echó a reír. Omitió el tema mientras una joven camarera se nos acercó y tomó nota de nuestras bebidas—. Vamos, aún espero tu respuesta, ¿por qué no quieres que me acueste con otra mujer?


  —Porque…


  —Si yo te imagino con otro siento un pellizco aquí. —Posó una mano sobre el pecho—. Llámalo como quieras. Pero estás aquí dentro y no quiero que ese hueco lo ocupe nadie más.


  —Yo tampoco quiero que nadie ocupe mi lugar ahí —dije estirando una mano hasta posarla sobre la suya que descansaba en la mesa.


  Después de que mi italiano degustase un espléndido pato con rissoto y yo un tartar de salmón y aguacate que provocaba que se saltasen las lágrimas de bueno que estaba, llegó el momento de pagar, para lo que Enzo se acercó a la barra. Regresó con la cuenta doblada y la guardó en el bolsillo, pero fui rápida y la cogí.


  Cuarenta y ocho euros. Era menos de lo esperado por mi parte pero aun así nos habíamos excedido del presupuesto.


  —Mañana comeremos bocadillos de atún.


  —Mientras no tengamos que salir de la casa me parecerá perfecto. ¿Qué tal un café para hacer la digestión? —Paseamos por la calle peatonal hasta alcanzar una pequeña plazuela entre grandes ficus con una fuente en el centro—. ¿Sabes cómo se llama esta plaza?


  —Ni idea. ¿La plaza de la fuente?


  —La plaza del Pijo.


  —Pero… del pijo, pijo.


  —Del pijo, pijo.


  —Venga ya.


  —En serio. Se le llama así porque antes en esa fuente había un angelito, de cuyo… pijo, perdóname por la palabra, salía el chorrito de agua.


  —Eres una enciclopedia ambulante.


  —Este es un lugar con mucha historia, pero mejor dejamos algo en el tintero para la próxima visita.


  —Me parece un pueblo precioso, con lo cerca que estamos de Cádiz y jamás lo había visitado.


  —Cuando vengas conmigo a Nesso te mostraré cada rincón y te contaré cada historia y hasta que me digas que soy un pesado no cerraré la boca.


  —No creo que te lo diga jamás, me encanta oírte.


  Pasaban las siete de la tarde cuando regresamos a la finca en la que estaba nuestra mansión rural. Enzo se deshizo de la camisa y me comentó que iba a darse una ducha mientras yo me repantingaba en el sofá, contemplando el paisaje. Había comenzado a anochecer y el sol se escondía detrás del pueblo que acabábamos de visitar, dibujando una estela dorada en las aguas del pantano que se extendía ante nosotros.


  Había pasado un día genial en su compañía, demostrándome que podíamos hacer algo más además de «follar», como le gustaba llamarlo. Podíamos conversar, pasear, comer en un lugar precioso y hablar de nuestras inquietudes y nuestros gustos. Y aun así la experiencia era igual de maravillosa. O casi, porque con Enzo había alcanzado un nivel próximo al nirvana sexual. Con un solo chasquear de dedos me hacía estremecer de pies a cabeza.


  Enzo. Tan distinto a mí, tan ordenado, tan cuadriculado, tan bien situado económicamente, tan aplicado y sin embargo ya no me importaban nuestras diferencias. Solo quería estar con él.


  Mi novia, había dicho. Su novia. Y sonaba tan bien.


  No quería imaginarle en brazos de otra. Jamás. Ni en las siguientes vidas.


  Y sabía que en mi mente, en el fondo, había un desorden de preguntas, de inseguridad inútil y absurda. ¿Hablaría en serio o simplemente me regalaba el oído el fin de semana que pasábamos juntos para después darme la patada? En cuanto dejase de ser una novedad, un aliciente.


  —¿En qué piensas? —me preguntó.


  —En el día tan maravilloso que acabo de pasar.


  —Y económico —dijo besándome en la frente. Su piel aún estaba húmeda, olía al aroma del gel de baño. Dio la vuelta al sofá y se sentó a mi lado.


  —¿Has planeado algo para esta noche? Porque te advierto que mi plan para mañana es pasar el día entero en el jacuzzi que he visto desde la ventana del dormitorio en el porche trasero.


  —Buen plan. Esta noche prepararé algo sencillo de cenar y entrenaremos para presentarnos a las olimpiadas sexuales, si te parece bien. —Eché a reír sin remedio.


  —Me parece muy bien.


  —¿Estás segura de que tienes genes alemanes? Suelen ser bastante serios, díselo a Aldo que trabaja con ellos a diario.


  —Puedes preguntarle a mi madre, o mejor no, si quieres conservar los dos ojos.


  —Sí, por favor, aún los necesito.


  —A veces me pregunto cómo será.


  —¿Cocinar sin visión?


  —Qué va. Mi padre.


  —Como todos los alemanes, alto, rubio, serio y un poco… como les llama Irene, coloraos.


  —No te metas con ellos que yo también me pongo colorá cuando me da el sol.


  —Si no me meto, constato una evidencia.


  —Cómo me pones cuando te pones a hablar en plan maestro sabelotodo. —Enarcó una ceja pícaro.


  —Señorita, creo que se está excediendo en sus comentarios, me voy a ver obligado a hacerla repetir curso —bromeó, antes de que saltase hacia él como una gacela de las que habíamos visto en las pinturas rupestres.


  Capítulo 20


  Dulce despedida


  Enzo no estaba en la cama cuando desperté. Le encontré hablando por teléfono en italiano, sentado en la terraza de la habitación en uno de los cómodos sillones, con la cristalera abierta por la mitad. Una brisa suave que se colaba a través de esta me revolvió el cabello, envuelta en una de las blancas sábanas que había enrollado a mi cuerpo.


  Aunque no podía entender lo que decía el tono de su voz era suave, como una caricia. Oí cómo llamaba a su interlocutor por su nombre, Marco, así que supe que hablaba con su pequeño. Hice amago de volver a la cama para no interrumpir su conversación pero Enzo me llamó y, sosteniéndome por la cintura, me sentó en su regazo.


  Me acurruqué en su cuello y cerré los ojos, oyéndole hablar. A través del aparato podía oír la voz rápida y melódica del niño. Aunque no entendiese ni una sola palabra, excepto Ciao. «Ciao, Bello», dijo antes de colgar.


  —Buenos días.


  —Buenos días, ¿se parece a ti?


  —Somos dos gotas de agua.


  —¿Él también es organizado y controlador? —pregunté buscando sus ojos.


  —Lo será, espero —rio—. Viste una fotografía suya en casa, pero es de hace años. Te enseñaré una más reciente —dijo buscando en su móvil. Me mostró una imagen en la que aparecía el pequeño con el cabello revuelto mirando a la cámara con una amplia sonrisa sentado en la arena de la playa con un bañador rojo. Era cierto que se parecían, tenía el mismo cabello y ojos negros que su padre. Un mini Enzo.


  —Es guapísimo.


  —Gracias por la parte que me toca —dijo abrazándome, apretándome contra su cuerpo—. Es un niño muy inteligente, es lo que me repito a diario cuando trato de soportar estar sin él cada día.


  —¿Le ves poco?


  —Mucho menos de lo que quisiese. Su madre no me lo está poniendo fácil. Pero bueno, esa es mi lucha y no pienso parar hasta conseguir que se cumpla su derecho a tener un padre.


  —Se me eriza el vello al oírte hablar. Ojalá mi padre hubiese tenido la mitad de las ganas que tú de velar por su hija.


  —¿Y si lo intentó, pero tu madre se lo impidió?


  —Ha tenido veintiséis años para ponerse en contacto conmigo, entendería que si mi madre se lo impidió cuando yo era una niña hubiese dejado pasar un tiempo, pero hace años que soy adulta, podía haber tratado de ponerse en contacto conmigo.


  —En eso tienes razón.


  —Mi abuela me ha entregado una caja de caudales que temo abrir.


  —¿Una caja de caudales?


  —Me ha dicho que en su interior voy a encontrar las respuestas que llevo mucho tiempo esperando.


  —¿Qué contiene?


  —No lo sé, ahora que al fin la tengo siento miedo a lo que pueda encontrar dentro. He decidido esperar un poco para abrirla.


  —¿Y tu madre cómo lo ha tomado?


  —Ella no lo sabe, ni puede enterarse, lo que menos quiero es ocasionar problemas a mi abuela. Así que encuentre lo que encuentre dentro quedará entre ambas.


  —Una postura complicada la de tu abuela.


  —Sé que soy su ojito derecho y parte del izquierdo, pero mi madre es su hija y también la quiere mucho, a pesar de que han chocado en demasiadas ocasiones. Son muy distintas.


  —No conozco a ninguna de las dos pero por lo que me cuentas imagino que te pareces más a tu abuela, ¿verdad?


  —Yo soy como el paso intermedio entre ambas —bromeé—. Mi abuela es divertida, está un poco loca, y mira la vida a través de un cristal rosa. A pesar de lo que ha sufrido, porque mi madre se quedó embarazada demasiado joven, después perdió a su madre y poco después a mi abuelo, ella siempre piensa que hay que intentar ser feliz con las cosas buenas que nos rodean. Y mi madre es todo lo contrario, es seria, se siente desencantada, desconfía de todo el mundo, tiene los pies demasiado clavados en la tierra y la enerva que soñemos con imposibles.


  —Así es difícil ser feliz. No permitas que nadie te haga perder la ilusión Kat, sueña con los ojos abiertos sin pudor, quien no sueña no vive —aseguró con una solemnidad estremecedora—. ¿Desayunamos?


  —¿Sin hacer ganas primero?


  Sentí su beso en el cuello, el roce de su nariz ascendiendo hasta alcanzar mi oreja y sus manos apresando mis pechos por encima de la sábana. Una de ellas comenzó a descender por mi abdomen, hasta alcanzar mi sexo que acarició a través de la tela. La prenda se humedeció y su sonrisa se hizo más amplia, satisfecho con lo que había conseguido.


  —Me encanta lo rápido que estás lista.


  —Para ti.


  —Por supuesto, solo para mí.


  Buscó en la sábana hasta perder la mano debajo. Demandé sus labios, pero apenas me permitió rozarlos, acariciando los míos con su lengua deliciosa.


  Tiró de la tela, dejando mis pechos al descubierto. Estábamos en el balcón del segundo piso de una casa perdida en mitad de la sierra. Se movió bajo mi cuerpo, permitiéndome percibir la enorme erección contra las nalgas.


  Me tomó en brazos y me metió dentro del dormitorio posándome despacio sobre la cama, observándome desnuda mientras él permanecía vestido.


  —¿Qué piensas? —pregunté curiosa.


  —En la cantidad de cosas que haría contigo.


  —¿Y a qué esperas?


  Enarcó una de sus cejas morenas y las comisuras de sus labios se estiraron en una amplia sonrisa de complacencia. Tiró de los bajos de su camiseta blanca, sacándosela por la cabeza para deleite de mis retinas. No me cansaría de verle desnudo ni en un millón de años. Abrió el botón de los vaqueros y los bajó, unidos a la ropa interior demostrándome que tenía tanta sed de mí como yo de él.


  Subió a la cama con elegancia felina, me acerqué a él hasta posar las manos en su torso. Sus labios despertaron un cosquilleo, como el aleteo grácil de una mariposa, al posarse sobre los míos y sus dedos recorrieron mi garganta. Descendiendo por mis escápulas, recreándose en mis pechos, adhiriéndose a mis costillas, para sujetarme por las caderas y obligarme a darme la vuelta en la cama.


  Sentí su lengua recorrer mi espina dorsal y sus dedos jugueteando con la húmeda entrada de mi sexo. Uno de ellos se introdujo en mi interior mientras el otro jugueteaba en el exterior. Pegó el pecho a mi espalda y me empujó con suavidad hasta hacer que me colocase a cuatro patas. El roce de su sexo entre mis piernas fue enloquecedor.


  —Quiero tu culo.


  —¿Qué?


  —¿Lo has hecho alguna vez?


  —¿Por ahí? No.


  —¿Quieres que sea el primero?


  —No lo sé, me da miedo —jadeé. Sus manos me asieron por los pechos mientras su erección me presionaba.


  —¿Miedo? ¿De mí? —preguntó incrementando la fuerza hasta que mi cuerpo cedió, permitiéndole el paso, despacio, mientras sus dedos jugueteaban con mi sexo. Un hondo placer comenzó a despertar mientras me invadía muy despacio—. ¿Aún tienes miedo?


  —Oh, no, sigue, por favor.


  —Seré el primero y el único.


  —Sí.


  —Dilo.


  —Serás el primero y el único.


  —Oh, sí, nena. Esto es el cielo —exclamó hundiéndose en mi carne con su sexo y sus dedos al mismo tiempo, provocándome una mezcla de sensaciones, un placer que parecía multiplicarse y que iba en ascenso sin límites, vencidos los miedos iniciales.


  El orgasmo surgió desde algún punto en mi interior, pero fue tan intenso y explosivo que me sacudió como un latigazo, haciéndome estremecer de pies a cabeza.


  Él cayó rendido sobre mí, exhausto y sudoroso tras el derroche de pasión y se deslizó despacio fuera de mi cuerpo, estrechándome contra su pecho, besándome en la frente con una dulzura inconmensurable.


  —Ti amo —susurró—. Me estoy enamorando de ti —aseguró dejándome sin palabras.


  Permanecí a su lado inmóvil, con la respiración aún jadeante, desnuda, pegada a su cuerpo empapado de sudor. Enzo me miró a los ojos y sonrió, besándome en los labios sin dar importancia a mi silencio.


  —¿Crees que aún nos quedarán fuerzas para subir la ladera de la montaña y visitar el Monasterio de San José del Cuervo?


  —¿Fuerzas? Mira a tu «amiguito», está medio muerto —dije indicando su sexo que se relajaba despacio.


  —Mi «amiguito» tiene una sorprendente capacidad para revivir cuando estás cerca —aseguró haciéndome reír.


  —No lo creo, está muerto. ¿Y si pruebo a darle un beso? Quizá suceda como en los cuentos de Hadas.


  —No creo que un solo beso sea suficiente.


  —Entonces probaré a hacerle el boca a boca —sugerí mordiéndome el labio inferior con picardía mientras gateaba hasta situarme justo ante su pelvis.


  —Gattina, vas a acabar conmigo.


  Después de la intensa ducha común en la que me demostró que definitivamente su «amiguito» seguía con vida y energía para mucho tiempo, bajamos a reponer fuerzas.


  Era la segunda mañana que desayunábamos en aquella cocina inmensa, juntos en la barra. Enzo había preparado tortitas y yo zumo de naranja natural con un moderno exprimidor que encontré en los armarios. No pude evitar pensar que me gustaría tener ese mismo despertar el resto de mis días.


  —Entonces, ¿vamos a ir a ver un monasterio?


  —Solo si quieres, te advierto que hay un largo camino a pie. Pero vamos, ¿a quién le interesa ver un monasterio de los carmelitas descalzos del siglo dieciocho con una leyenda negra de la Santa Inquisición a sus espaldas? —Mis ojos se abrieron como platos. A mí, por supuesto, me pareció súper interesante.


  —Voy a buscar mis zapatillas de deporte.


  —Por algo te dije que las cogieses cuando pasamos a recoger tu maleta.


  —Y yo pensando que ibas a llevarme a jugar al pádel —bromeé limpiándome los labios de sirope de arce antes de levantarme. Enzo me sostuvo, obligándome a mirarle.


  —No has dicho nada. —Busqué sus ojos sin entenderle—. Antes, cuando te he dicho que estoy enamorándome de ti, te has quedado callada.


  —Es que no sé qué decir. —Constriñó el ceño en un gesto lleno de desconcierto—. Me asusta lo que siento ahora mismo, lo que estoy sintiendo.


  —¿Pero por qué te asusta?


  —Porque me hace feliz, me haces feliz. Creo que también estoy enamorándome de ti y tengo miedo a ilusionarme y después volver a sufrir. A confiar en ti y volver a ser traicionada.


  —Eso no va a suceder. Nunca. Te doy mi palabra, y siempre cumplo mis promesas —apuntilló con una sonrisa—. No va pasar, jamás te traicionaría. ¿Confías en mí?


  —Sí. Más de lo que quisiera.


  —Pues créeme. Mañana por la mañana me marcho a Roma por una semana. Tendremos una serie de reuniones importantes los cuatro hermanos para dejar listo hasta el último detalle de todo el tema de Japón. Solo podré enviarte mensajes cuando tenga Wi-Fi, en mis ratos libres.


  —Lo entiendo, tranquilo.


  —Pero cuando vuelva, me tomaré una semana de vacaciones por primera vez en diez años y la pasaremos juntos. ¿Te apetece?


  —Claro que me apetece. Pero no tengo dinero para…


  —En Cádiz.


  —Perfecto.


  —Lo único que quiero es que pasemos tiempo juntos, no necesito nada más.


  Nos despedimos aquella noche en el portal de mi casa con un beso en los labios que sabía a anhelos, a despedida dulce por las promesas que traía implícitas, pero mi corazón se negaba a ser feliz. El miedo no se lo permitía, al menos por completo. Como si una pequeña espina anidase en su interior, una espina que Enzo había ayudado a extraer y de la que tan solo quedase el filo. Pero era un filo que arañaba y hería, un filo que tan solo el paso de los días podría limar, el tiempo y la confianza ganada poco a poco.


  Guardé su imagen en mi retina, su hermoso rostro moreno, su sonrisa, siete días, solo siete días y sería mío, por completo, al menos durante una semana.


  Siete meses después


  Cádiz, domingo 24 de mayo de 2015


  
    Querido Diario:


    Pasado mañana se cumplen siete meses de aquella despedida y aún no puedo entender cómo después de tanto tiempo, aquel mes, un solo mes de mi vida en el que le conocí y le perdí pese tanto en mis sentimientos. Me encantaría poder borrar esos días de mi historia para no tener que cargar con este sentimiento de pérdida por el resto de mi vida, porque por lo que parece va a ser así.


    A veces me siento idiota, otras me consuelo a mí misma diciéndome que no podría haberlo evitado de ningún modo. Ni siquiera estoy segura de que él lo tuviese decidido, o es que quizá hay una parte de mí que no termina de creer que lo planease o que sencillamente se niega a no defenderle por encima de todo.


    ¿Qué me hiciste, Enzo? ¿Cómo lograste clavarte tan hondo en mi corazón? Un mes y le valió para darle la vuelta como una tortilla.


    Y sin embargo no puedo decir que no soy feliz. Estoy contenta con mi nuevo trabajo en la asesoría, mucho, mis compañeras son geniales y mi jefe, qué puedo decir de mi jefe, que es un corazón con patitas al que quiero mucho, cada día más. Pero cuando sonrío con ganas, cuando me permito invadir por esa sensación de felicidad, lo siento ahí, dentro, hondo, muy hondo y no puedo evitarlo.


    Hace una semana, en el trabajo, por el hilo musical sonó nuestra canción. Hasta entonces no pensé que tuviésemos una pero cuando oí la voz de Laura Pausini comencé a llorar como una idiota y tuve que encerrarme en el baño hasta calmarme.


    A María José, una de mis compañeras del despacho, le extrañó mi tardanza y me tocó la puerta. Le dije que me había mareado porque salí de casa sin desayunar y ella, muy amable, fue a sacarme un café a la máquina.


    No puedo evitarlo, aunque ya estoy mucho mejor. Fueron meses sin poder quitármelo de la cabeza, mirando el móvil una y otra vez. Ha sido duro, pero ya estoy bien. Pablo, sin saberlo, me ha ayudado mucho.


    Por lo demás las cosas con mi madre siguen complicadas. Después de abrir la caja de caudales que me entregó mi abuela y descubrir que tenía veinte cartas de felicitación de cumpleaños no pude callarme y el siguiente domingo que fui a verla le dije que había sido una egoísta. Que había decidido por mí si debía tener padre o no. Las primeras cartas pude leerlas gracias a internet pues estaban en alemán. Después comenzó a escribir en español.


    En ellas un jovencísimo Jan Swarzchild, que así se llama mi padre, Jan, me dedicaba buenos deseos y me decía que estaba deseando conocerme. Que el siguiente verano vendría a verme, que para ello estaba trabajando muchísimas horas en un taller mecánico.


    Mecánico, mi padre era mecánico, aunque su sueño era montar un hotel. Eso lo relataba en las siguientes cartas. Como también contaba que ese verano habíamos estado juntos y aunque le había costado había logrado que mi madre me cambiase el apellido. Debía de ser un bebé muy pequeñito porque no me acordaba de nada, en absoluto.


    Un par de años después se lamentaba de que no había podido verme porque mi madre y yo no estábamos en casa de la abuela. Y al siguiente sucedería lo mismo. Entonces entendí los veranos que me obligaba a pasar en Chiclana en su casa, en los que no me permitía volver un solo día a Cádiz.


    Después de enfrentarla discutió con mi abuela por guardar las cartas, porque le había prometido que las quemaría, pero su conciencia no se lo permitió.


    En fin, dolor y más dolor, y pensar que podía haber tenido una relación con mi padre que ella se encargó de estropear. Lo mismo es un idiota, pero no lo sé porque no le conozco y debería haber sido yo quien decidiese si le quería en mi vida o no.


    Por eso he contestado a una de sus cartas. A la última que tiene fecha de hace cinco años. Ni siquiera sé si vivirá en la misma dirección o no porque según los remites ha cambiado al menos tres veces de domicilio.


    Había barajado la posibilidad de ir a verle este verano. Así, de improviso, plantarme ante él y decirle: Hola, soy tu hija, ¿no tenías tantas ganas de conocerme? Pues aquí estoy.


    En fin, no sé si me responderá la carta o no. Si lo hace ya decidiré qué hacer; espero que sea pronto.


    
      Saludos.


      Kat.

    

  


  Capítulo 21


  Un amor con mayúsculas


  El sol de la mañana brillaba con fuerza cuando desperté. Sus rayos se colaban por entre las rendijas de la persiana entreabierta y se reflejaban en el largo espejo enmarcado que colgaba en la pared, cegándome. Sentí el brazo de mi amante rodeándome por la cintura, cómo aproximaba aún en sueños su vientre a mis nalgas desnudas, y entonces me acordé de él.


  Enzo. Siete meses habían transcurrido desde la última vez que le vi, desde que me prometiese que en una semana volveríamos a estar juntos para que se lo tragase la tierra después.


  La primera semana fue desconcertante, recibí un mensaje antes de que su avión despegase pidiéndome que le esperase: «Siete días, gattina, solo siete días» y ahí desapareció todo contacto con él.


  Los días se convirtieron en jornadas eternas sin un solo mensaje o llamada, peor aún cuando llegó el siguiente domingo, el día en que regresaba de Roma, y después transcurrieron el lunes, el martes, sin saber absolutamente nada de él. Cuando intentaba llamarle su teléfono aparecía apagado, como mi cerebro.


  Me había comido las uñas y las neuronas tratando de entender qué había sucedido. Inventé mil justificaciones, móvil averiado, un alargamiento del viaje, pero transcurrían los días en desconcierto. Sintiéndome una loca desesperada fui a su apartamento, pero no había nadie y esto hizo que me preocupase más aún.


  Me armé de valor y el miércoles siguiente me acerqué al restaurante. En la mente solo tenía la esperanza de verle trastear de un lado a otro, de acercarme y que me dijese que había estado ocupado, que sentía haberme preocupado.


  Me avergonzaba sobremanera preguntar por él a sus empleados y no quería parecer ansiosa pero me podía más la desazón que estaba carcomiéndome. Al comprobar desde las cristaleras que no estaba entré al restaurante decidida a saber qué le sucedía.


  La jefa de sala me vio de inmediato y vino hasta mí. Ni siquiera sabía cómo referirme a él, si como Enzo, o como señor Mombelli. Me sentía fuera de lugar en aquel sitio sin su compañía.


  El rictus de la mujer era frío y distante, como si nos viésemos por primera vez.


  —Dígame —me pidió en la misma puerta, sin ofrecerme pasar al interior.


  —Buenas noches, Enzo… el señor Mombelli, ¿ha regresado ya de su viaje a Roma?


  —No estoy autorizada a hablar de la agenda del señor Mombelli. Pero sí, ha regresado al país.


  —¿Y sabe si a su teléfono le ha sucedido algo?


  —En absoluto. He hablado con él esta misma mañana.


  —Ah, eso me tranquiliza. ¿Podría decirle que me llame, por favor?


  —No la va a llamar.


  —¿Perdón?


  —Que no la va a llamar. El señor Mombelli se encuentra pasando unos días de descanso con su familia, con su hijo y su mujer.


  —¿Con su mujer?


  —Otra vez lo ha vuelto a hacer, ¿verdad? Otra ingenua que se ha creído el cuento.


  —¿Cómo?


  —Hágase a la idea de que no volverá a saber nada de él. Siempre hace lo mismo. Una amante tras otra, que poco le duran. Espero que no insista en venir un día tras otro preguntando por él o tendré que echarla, no sería la primera vez. Buenas noches, señorita —dijo sin molestarse en camuflar una sonrisa de oreja a oreja fría como el acero antes de volver a meterse en el restaurante.


  Sentí como si me hubiesen arrancado el corazón y lo hubiesen arrojado al suelo y pisoteado.


  Otra más. Yo había sido otra amante más.


  Estaba con su mujer y su hijo.


  Todo mentira.


  Otra más.


  Esas palabras me atormentaron, sentí una fuerte opresión en el pecho que me impedía respirar y un nudo hondo en la garganta.


  Otra más.


  Una ingenua.


  Rompí a llorar, sosteniéndome sobre la pared para no caer al suelo. Las lágrimas me ahogaban, me faltaba el aire. No quería montar un espectáculo en la puerta de su restaurante. Solo quería estar sola.


  Eché a correr hasta mi apartamento y me encerré en mi habitación. Tardé un día entero en tener la fuerza necesaria para salir para otra cosa que no fuese el baño. El segundo día, avisada por Jaime, Carmen me aporreó la puerta sin piedad hasta que logró que la abriese y lloró conmigo hasta que no nos quedaron lágrimas a ninguna de las dos.


  Enzo no volvió a buscarme, no regresó al gimnasio y no respondió a mis veinte WhatsApps de desesperación preguntándole dónde estaba y si era cierto lo que esa mujer me había dicho. La última conexión de su teléfono móvil se remontaba al día después de nuestra despedida.


  Siete meses. Y sin embargo, cuando pensaba en el fin de semana en la sierra aún me llegaba una sonrisa a los labios, seguida de inmediato de una mueca de dolor.


  Me estiré en la cama, volviéndome llena de melancolía y besé a Pablo en la nariz. Él sonrió sin abrir los ojos, tenía el cabello rubio revuelto en el flequillo y la barba de un par de días despuntaba cenicienta en su mentón.


  Hacía dos meses que estábamos juntos. Fue en la fiesta de la primavera de su facultad, en su décima declaración, cuando una tras otra le había dicho que no.


  Jaime no paraba de decirme que su amigo jamás se rendiría. Lo tenía muy claro. Dos semanas después de quedarme en el paro supo que buscaba trabajo y me llamó para una entrevista.


  Entrevista a la que podría haber acudido vestida como la pantera rosa que habría sido contratada, estaba convencida. Pablo Carbonell lo tenía muy claro, me quería cuanto más cerca, mejor.


  A pesar de ello sus insinuaciones eran sutiles y divertidas, una rosa en el escritorio, palabras amables al pasar por su lado, notas simpáticas sobre la mesa.


  Pero en la gestoría de la que era copropietario había muchos más empleados; secretarias, administrativos, contables, y otro jefe, su socio, Enrique Montalbán. Odiaba tener la sensación de no merecer mi sueldo, por eso trabajaba a destajo, organizando archivos incluso de años atrás, para que nadie pudiese decirme que estaba allí solo para alegrarle la vista a mi jefe.


  Tras la fiesta de la facultad en la que él y Jaime se graduaban ese año se empeñó en acompañarme a casa. Nos besamos por primera vez en el ascensor.


  —¿Tenemos que levantarnos ya? —preguntó con voz ronca aún adormilado.


  —Yo sí, tú aún puedes remolonear un poco, eres el jefe —dije antes de darle un beso rápido en los labios. Pablo reaccionó estrechándome entre sus brazos, apretándome contra él, besándome con mayor intensidad.


  —No sé a qué estás esperando para venirte a vivir aquí —susurró aún con los ojos cerrados.


  —Es muy pronto, en unos meses quizá.


  —¿Pronto? —dudó abriendo los ojos, mirándome con fijeza—. Yo tengo muy claro que quiero estar contigo, ¿tú no?


  —Sí, lo tengo claro. Pero solo llevamos dos meses juntos y no quiero precipitarme. Además, no puedo dejar a Jaime tirado.


  —Jaime que se compre un perro si no quiere estar solo.


  —Eso está muy bonito, con toda la tabarra que me dio para que te diese una oportunidad.


  —¿Oportunidad? Pero si estabas loca por mí, lo llaman la erótica del poder —bromeó haciéndome reír y acercándose de nuevo me besó en el cuello. Solo con el modo de besarme supe que quería ir más allá.


  —Me tengo que ir. Debo pasar por casa para cambiarme de ropa.


  —¿Y por qué no vienes a trabajar desnuda? Soy tu jefe, puedo ordenarte esas cosas, sería divertido.


  —Quizá no estaría mal de no ser porque trabajo cara al público y no eres el único que disfrutaría de mis encantos.


  —No te imaginas cómo han mejorado mis mañanas desde que llegaste —aseguró palmeándome en el culo. Su anterior secretaria estaba de baja maternal y Pablo se negó a ocupar el puesto hasta que acepté.


  Eran las ocho cuando llegué a mi apartamento, Jaime estaba aún acostado, le oía roncar desde el salón. Me cambié de ropa, frente al espejo incluso parecía una señorita respetable. Aquella falda de tubo gris y la camisa blanca me sentaban como un guante. Un par de toques de maquillaje y mi bolso del trabajo y estaba lista para enfrentar ocho horas ante el ordenador, recibiendo mensajes y realizando llamadas para mi jefe, Pablo Carbonell.


  Cuando cerré la verja del soportal me pareció ver una sombra entre los coches, como si hubiese alguien allí, agazapado. Pero Pablo acababa de llegar para recogerme con su coche y me tocó el claxon para que subiese.


  Toda una mañana organizando facturas, preparando la documentación necesaria para una subvención de material informático para una de las empresas más importantes a las que les trabajábamos en Gadir Asesores.


  Carmen me envió un mensaje pidiéndome que comiésemos juntas, la habían nombrado la nueva encargada del súper y sus horarios eran mucho más flexibles, a pesar de ello no nos veíamos todo lo que nos gustaría.


  Llamé a Pablo al teléfono de su despacho para decirle que había quedado con Carmen.


  —El domingo almorzaste con tu abuela, ayer con tu amiga Reme y hoy vas a hacerlo con Carmen, ¿y a tu pobre novio cuándo le toca?


  —A él le tocan casi todas las cenas. No creo que tenga derecho a quejarse. Además, a las cuatro y media volvemos a vernos.


  —A la hora del café. Por cierto, tráigame uno si no le importa, señorita Swarzchild —pidió con recochineo.


  —Enseguida, señor Carbonell.


  Carmen estaba guapísima, se había cortado el pelo al estilo Bob asimétrico, y se había teñido la punta más larga de color morado, tono que sobresalía sobre el castaño natural de su cabello.


  Estuvo contándome lo mucho que había cambiado el ambiente en el supermercado, Reme también me lo había dicho. La Corticoles seguía en sus trece vistiendo de limpio a sus compañeras, pero ahora no tenía encargado a quien contárselo, y Rosa seguía tan loca como de costumbre con sus terapias orientales para las jaquecas y sus odas a los vegetales y resto de historias espirituales de la naturaleza. Eva era quien más había notado el cambio, estaba muy feliz ahora que por fin podía preocuparse solo de hacer su trabajo.


  —Y cuéntame, ¿cómo te va con Pablo? ¿No os cansáis de estar tantas horas juntos?


  —Lo cierto es que no. Pablo es un cielo.


  —Está loco por ti.


  —Lo sé.


  —¿Y tú por él? —Cuando enarcaba una ceja de ese modo es que no necesitaba una respuesta. La conocía de antemano.


  —También.


  —¿Seguro?


  —¿Esto es un interrogatorio? Estoy a gusto con él, es cariñoso, es dulce y me siento muy bien cuando estamos juntos.


  —No se parece en nada a cómo describías al italiano.


  —Tampoco espero que acabe igual.


  —Vale, que el tal Enzo era un cerdo…


  —Carmen, no. Me niego a hablar de él, han pasado siete meses.


  —¿Y le has olvidado?


  —¿Dónde quieres ir a parar si puede saberse?


  —A que no quiero que estés con nadie solo porque te trata bien, quiero que te enamores, que estés con alguien que te haga estremecer, que se te mojen las bragas con solo una mirada suya. Un amor con mayúsculas.


  —Y que después me dé una patada en el culo sin decir ni adiós, ¿eso quieres? Pues yo no. Busco estabilidad, busco una pareja con la que envejecer, seguridad y cariño.


  —Ambas cosas pueden ir de la mano. Es solo que quiero que no estés con nadie por miedo a perder el trabajo, o por cualquier otro motivo que no sea que le quieres.


  —No estoy con él por el trabajo. ¿Eso piensas de mí?


  —No te ofendas, Kat, sé que tienes que pagar esa dichosa multa todos los meses y que quedarte sin empleo no lo facilitaría. Y quiero que sepas que puedes volver al súper cuando quieras.


  —Pues para tu tranquilidad estoy segura de que aunque le dejase Pablo no me despediría, porque es una de las personas más íntegras y buenas que conozco. Puede que lo nuestro no sea tan salvaje y pasional como lo que viví con… él, pero me hace feliz —protesté molesta.


  —Eso espero. No cometas los mismos errores que yo. He dejado a Joaquín.


  —¿Qué?


  —Le he dejado, hace dos días.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Que me he dado cuenta de que le quiero pero no estoy enamorada de él.


  —¿Estás segura? Llevabais muchos años.


  —Sí, y la única descripción que podía hacer de lo nuestro se asemeja mucho a la que has hecho tú; estabilidad, cariño, seguridad. Vamos a vivir una sola vez y créeme, Kat, que eso no es suficiente, necesitamos pasión, necesitamos que el cuerpo vibre…


  —Carmen, dime la verdad, ¿has conocido a alguien?


  —Sí. No voy a mentirte y no me siento orgullosa de haberle engañado. —Mis ojos se abrieron como platos, jamás lo hubiese creído si no me lo hubiesen contado ella misma.


  —¿Mucho tiempo?


  —Unos meses. Me empeñaba en creer que era un error cuando en realidad era la oportunidad de mi vida para ser feliz.


  —Me has dejado de piedra. No te juzgo, de veras que no lo hago, pero ha sido una sorpresa. Espero que seas muy feliz. ¿Le conozco?


  —Sí. Pero aún no puedo decirte quién es. Estoy asimilándolo. Joaquín terminó de llevarse esta mañana sus cosas del apartamento, se vuelve a casa de sus padres.


  —¿No será Jaime?


  —¿Tu compañero de piso? ¿Estás loca? —Sentí un profundo alivio, no pegaban ni con cola—. Una cosa es que piense que está para hacerle un favor y otra dejar una relación de diez años por él.


  —Entonces cuando estés lista preséntamelo.


  —Lo haré —dijo posando su mano sobre la mía.


  Aquella conversación con mi mejor amiga me había petrificado, dejándome en shock. Ellos parecían la pareja perfecta. Aunque hacía meses que me había comentado que atravesaban una racha complicada, jamás imaginé que fuese tan seria. Trataba de asimilarlo en el viaje en autobús de regreso a la oficina. Carmen y Joaquín ya no estaban juntos. ¿Quiénes serían los próximos, don Felipe y doña Leticia?


  La tarde corrió entre tanto papeleo que cuando vine a darme cuenta eran las ocho y Pablo cerraba la puerta de su despacho a mi espalda.


  —¿Nos vamos? —preguntó mirándome con sus ojos verdes, de pie a mi lado.


  —Me gustaría dejar acabado el proyecto de la subvención y empezar el informe mensual de balances.


  —¿Ahora? Mañana puedes hacerlo. ¿No crees que es mejor que nos vayamos a mi casa, te prepare un sándwich de mortadela con aceitunas, no me pidas más que sabes que la cocina no es lo mío, te dé un buen masaje de pies, que sí es lo mío, y seguimos desde ahí hacia arriba? —sugirió provocándome la risa.


  —Creo que tendrá que ser mañana, lo del masaje de pies y el resto. Voy a pasar por casa de mi abuela esta noche, hace dos días que no voy a verla porque mi jefe me ha tenido muy ocupada por las noches.


  —Dime a qué hora te recojo en casa de tu abuela.


  —A ninguna hora. Aprovecha para jugar con tus amigos la final de videojuego ese que es tan importante para vosotros. Que después me echan en cara que no la habéis jugado aún por mi culpa. —Pablo y sus dos mejores amigos, Isaac y Juan, tenían un equipo de competición online de videojuegos. Algo que hasta que me lo contó incluso desconocía que existiese. Les restaba por jugar una última partida para acabar la final pero desde que estábamos juntos Pablo nunca tenía tiempo para ellos. Y cada vez que nos reuníamos para tomar algo, entre broma y broma me lo reprochaban, me decían que tenía abducido a su amigo.


  —¿Estás segura? Prefiero estar contigo.


  —Sí, estoy segura, quiero ver a mi abuela y después organizar un poco mi habitación que es una leonera.


  —Está bien, mañana nos vemos en la cafetería de la esquina y desayunamos antes de venir a la oficina.


  —Perfecto. A las ocho y media estaré allí.


  —¿Sabes que eres mi secretaria favorita?


  —Y tú mi friki favorito. Pasadlo bien. —Me besó en los labios como despedida. El que debía ser un beso breve se convirtió en uno mucho más intenso.


  —Vete ya a casa o te meteré en la oficina y no me hago responsable de lo que suceda.


  —Ahora mismo recojo y me voy.


  Una vez en casa de mi abuela cenamos juntas antes de que Vicente se marchase, pues, como Cenicienta, a las doce debía estar en casa para evitar discusiones con su hija pequeña, quien después de divorciarse había regresado al hogar familiar con sus dos pequeños.


  Ambos estaban muy contentos porque el urólogo les había dicho que el tratamiento estaba funcionando y por el momento Vicente no tendría que operarse de la próstata.


  —Menos mal, Kat. Porque si le llegan a tocar en el pajarito y me lo estropean, ¿qué pasa? Que no, que no, que mejor así.


  —Yo no me hubiese dejado tocar el pajarito.


  —Una vez que te pusieran la anestesia ibas a impedirlo tú, hubiesen hecho contigo lo que hubiesen querido.


  —No hace falta ser tan gráfica, abu.


  —A ver si te crees que Vicente y yo jugamos a las cocinitas cuando estamos solos.


  —Te recuerdo que tuve la oportunidad de descubrir que no era así hace unos años.


  —Es verdad. —Rio y ambos intercambiaron una mirada cómplice—. Qué gran descubrimiento los libros eróticos. Todas las noches nos echamos un…


  —Abuela.


  —Una lectura, Kat. Nos echamos una lectura antes de dormir. —Cuando sonreía así se le marcaba un abanico de arruguitas entorno a los ojos de lo más dulce—. Y después llega el sexo salvaje.


  —¡Abuela!


  —Lo siento, cariño, pero es que estoy tan contenta. Porque aquí donde lo ves, este canalla se ha hecho un gran hueco en mi corazón. A nuestra edad el amor es como una nana, te serena y acompaña cuando más vulnerable te sientes. No lo ves, pero si no lo sientes te falta todo.


  —Qué razón tienes, abu. Me dais mucha envidia.


  —¿Y tú? ¿Cuándo vas a presentarme al chico ese con el que te estás viendo?


  —¿Yo?


  —Sí, tú, ¿o te crees que me chupo el dedo? Tu hermano Javi me ha dicho que es el entrenador de fútbol de Julián y José.


  —Mi hermano Javi tiene la lengua muy larga. Lo mismo necesita un recorte.


  —Ojalá te creciese a ti un poco, que no sueltas nada. Por lo menos ellos tres me cuentan cosas de la arisca de tu madre. Como por ejemplo que está muy triste porque hace un mes que no vas a verla.


  —No hace un mes, hace dos. Y el único motivo por el que ahora le interesa que vaya a verla es porque sabe que salgo con Pablo, que a sus ojos es un buen partido. Cada vez que hablamos es para discutir y estoy cansada, abu. ¿Qué necesidad tengo de llevarme un sofocón un fin de semana tras otro?


  —Ella es muy cabezota, pero es buena.


  —Sé que es buena, pero no es capaz de aceptar que tenga derecho a hacer con mi vida lo que me dé la gana. Y que si me apetece ponerme en contacto con mi padre lo voy a hacer.


  —¿Y lo vas a hacer?


  —No lo sé, espero que me conteste la carta que le envié. Pero lo decido yo, no ella. ¿Y contigo, cómo está?


  —Limando asperezas, sé que no me perdona por haberte dado las cartas, y menos aún por guardarlas, pero tengo mi conciencia muy tranquila, antes debía habértelas entregado.


  —Pues sí.


  —En esta familia todas las mujeres son de carácter —intervino Vicente con una sonrisa.


  —Y en la tuya son unas santas, ¿no? Anda, cómete el pollo y calla, Vicentito, que la vamos a liar.


  Capítulo 22


  El pasado siempre vuelve


  Me lavaba los dientes ante el espejo, tenía el tiempo justo para llegar a la cafetería en la que me había citado con Pablo para desayunar e irnos a la oficina. No había dormido bien, me había despertado en varias ocasiones y estaba segura de que se debía a la sensación paranoica que me había invadido en el soportal la noche anterior al llegar a casa. La de sentirme observada.


  Miré a mi alrededor y no vi a nadie, solo coches y más coches aparcados y el paseo marítimo lleno de gente que iba y venía a la que nada le importaba mi existencia. Y sin embargo casi podía sentir un par de ojos en mi nuca. Algo muy extraño.


  Esa sensación, unida a las charlas sobre el amor que había recibido por parte de Carmen y mi abuela, conformaron un tema ideal para reflexionar entre sueños toda la noche. Fue así como acabé soñando que mi amiga salía con Vicente y mi abuela le estampaba la tabla de planchar en la cabeza.


  Me pinté los labios con carmín rojo y me di algo de color con el antiojeras bajo los párpados para camuflar la cara de muerto viviente con la que me había levantado. Cogí mi bolso y mis tacones y salí de casa. Tenía una sensación extraña aún en el cuerpo que achaqué a la mala noche. En el rellano me crucé con una de las vecinas que venía de comprar el pan y la saludé sosteniéndole el portón de la cancela. Hacía frío en el exterior, una brisa helada proveniente del mar me erizó la piel, agradecí haber tomado la chaqueta de cuero sobre el vestido azul eléctrico.


  Miré al derredor dispuesta a enfilar la calle. Y entonces el mundo cayó sobre mí y me aplastó con todo su peso celestial.


  Enzo, envuelto en un largo abrigo gris, estaba parado de pie en la acera de enfrente. Por un momento dudé si estaba soñando, me froté los ojos y volví a mirarle, pero no, estaba ahí, permanecía de pie, inmóvil, mirándome.


  Sentí un nudo en la garganta seguido de ganas de llorar. Me observaba con fijeza cuando comencé a caminar hacia él. Me mordí los labios tratando de contener la marabunta de hormigas rojas que ascendía por mi garganta mientras le alcanzaba.


  Cuando le alcancé me quedé parada mirándole. Enzo sonrió. Estaba cambiado, muy cambiado. Llevaba el cabello un poco más largo y estaba mucho más delgado. Sin mediar palabra me abrazó y yo sentí que me tambaleaba.


  —Gattina, estás preciosa —susurró a mi oído.


  —¿Pero qué…? —Sentí que la emoción me ahogaba, apenas me salían las palabras.


  —¿Podemos ir a tomar un café y hablamos?


  —¿Hablar? ¿Ahora? —pregunté recomponiéndome, apartándome de su cuerpo, enfrentando sus ojos—. Es un poco tarde, ¿no crees?


  —¿Tarde?


  —Desapareces siete meses y te presentas así ahora…


  —Tengo una explicación.


  —La conozco.


  —No lo creo, si no me dejarías hablar. Dame cinco minutos. Un café y te prometo que te daré todas las respuestas. Las verdaderas.


  —No las quiero. ¿Has vuelto a cansarte de tu mujer?


  —¿Mi mujer?


  —Sé que volviste con ella, que por eso me diste la patada.


  —¿Quién te ha dicho eso? No es cierto, Kat. —La expresión de preocupación de su rostro me dijo que no mentía.


  —La camarera jefe de tu restaurante. Cuando desesperada fui a preguntar si podían informarme algo sobre ti ella me dijo que yo solo era una más de todas tus amantes, que no molestase más allí.


  —¿Irene te dijo eso? ¿Cuándo?


  —¿Qué más da? No puedes aparecer siete meses después de haberte largado sea cual sea el motivo y pretender que…


  —He estado en coma.


  —¿Qué? —me estremecí.


  —Un café, por favor. Y si después quieres continuar con tu vida como si no me hubieses visto no te culparé. Por favor.


  —Está bien.


  Cuando comenzó a andar percibí que cojeaba. Me miró de reojo un instante al ver que lo había notado y sonrió, era una sonrisa llena de dolor contenido.


  Entramos en la primera cafetería que nos tropezamos en la calle. La amable camarera dejó frente a nosotros un café solo y otro con leche.


  —Había tantas cosas que quería decirte la primera vez que nos viésemos que al final me he quedado en blanco.


  —¿Cómo estás? ¿Estás bien?


  —Ahora sí, voy recuperándome poco a poco —aseguró tomando mi mano sobre la mesa, apretándola con suavidad. La retiré de modo instintivo, le había odiado, o lo había intentado, desde el día en que desapareció—. He pasado cinco meses en el hospital, cuatro de ellos en coma.


  —¿Por qué?


  —El día de mi llegada a Roma tuve un accidente de tráfico, un motorista se saltó un semáforo en rojo y por no atropellarle di un volantazo y acabé empotrado en una fuente. Tengo tanto acero en el cuerpo que debería huir de los imanes —bromeó. Pero yo no tenía ánimo para reír, no tenía ánimo para nada, de no haber estado sentada me habría caído desplomada al suelo.


  —Dios mío, y yo creyendo que eras un mal bicho. —Entonces fui yo quien tomó su mano sobre la mesa, la caricia de sus dedos sobre los míos me produjo cosquillas en el estómago—. Perdóname.


  —Tú no podías saberlo. Perdí mi teléfono en el accidente. Hasta hace dos meses que recibí el alta no volví a recuperar mi número pero había perdido todos los contactos. Y si además dices que Irene te dijo que había vuelto con mi ex es lógico que no tratases de ponerte en contacto conmigo. Lo que no puedo entender es por qué hizo eso.


  —Soy una idiota. No debería haberla creído, debería haber hablado con otro de los camareros, o, haber llamado a la central de la empresa… Jamás pude imaginarme esto.


  —No dejaba de martirizarme la idea de que pensases que te había mentido.


  —Ahora mismo me siento como una imbécil.


  —Eh, tranquila, no podías saberlo.


  —¿Y cómo estás? ¿Estás bien? —Sentí frío, un frío helador de la cabeza a los pies, cuando entrecruzó nuestros dedos, sosteniendo mi mano con firmeza.


  —Voy recuperándome, he tenido que aprender a volver a andar y aunque aún estoy débil retomo mi vida poco a poco. Sé que he cambiado mucho.


  —¿En qué has cambiado? Yo te veo igual —mentí. Era cierto que había cambiado, pero no por ello estaba menos atractivo, al menos para mí. Sus ojos continuaban siendo igual de seductores, sus labios igual de apetecibles, aún parecían anhelar los míos.


  Mi teléfono comenzó a sonar. Era Pablo, estaba retrasándome. Colgué.


  —Sé que ha pasado mucho tiempo, pero me gustaría volver a verte, invitarte a salir, algún día.


  —Enzo yo…


  —Sin presiones, partiendo desde cero. Aunque exteriormente haya cambiado continúo siendo el mismo y continúo estando loco por ti. No he dejado de pensarte un solo día —confesó taladrándome el alma.


  —También yo, intenté odiarte por lo que creí que me habías hecho, pero no podía. Tenía que seguir adelante, pasar página, yo no sabía que tú…


  —Ahora lo sé, tranquila. Irene te mintió, igual que al parecer me mintió a mí también cuando le pregunté si habías ido al restaurante para saber de mí. Dijo que no, que no te había vuelto a ver desde la noche de los inversores japoneses. No puedo entender por qué, pero es una conversación que vamos a tener en cuanto llegue —aseguró con rictus serio—. Por favor, Kat, deja que te invite a cenar, hablemos —pidió cuando mi teléfono comenzaba a sonar de nuevo. Era Pablo, otra vez.


  —¿Tu número continúa siendo el mismo? —Asintió—. Entonces te enviaré un mensaje y concretaremos un día. Tengo que irme, mi jefe se impacienta —dije antes de levantarme, momento en el que nuestras manos dejaron de estar unidas. No me había soltado en ningún momento.


  Temblaba como un flan. Le besé en la mejilla y desaparecí de aquella cafetería con las piernas convertidas en auténtica gelatina rumbo a mi trabajo.


  «No hay tiempo para el café, tengo una reunión a primera hora, nos vemos en la oficina». Recibí el mensaje de Pablo seguido de un emoticono triste.


  Entré en la asesoría y me fui directa a mi sitio, la puerta de su despacho estaba cerrada, oía voces en su interior. Me senté en mi silla tras el escritorio o sería más exacto decir que me desplomé. María José, cuyo lugar estaba a mi izquierda, llegó pocos segundos después desde la máquina de café con un vaso desechable para mí y otro para ella. Dejó el mío sobre la mesa y se sentó en el tablero a mi lado.


  —¿Qué te pasa? Parece que hayas visto al espíritu de Chanquete —sugirió con una sonrisa.


  —¿De Chanquete? Al de todo Verano Azul he visto. Gracias por el café.


  —¿Estás bien?


  —Sí —dije dando un sorbo a mi vaso—. Acabo de enterarme de que hace meses me mintieron aposta para hacerme daño y me ha impactado. Pero estoy bien.


  —Vaya, qué gente tan mala hay en el mundo. Si necesitas hablar de ello…


  —Muchas gracias, pero no creo que pueda. —Entre otras cosas, porque aunque seas un encanto eres amiga de Pablo desde el instituto, me faltó añadir.


  Oímos cómo quienes estaban dentro del despacho se aproximaban a la puerta y María José se apresuró a ocupar su sitio. Apuré lo que quedaba de mi café de un sorbo y encendí el ordenador.


  Poco después abandonaba el despacho José Ángel Aranda, director de un gran complejo residencial que nos saludó antes de despedirse. Era uno de los empresarios más importantes con los que trabajábamos.


  —Señorita Swarzchild, a mi despacho, por favor y cierre la puerta —pidió Pablo sin mirarme a los ojos siquiera. Le obedecí—. ¿Puede saberse por qué me has dejado plantado esta mañana?


  —Lo siento mucho. Pero se me rompió el vestido que me había puesto y tuve que cambiarme por completo —mentí, sintiéndome una completa miserable, pero no estaba preparada para hablarle de Enzo, de lo que había significado para mí. Me creía incapaz incluso de pronunciar su nombre.


  —Ven aquí —dijo acomodado en su sillón de gran jefe. Caminé hasta situarme a su lado y él me rodeó por la cintura, sentándome en su regazo. Posó una de sus manos en mi cuello e hizo que me inclinase para besarle. Fue un beso dulce y suave. Entonces, como un fogonazo acudieron a mi mente los besos feroces y ardientes de Enzo en el balcón de la casa rural de las montañas sentados en la misma posición, y me incorporé, apartándome de su cuerpo como si quemase.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada.


  —¿Nada? —preguntó poniéndose de pie, acariciándome el hombro, tirando de mí hacia él de nuevo—. Vamos, sabes que puedes contarme cualquier cosa. ¿Qué te pasa?


  —Nada. En serio. Estoy bien. —Forcé una sonrisa para él que no pareció convencerle del todo.


  —Bueno, esperaré a que me lo quieras contar entonces. Esta noche no hagas planes, vamos a celebrar mi victoria en el Destiny.


  —¿Con tus amigos?


  —No, con mis amigos he quedado el jueves para tomar unas cervezas y visionar el video de nuestra victoria.


  —¿El vídeo? ¿Os habéis grabado en vídeo jugando?


  —Claro, para comentar los errores y partirnos de risa. ¿Qué pasa? ¿No te apetece que quedemos con ellos?


  —Si al menos tuviesen novias, pero están todos solteros y cuando os juntáis os pasáis todo el rato hablando de los muñequitos esos.


  —Es lo normal, somos gamers.


  —A eso me refiero, os lo tomáis demasiado en serio, en fin, son juegos de niños.


  —No son juegos de niños, son para mayores de dieciocho años.


  —Pero es que vosotros tenéis treinta.


  —¿Te molesta que juegue a videojuegos? Nunca me habías comentado nada de esto.


  —No, no, en serio, no me molesta. Pero te pido por favor que no me obligues a celebrar con tus amigos la victoria de un videojuego —pedí con voz mimosa. Él enarcó una ceja, nuestro pequeño rifirrafe le había sorprendido, era la primera vez que teníamos uno desde que salíamos—. Y yo no te obligaré a acompañarme cuando hagamos una reunión de tuppersex, por ejemplo.


  —Está bien. Te dejaré escabullirte, seré otro friki solitario más mezclado en la jungla de la incomprensión del resto del mundo.


  —Lo bueno es que a ti no se te nota que eres un friki, hasta que te sacan el tema —reí. Él me besó en los labios y me dejó marchar.


  Fue un día atareado, como casi todos, lo cual ayudó a ocupar la cabeza en mil cosas para evitar pensar en él. Cada vez que recibía un mensaje o una llamada miraba el móvil con el mismo pensamiento. «Envíale ese mensaje, dijiste que lo harías».


  El móvil me quemaba en las manos. No sabía si debía hacerlo o no. Ahora estaba con Pablo, llevaba dos meses con Pablo en los que nos habíamos visto a diario. ¿Y con él? ¿Cuánto tiempo pasé con él? Un fin de semana y varios momentos, de lo más variopintos y extraños, eso sí.


  Conecté con su perfil, tenía como imagen un mensaje en blanco sobre negro que me llegó al alma: «Abbiamo una speranza senza fine, no un fine senza speranza / Tengamos una esperanza sin fin, no un fin sin esperanza». Entré en su chat, su última conexión había sido hacía cinco minutos.


  —¿Qué cenamos esta noche? —preguntó Pablo en un susurro al oído, sorprendiéndome. Bloqueé el móvil.


  —No sé, lo que quieras.


  —Puedo preparar una ensalada y tú serás el postre —sugirió.


  —Vale.


  —¿Me estás escuchando?


  —Sí, claro.


  —Estás rara.


  —Que no.


  —Pablo, necesito que me firmes estas salidas antes de irte —dijo María José acercándose a nosotros. Ambos entraron al despacho.


  Tenía que centrarme y dejar de pensar en el encuentro de aquella mañana. Pero era difícil sobre todo dejar de preguntarme por qué esa mujer, Irene, había tenido la sangre fría de mentirme mientras Enzo se debatía entre la vida y la muerte en un hospital de Roma.


  Cenamos ensalada de pepino frente al televisor de su apartamento con vistas al estadio Ramón de Carranza. Pablo me abrazó y me besó en los labios. Yo no tenía la cabeza para nada, no paraba de darme vueltas y vueltas sobre cómo la mentira de esa mujer me había cambiado la vida, de cómo Enzo había estado al borde de la muerte mientras yo le maldecía por haberme utilizado sin que fuese cierto.


  —Creo que será mejor que me vaya a casa.


  —¿Por qué? Quédate a dormir.


  —No me apetece tener que levantarme más temprano mañana.


  —Vamos, nena, estoy falto de cariño —dijo enterrando la nariz en mi cuello, besándome en la garganta. Sus manos me rodearon, acariciándome los pechos por encima del vestido y comencé a sentirme incómoda. No me apetecía, no tenía la cabeza para eso.


  Su teléfono móvil comenzó a sonar, estaba en la pequeña mesa de los sofás, ante nosotros. Pero a él le dio igual, continuó besándome.


  —Deberías cogerlo.


  —No.


  —Es tu hermana Lucía.


  —Después la llamo.


  —Cógelo, vamos, podría ser importante —sugerí. Pablo, fastidiado, tomó el aparato y yo aproveché para levantarme y llevar los platos vacíos al fregadero.


  No la conocía, ni a ella ni a su otras hermanas, Susana y María. Las tres vivían en Chiclana, de donde eran originarios. Por lo que el propio Pablo me había contado eran mujeres de carácter, sobre todo Lucía, que era abogada. Susana poseía un comercio de alimentación en el centro y María era profesora en el instituto de mis hermanos.


  Pablo comenzó a hablar con ella sobre el cumpleaños de su madre que al parecer se acercaba. Y yo aproveché para coger mi móvil del bolso y volver a mirar el perfil de Enzo.


  ¿Iba a enviarle ese mensaje? ¿Para qué?


  ¿Es que no era feliz con Pablo?


  Sí lo era, Pablo era divertido y cariñoso, con sus rarezas, con sus locuras y ocurrencias, era una buena persona que me hacía sentir bien cuando estaba con él.


  Pero Enzo merecía al menos una conversación. Sobre todo después de lo que había pasado los últimos meses. No tenía que suceder nada entre nosotros.


  Qué guapo estaba. Dios mío. Cada vez que recordaba su imagen aquella mañana en el paseo marítimo frente a mi casa, me estremecía.


  «Buenas noches, este es mi número», escribí. Envié el mensaje cuando Pablo colgaba y lo dejé dentro del bolso de nuevo.


  —Qué pesada es mi hermana, por favor. No sé cómo el marido la aguanta. No te imaginas la que quiere montar para el cumpleaños de mi madre, quiere invitar a los repeinados de sus compañeros del bufete. Le he dicho que haga lo que le dé la gana, pero que no cuente conmigo para montar una locura.


  Un timbre indicó que acababa de recibir un mensaje, el corazón se me aceleró, fingí no haberlo oído. Otro mensaje más y otro. Pablo miró hacia mi bolso.


  —Es tu móvil.


  —Ya, mis amigas han creado un grupo de WhatsApp y no para —mentí.


  —Ah, pues dámelo y te silencio los mensajes de grupo si quieres.


  —No, no, déjalo. Estamos planeando una cena y no quiero perderme detalle.


  —¿Una cena de chicas?


  —Sí.


  —Pues podíais hacerla el jueves ya que vas a dejarme solito con mis amigos.


  —Quizá, aún no es seguro.


  Otro mensaje más.


  —Sí que hablan —dijo regresando al sofá para sentarse frente al televisor de nuevo—. ¿Vienes?


  —Me voy.


  —¿Por qué?


  —Me duele la cabeza y necesito encerrarme a oscuras en mi habitación. —Caminé hasta él y le besé en la frente—. Hasta mañana.


  No abrí el bolso hasta que llegué a casa y me encerré en mi habitación. Me sentía culpable, pero las ganas de leer aquellos mensajes me podían.


  
    «Buenas noches, principessa.»


    «Ya comenzaba a pensar que no me escribirías.»


    «Ya he hablado con Irene. Necesito verte.»


    «Dime día, lugar y hora, allí estaré.»


    «El jueves, a las nueve, pero no sé dónde», escribí.

  


  Se conectó de inmediato al recibir mi mensaje.


  
    «¿En el restaurante?»


    «No me apetece ver a esa mujer.»


    «Tranquila, desde hoy ya no trabaja aquí. De todos modos podemos quedar en otro lugar. ¿En mi casa?»

  


  ¿En su casa? No, en su casa no. Si me citaba con él en su casa la cena podía acabar convertida en desayuno.


  
    «Mejor en el restaurante. El jueves, a las nueve.»


    «Contaré las horas. Buenas noches, gattina.»


    «Por favor, deja de llamarme así, tengo novio…», comencé a escribir, pero al final lo borré. «Buenas noches», respondí al fin.

  


  Capítulo 23


  Volver a vivir


  Enzo


  Dejó el móvil sobre la mesa de cristal y tomó asiento en el sofá con cuidado. La rehabilitación estaba obrando su milagro y a base de dolor, mucho dolor, cada vez sus movimientos estaban menos limitados.


  Tenía dos placas de metal y siete tornillos en la pierna izquierda. Era consciente de que aún cojeaba pero estaba dispuesto a dejar de hacerlo a base de sudor y por qué no, incluso de lágrimas.


  Sabía que nunca sería el mismo hombre de antes del accidente y esto le creaba una gran inseguridad, pero Enzo Mombelli, nunca se rendía. De hecho había recuperado en un tiempo récord gran parte de su tono muscular, perdido durante los largos días de inconsciencia. Poco a poco había logrado ir recuperando la que había sido su vida aunque aún le quedaba algo por solucionar.


  Sonrió al pensar en Kat. Jamás podría imaginar lo feliz que le había hecho que aceptase ir a cenar con él.


  Cuando la vio aquella mañana temió que su corazón se paralizase y no volviese a latir jamás. Estaba preciosa, volver a mirarla a los ojos, esos dos zafiros, después de tanto tiempo fue doloroso y sanador a su vez.


  Hubo de contener las ganas de besarla, de tocarla, rodearla con sus brazos y hundir el rostro en su cabello dorado, besar aquellos labios que tanto había extrañado.


  Dios, cuánto la quería. La necesitaba, la había extrañado cada día. Durante semanas se había preguntado por qué no había sabido nada de ella, por qué no había llamado preocupándose por él o había tratado de localizarle de algún modo. En cuanto fue capaz de levantarse de la cama, aún con los arneses puestos en su pierna, llamó a Irene, su jefa de sala del restaurante, alguien en quien confiaba y que la había conocido, para preguntarle si Kat había ido a preguntar por él.


  Y su empleada, en la que confiaba, le dijo que no. Que no había acudido al restaurante para nada en aquellos cuatro meses.


  Entonces le pidió, como un favor personal, que fuese a buscarla, que acudiese a la dirección que le entregaría y dijese que estaba en el hospital Quirón de Madrid.


  Irene trató de convencerlo con sutileza de que era una locura: «Señor Mombelli, si esa mujer no se ha preocupado por usted durante estos meses no creo que vaya a hacerlo ahora», le dijo; a lo que él respondió: «Estoy pidiéndole que me haga un favor, señorita Restrepo, no consejo sentimental».


  Y una vez más volvió a mentirle. Le contó que había ido a buscarla, que la había visto y ella le había dicho que no quería saber nada de él, que era feliz con un nuevo novio.


  Cuánto dolieron en su pecho malherido aquellas palabras. Más que los vidrios y el metal que se clavaron en su carne aquella fatídica noche.


  Para él no habían transcurrido siete meses, sino tres. O acaso dos porque el primer mes después del coma aún estaba algo confuso en su cabeza.


  En cuanto recibió el alta y llegó a Cádiz desde el hospital privado de Madrid al que fue trasladado desde Roma en un avión medicalizado, todo su empeño había sido recuperarse lo más rápido posible para ir a buscarla.


  Contrató varias enfermeras y dos fisioterapeutas, uno le atendía por la mañana y otro por la tarde, y convirtió una de las habitaciones de su apartamento en una sala de rehabilitación.


  Necesitaba comenzar a andar cuanto antes. No quería que ella le viese en silla de ruedas. El día que volviesen a encontrarse tenía que estar de pie y tenía que ser capaz de mantenerse el tiempo necesario para sostener una conversación, para pasear, sin tener que sentarse de agotamiento.


  Y entrenó, día tras día, hora tras hora. Solo y con ayuda de los profesionales. Se cayó veinte veces y veinte se levantó. Hasta que no volviese a reconocerse ante el espejo no trataría de enfrentarla.


  Pensó que debía de haber un malentendido. Irene debía de haber malinterpretado sus palabras. Había visto en los ojos de Kat, de su gata, que sentía lo mismo que él. Y aunque hubiesen transcurrido los meses el amor de verdad no se extingue. Debería bastarle soplar un poco sobre los rescoldos de lo que ambos habían sentido para que se avivase la llama, y por todos los santos que iba a dejarse la piel en el intento.


  Solo abandonaba su entrenamiento cuando Marco venía a visitarle, que a raíz del accidente fue muy a menudo, primero acompañado de Paola, más adelante de su nanny, casi a diario.


  Y después vuelta al ejercicio, esa era su obsesión.


  Pero había merecido la pena, lo había logrado. No era la primera vez que acudía a su casa, pero sí la primera en que se atrevía a dar el paso y permitir que ella le viese. En sus dos intentos anteriores la había visto acompañada por un hombre, pero esto no iba a mermar su decisión. Kat era la mujer de su vida y no pensaba dejarla escapar con facilidad. Si aquel tipo era su novio debía prepararse para librar una dura batalla sin descanso. Porque el corazón de Kat le pertenecía, solo que ella parecía haberlo olvidado.


  Capítulo 24


  Fuego


  Me miré en el pequeño espejo que guardaba en el bolso una vez más antes de bajar del taxi. Los labios rojos, las pestañas teñidas con rímel y el cabello recogido en un moño informal. Estaba bien, me veía guapa, pero la inseguridad se apoderaba de mí como una boa constrictor, presionando mi pecho, dificultándome la respiración, provocando que el corazón me latiese en la garganta, cada vez que pensaba que iba a encontrarme con él.


  «Vamos, Kat, vamos, no vas a hacer nada malo», me dije a mí misma y salí del coche. Pero entonces la recepción de un mensaje hizo castañetear mi móvil y automáticamente lo miré. Pensé que se trataría de Enzo, no había vuelto a enviarme texto alguno desde el martes, día en el que nos encontramos después de tanto tiempo. Me equivocaba, no era él.


  «Pásalo bien, nena. Te quiero». Pablo y sus buenos deseos me hicieron sentir una auténtica miserable. Le había dicho que cenaría con mis amigas y él, que tenía su cena de celebración con sus colegas en casa, como era de esperar me había creído.


  A punto estuve de volverme y comenzar a caminar en dirección contraria, pero Enzo no merecía que le dejase plantado esperando dentro del restaurante.


  Me había convencido a mí misma de que mi única intención al citarme con él era conversar con calma, iba a decirle que tenía novio. No podía cambiar mi relación con Pablo, que durante meses había estado a mi lado, cuidándome y esforzándose cada día por hacerme feliz, por lo que pudo haber sido y no fue con él.


  Por mucho que sus ojos negros me llamasen como lo hacían, por mucho que su innegable atractivo me nublase la razón y que al estrecharme entre sus brazos en nuestro encuentro me hubiese hecho sentir que el tiempo no había pasado. Pero había pasado, mi vida había cambiado, por eso hablaría con él y le advertiría de que en ese momento no era una mujer libre.


  Porque Pablo era todo lo que siempre había deseado encontrar en un hombre. Era educado, atento, cariñoso y dulce, muy dulce. Sonreí al pensar en el mensaje que me había dejado en un post it en mi mesa aquella misma mañana. «Creo que voy a tener que despedir a mi secretaria, su belleza no me permite concentrarme».


  Sabía que su secretaria adoraba que le dejase ese tipo de recados, como adoraba cuando la cogía entre sus brazos y la apretaba con energía contra sí, como si temiese que fuese a escapar y mirándola a los ojos le decía que jamás había sido tan feliz.


  Y sin embargo, no dejaba de darle largas para conocer a sus padres, le pedía que fuésemos más despacio, que necesitaba tiempo para adaptarme a los cambios. Porque Pablo se había lanzado sin red, sin miedo, y yo temía por los dos.


  Allí estaba, en la puerta, apretando la pequeña cartera de charol entre las manos como si fuese mi único punto de apoyo en el mundo. Di un paso más y me adentré en el restaurante en el que un nuevo jefe de sala me dio la bienvenida.


  —Buonanotte, signorina Kaithlyn. —Me recibió con una sonrisa el caballero de cabellos canos al que recordaba de haberlo visto en mi primera visita al restaurante.


  —Buenas noches.


  —El señor Mombelli la espera. Acompáñeme.


  Le seguí por entre las mesas, repletas de animosos comensales que conversaban entre sí mientras degustaban los más variados platos de cocina italiana. Me condujo hasta una zona reservada en la terraza interior, rodeada por grandes jardineras y biombos florales en la que solo había una mesa y un bonito diván morado. En las dos ocasiones anteriores en las que había visitado el restaurante nunca había estado en aquella zona.


  Entonces le vi, Enzo se incorporó al verme llegar, llevaba un ramo de rosas rojas entre las manos.


  —Un pequeño detalle.


  —No tenías por qué haberte molestado.


  —Sí tenía, por supuesto que sí. Gracias por haber venido, Kat —dijo entregándomelo y después me dio un suave beso en la mejilla que provocó un cosquilleo sobre mi piel. Retiró mi silla caballeroso y me senté frente a él—. Estás preciosa.


  —Gracias. Tú también estás muy guapo. —Aquella camisa celeste le sentaba como un guante, resaltaba el maravilloso tono aceitunado de su piel. Sin duda mi mente no le había hecho justicia todo ese tiempo en el que estuvimos sin vernos. ¿Cómo podía ser tan guapo?—. ¿Cómo estás?


  —Bien, solo me queda terminar con la rehabilitación, que hago a diario, pero poco a poco he ido recuperando la movilidad de mi pierna izquierda, casi consigo doblar la rodilla por completo y en un par de semanas regresaré a trabajar a la oficina oficialmente, aunque lo cierto es que casi desde que abrí los ojos estoy en ello. Pero bueno, hablemos de algo mucho más agradable, hablemos de ti.


  —¿De mí? No hay mucho que contar.


  —Bueno, tienes un nuevo trabajo.


  —Lo cierto es que solo estuve en el paro un par de semanas, enseguida Pablo me contrató.


  —¿Pablo? —Ups. Acababa de mencionar la soga en casa del ahorcado.


  —Pablo Carbonell, mi jefe. Trabajo en su asesoría y lo cierto es que estoy muy contenta, los compañeros son geniales. —Sonrió, su sonrisa parecía una luna creciente, una luna blanca y preciosa que me encandilaba sin remedio.


  —Te he extrañado tanto —dijo de improviso, cogiendo mi mano, provocando un hormigueo en el dorso.


  El jefe de sala se acercó a nosotros para tomarnos el pedido. Sentí la tentación de apartar la mano, sentía como si estuviese cometiendo un grave pecado al permitir que la acariciase, pero fui incapaz de moverla.


  —¿Te apetece vino blanco? —me preguntó.


  —No lo sé, lo cierto es que no suelo tomar vino.


  —Pero recuerdo que el lambrusco te gustó bastante. ¿Qué tal si probamos con una botella Villa Antinori Bianco del 2006? Si no te gusta puedes pedir una Coca-Cola —bromeó haciéndome reír. Asentí—. Antinori, Mario.


  Un vino blanco con el que regar mis tortellini al frutti di mare y sus garganelli al ragù bianco di polpo. Cuando Mario nos sirvió las dos copas del vino aproveché para retirar mi mano de las suyas, posándola en mi regazo.


  —Y tú hijo, Marco, ¿cómo está?


  —Bien, está bien. Es un chico muy fuerte, su madre le llevó a visitarme al hospital a los pocos días de que despertase, hemos pasado mucho tiempo juntos desde entonces, nos ha ayudado a ambos a sobrellevar la situación.


  —Claro, me imagino. Ha debido ser muy duro para él. Y para tu ex.


  —Paola estuvo al pie de mi cama prácticamente desde el primer día, cuidando de que no me faltase de nada, de que fuese valorado por los mejores especialistas, junto con mis hermanos se encargó de todo. —Ella, fue ella quien hizo todo eso, no yo, yo ni siquiera sabía que había tenido un accidente—. Voy a estarle agradecido de por vida por lo que hizo por mí y por apoyar a mis padres en un momento tan difícil.


  —Se ha portado muy bien.


  —Sí que lo ha hecho. Sé que en el fondo esperaba que volviésemos a estar juntos cuando me restableciese. Se ofreció a cuidar de mí, a velar por mi recuperación.


  —Lo entiendo.


  —No. No lo entiendes. Le dije que no. A pesar de que necesitaba de esos cuidados, de que necesitaba a Marco junto a mí, preferí contratar profesionales para que me atendiesen en casa a fingir que aún podíamos ser una familia. No la amo, Kat. Cuando desperté del coma habían transcurrido cuatro meses, pero para mí acababa de dejarte en tu casa ansioso de ganas de volver a verte. No podía recordar nada más allá de esa despedida en la que te pedía que me esperases. —Un par de lágrimas recorrieron mis mejillas, incontrolables. Él las limpió con sus pulgares, acariciándome. La pena me ahogaba, me impedía decir una sola palabra—. No llores, por favor. Es lo que siento. Estoy abrumándote, ¿verdad?


  —No, es solo que yo no sabía nada y seguí adelante con mi vida y…


  —Es lógico, no te culpo en absoluto. Pero he vuelto y… aún te necesito. Te amo con la misma intensidad que el último día que pasamos juntos, o aún más por el tiempo que he pasado anhelando volver a estar contigo.


  —Da un poco de miedo que lo tengas tan claro después de tanto tiempo. —Sus palabras me hacían feliz, muy feliz, y a la vez provocaban que me sintiese sucia e indigna de ellas. Yo estaba engañando a Pablo, engañaba a ambos estando a allí.


  —He perdido cuatro meses de mi vida y no quiero perder un solo día más. ¿O acaso tus sentimientos por mí han cambiado?


  —No, no —me apresuré a rebatir sin meditarlo un segundo. ¿Pero qué estaba haciendo? La posibilidad de volver a perderle me aterrorizaba, y por otro lado la inseguridad me podía al pensar si debía arriesgar lo que Pablo y yo teníamos.


  Tras la cena, nos sentamos en el pequeño diván de terciopelo blanco, situado en un lateral del reservado mientras terminábamos la segunda botella de vino, muy cerca el uno del otro aunque sin tocarnos.


  —Una de las cosas de las que he sido consciente desde el accidente es de que nadie es imprescindible. Tenía tantas cosas que hacer, tantos frentes abiertos, que parecía que nada podría continuar sin mí. Y sin embargo el mundo continuó girando como si nada. Irene se hizo cargo de la dirección de este restaurante y mi hermano Piero pasó a controlar la cadena en España.


  —Es una frase que mi abuela repite sin cesar y tiene toda la razón. ¿Qué ha pasado con Irene? Dices que ella se hizo cargo del restaurante, ha debido trabajar muy duro.


  —Ese es el único motivo por el que en lugar de despedirla la he trasladado.


  —¿Qué explicación te dio para su comportamiento?


  —Que se lo debía a Paola. Mi ex fue quien me pidió que la contratase, es la hija de una amiga de su madre y supo que pasaban dificultades. De esto hace seis años y ha sido una buena empleada, hasta que decidió sobrepasar su deber. —Guardó silencio, dando el último trago de su copa que dejó en el suelo a un lado de nuestro asiento—. ¿Qué tal está tu abuela?


  —Bien, está muy bien.


  —¿Abriste la caja azul de caudales?


  —¿Cómo puedes recordar eso?


  —Recuerda que para mí no hace siete meses, solo tres, de aquel fin de semana maravilloso.


  —También lo fue para mí, maravilloso —admití con pudor, era una sensación muy extraña, para él no había transcurrido el tiempo pero para mí el mundo había continuado girando hacia adelante—. Abrí la caja y encontré un montón de cartas escritas por mi padre.


  —¿Y qué te decía en ellas?


  —Se preocupaba por mí, por mi vida. Al parecer cuando descubrió que había tenido una hija se obcecó por darme su apellido e incluso vino a visitarme varios años seguidos, pero después mi madre se encargó de que no pudiese verme.


  —Vaya. ¿Has hablado con él?


  —Le escribí una carta. Aún no he tenido respuesta.


  —Has hecho bien, Kat. La vida es tan corta que o aprovechamos el momento o mañana puede ser tarde.


  —Tienes razón.


  —¿Acaso lo dudabas? —bromeó, acariciándome en la mejilla, colocándome el cabello detrás de la oreja. Sentí un escalofrío que me recorrió la espina dorsal y me moví, rehuyendo el contacto con la excusa de que estaba mojándome con el agua condensada en mi copa.


  —Enzo, no sabes cuánto siento tanto no haber estado a tu lado cuando…


  —No lo sientas, no te atrevas a sentirlo, tú no podías saberlo. Pensar en volver a verte cuanto antes ha sido la mayor motivación para recuperarme. Cuando te conocí pensaba que mi corazón estaba vacío, apagado, que no podía volver a latir de pasión, tú me mostraste que aún puedo amar. Kaithlyn, estoy loco por ti —dijo posando su mano sobre la mía de nuevo. Entrecruzamos nuestros dedos y entonces me besó. Sentí sus labios suaves sobre los míos, anhelantes, ardientes, y el mundo desapareció bajo mis pies. Me sentí flotando, elevada por una nube, envuelta en una sensación maravillosa.


  Enzo había vuelto. Había vuelto por mí. Y yo deseaba consumirme en el fuego que aventuraban sus labios. Unos labios que había extrañado demasiado tiempo con tanta fuerza que aún dolía. Pero entonces unos ojos verdes se encendieron en mi mente, como los faros que iluminasen mi conciencia, los ojos de Pablo. Y me aparté del manjar que me ofrecía su boca. Acalorada, excitada y asustada por la montaña rusa de emociones que su beso había despertado en mí.


  —He conocido a alguien en estos meses —dije al fin armándome de valor, su rostro permaneció inalterable aguardando mis palabras—. En estos meses en los que creía que te habías burlado de mí conocí a Pablo y…


  —¿Pablo? ¿Tu jefe?


  —Sí. Él me ayudó a volver a sonreír y yo necesitaba…


  —¿Estás enamorada de él?


  —Sí. No. Creo que sí, pero volver a verte ha hecho que no sepa ni lo que siento. Le quiero, porque es bueno, es cariñoso… Pero tú, tú… No lo sé. Creo que voy a volverme loca.


  —Tranquila, lo entiendo, necesitas tiempo —dijo abrazándome, estrechándome contra su pecho—. Yo sé muy bien lo que quiero; te quiero a ti, quiero tenerte en mi vida, pero necesito que tú sientas lo mismo. Piénsalo, analiza tus sentimientos y… vuelve a mí.


  Besó mi frente, descendiendo con sus besos por mis párpados, mi nariz, mis pómulos, provocando que una corriente eléctrica incendiase mi deseo como un volcán.


  —Tengo que irme. Te llamaré —advertí con la respiración acelerada y me incorporé dispuesta a abandonar el restaurante a toda velocidad con el corazón desbocado, la garganta seca y un profundo anhelo palpitándome entre las piernas.


  Sin saber por qué acabé frente a la puerta del apartamento de Pablo. Me debatía entre la necesidad de decirle la verdad y las ganas de huir y callarme. Sentía que debía decirle que no había estado cenando con mis amigas sino con… con un hombre que despertaba en mí una pasión enfermiza. Llamé al timbre y cuando me miró con las esmeraldas de su iris sentí que me rompía por dentro. Se alarmó por la expresión de mi rostro.


  —¿Qué te pasa? —preguntó. Y no fui capaz de decirle la verdad. No en mitad de la noche, con las voces de sus amigos en el salón como música de fondo, frente a la puerta de su apartamento.


  —Nada, pero necesitaba verte.


  Pablo me regaló una de sus sonrisa ladeadas, me llenó los labios de besos y me estrechó con fuerza entre sus brazos.


  Capítulo 25


  Solo una flor


  No podía decidirme, o quizá no quería hacerlo. Hacía seis días desde mi cena con Enzo en su restaurante y cuando me detenía un instante a pensarlo la cabeza me daba vueltas y vueltas sin parar. Seis días llevaba esquivando a Pablo con las más variopintas excusas, en cualquier tema que no fuese el trabajo, porque me sentía incapaz de mirarle a los ojos. Por suerte había estado muy ocupado con una fusión entre dos de las empresas más importantes con las que trabajaba y eso me había concedido algo más de tiempo.


  Pero los días se sucedían sin que mis dudas se despejasen. Incluso había buscado en internet «cómo decidir entre dos hombres», muy frío me pareció al escribirlo, pero mi corazón no estaba frío, ardía en las llamas de la desesperación. Y su respuesta había sido que hiciese una serie de valoraciones de ambos con preguntas tan absurdas como: «¿está en contacto con su lado emotivo?, ¿coquetea de manera respetuosa?, ¿parece curioso sobre otra gente?».


  ¿Y a mí qué me importaba nada de eso? Yo lo que quería era un oráculo como el de Delfos que me dijese: «El hombre de tu vida sin posibilidad de error es…». Y a falta de oráculos miré mi horóscopo, un consultor postmoderno con el mismo rigor científico que decía: «Fuertes cambios se anticipan para los días por venir. Si los aceptas muchas cosas de tu vida ya no serán como venían siendo y el cambio te hará crecer. Decide si debes dejarte llevar por lo que la vida te da».


  Menudo lumbreras el del horóscopo online. Para una vez que lo leía no me había servido de nada. Como buena géminis le daba vueltas a mi decisión hasta marearme.


  Aquella mañana Pablo había dejado abierta la puerta de su despacho, le oía hablar por teléfono. Le miré, estaba guapo con su cabello rubio despeinado y embutido en su elegante traje, él me descubrió y sonrió, lanzándome un silencioso beso.


  ¿Qué sentía por él? Le quería. Sí, lo hacía. Pero Enzo… No podía perder a Enzo, no otra vez. Si lo mío con Pablo fuese tan sólido y real como pensaba hasta su regreso, no habría temblado como un flan ante el mero roce de sus dedos sobre mi piel, ¿verdad?


  Miré mi móvil. No había vuelto a recibir un solo mensaje desde que salí huyendo del restaurante y me moría de ganas de saber de él. Justo en ese momento el teléfono castañeteó, advirtiéndome de que había recibido uno.


  Lo desbloqueé nerviosa.


  
    «Vente a comer conmigo que estoy hoy solita», decía mi abuela.


    «Vale, pero solo porque sé que ibas a invitarme de todos modos, no porque te haya fallado el plan.»


    «Por supuesto, cariño mío. El plan mío está hoy en casa de las brujas de sus hijas.»


    «Nos vemos a las dos y media. Besos, abu.»


    «Besos.»

  


  Por más que me atormentase la idea debía tomar una decisión. Y si tardaba mucho en hacerlo podía acabar con una camisa de fuerza.


  A las dos en punto apagué mi ordenador y tomé mi bolso, Pablo me rodeó por la cintura y me besó en los labios, alcanzándome.


  —¿Comemos fuera? Podíamos tomarnos unas tapas…


  —Voy a comer con mi abuela, me ha pedido que vaya a verla.


  —¿Se encuentra mal?


  —No, pero está sola hoy. Vicente está con su familia.


  —A ver cuando me la presentas, me has contado tantas historias de ella que estoy deseando conocerla.


  —Claro. Otro día mejor, creo que está un poco triste.


  —Bueno, seguro que tú la alegras, ¿verdad, cariño?


  —Seguro.


  Era una mala pécora, esa era yo. Pablo no se merecía que le hubiese mentido. Le hablaría de Enzo esa misma noche, fuese cual fuese mi decisión.


  Desde el rellano de la escalera de su pequeño apartamento ante el Baluarte de la Candelaria podía olerse el maravilloso aroma del cazón en adobo que estaba preparando.


  —Hola, cariño, ¿cómo estás?


  —Bien, abu, ¿y tú?


  —Hoy sola, y mañana también. Lávate las manos y siéntate a comer que ya está la comida lista.


  —¿Mañana también? —pregunté encaminándome al baño para lavarme las manos.


  —Sí, cariño, sí. Las hijas dicen que tienen una reunión familiar, y a mí me suena que lo que quieren es que haga testamento. Ya se lo han dejado caer varias veces.


  —¿Testamento? Pero si Vicente está genial —dije al volver del aseo, ya tenía la comida servida en la mesa así que nos sentamos.


  —Ese es el problema. Estoy segura de que temen que me haya incluido en él. Y no saben que yo no quiero nada, nada de nada. —Su sonrisa estaba llena de dolor contenido. Me levanté y le di un abrazo.


  —No te sofoques, abu, no merece la pena.


  —Gracias, corazón mío. Si ya lo sé. Pero duele que piensen que una es una interesada cuando lo único que me preocupa es que se tome las pastillas que debe y no de tres en tres. Que vive en mi casa prácticamente, tú lo sabes mejor que nadie.


  —Pero las hijas de Vicente son dos bichos, ya lo sabías.


  —Eso sí, qué poquito se le parecen. Él mismo lo dice, que son igualitas que su mujer que en paz descanse, que era tan avara que miraba la misa por televisión y en el momento de dar la limosna cambiaba de canal. —Ambas nos echamos a reír con las ocurrencias de su novio antes de dar buena cuenta del almuerzo.


  Después mi abuela puso la antigua cafetera de metal esmaltado al fuego y mientras el agua hervía fregué los platos.


  —¿En qué piensas?


  —En nada.


  —Pues estás muy callada y eso es que estás comiéndote el coco por algo, ¿por qué no se lo cuentas a tu abuela? —La miré llena de dudas, no me resultaba fácil hablar de mí misma.


  —Es por una amiga.


  —¿Carmen?


  —No, otra.


  —¿La rubia de los pelos tiesos?


  —No, tampoco es Reme y no lleva los pelos tiesos, su peinado es así.


  —Pues vaya peinado que parece que ha comido cerillas.


  —¿Te lo cuento o no?


  —Sí claro.


  —Una amiga a la que no conoces, intimó con un chico estupendo, guapísimo, encantador, con unos ojazos impresionantes. Ese chico le aseguró que estaba loco por ella, y ella lo estaba por él…


  —Pero… Siempre hay un pero.


  —Lo hay. Pero desapareció de la noche a la mañana, como si se lo hubiese tragado la tierra y cuando mi amiga le preguntó a una amiga suya esta le dijo que se olvidase de él, que estaba comprometido y solo había jugado con ella.


  —Un cabronazo.


  —¡Abuela! Que no. Eso mismo pensó mi amiga, menudo cerdo. Y trató te rehacer su vida, pero pensaba mucho en él… mucho. Con el paso de los meses conoció a otro chico, un chico muy simpático y muy buena gente que se la fue ganando poco a poco. Que la hizo reír cuando se sentía más triste. Y un día ella decidió que se merecía una oportunidad en su corazón. Así que empezó a salir con él.


  —¿Y en qué canal dices que emiten esta novela? —bromeó.


  —Abu, no te burles, que mi amiga lo está pasando mal. Como te decía empezó a salir con este otro chico, y lo cierto es que se sentía bien, a gusto, la cuidaba y la trataba bien. Pero de pronto un día regresó el primer chico y se presentó frente a su casa, después de siete meses sin saber nada de él. Y ella sintió que se le había removido algo por dentro. Más aún cuando le contó que no se había marchado por propia voluntad sino que había sufrido un accidente de tráfico que le había mantenido cuatro meses en coma y que seguía loco por ella.


  —Vaya tela, hija mía, si es que la realidad supera la ficción.


  —Sí. Y es que volver a verle ha hecho que a mi amiga la asalten las dudas y no sabe qué hacer. Porque ha vuelto a sentir lo mismo que sintió en su día, y saber que no la había abandonado, sino que esa chica le mintió, la hizo sentir miserable por haberle odiado tanto tiempo. Ahora no sabe qué hacer.


  —¿No lo sabes o no lo quieres saber, Kat? Yo pienso que tienes muy claro lo que sientes.


  —¿Yo?


  —A mí me la vas a dar con el truco de la amiga. Tal y como me lo has contado me dejas cristalinos tus sentimientos. No quieres hacer daño a Pablo, el chico con el que sales que tiene tan contenta a tu madre porque sabe que está bien situado, porque le quieres e incluso puede que hubieseis llegado a algo serio si no hubiese aparecido el otro. —Mi mandíbula estuvo a punto de desencajarse, nunca le había hablado de él—. Pero también puede que nunca hubieses vuelto a experimentar la pasión de verdad, esa que nace en las tripas y te hace estremecer. A ver si te crees que nací ayer, cariño.


  —¿Y qué debo hacer abuela? Es que Pablo es tan bueno.


  —Precisamente porque es bueno merece a alguien que le ame con la misma pasión con la que él lo hace. Y esa, querida, no eres tú.


  —¿Me sugieres que le deje? Que deje una relación estable por una locura que no sé ni cómo va a terminar.


  —Todos los grandes caminos comenzaron con un paso. Piensa que la pasión se agota con el tiempo, después quedan el amor y el cariño. Si empiezas al revés en poco tiempo no quedará nada, o lo que es peor, solo monotonía.


  —Gracias, abu.


  —Consúltalo esta noche con la almohada y mañana toma una decisión. No debes precipitarte, pero tampoco alargarlo en el tiempo. ¿Cómo se llama el otro muchacho?


  —Enzo.


  —¿Enzo? ¿Eso es un nombre?


  —Sí, es italiano.


  —¿Italiano? Menudo peligro tienen los italianos, pero vamos, que los alemanes no se deben quedar atrás, si no le preguntaremos a tu madre —bromeó haciéndome reír—. Por cierto, ¿el alemán te ha contestado la carta?


  —No, aún no.


  —Es una decisión tuya y la respeto, pero me da miedo de que lo que te puedas encontrar te decepcione.


  —¿Te refieres a que sea bajito y feo?


  —Más bien a que no sea como esperabas, que después de tanto tiempo no te reciba con la ilusión que piensas.


  —No pienso nada abuela, excepto que nos merecemos una oportunidad, aunque mi madre no vuelva a hablarme en la vida.


  —Bueno, ella no tiene por qué enterarse —dijo guiñándome un ojo.


  Llegué a casa pasadas las ocho de la tarde, me había quedado la última pasando una documentación a ordenador para el archivo histórico de la empresa. Pablo se ofreció a esperarme, pero le dije que había quedado con Carmen, porque ella me necesitaba por problemas personales. Su expresión fue de recelo, comenzaba a oler que algo no iba bien. Pero yo me había concedido aquella noche más para decidirme, tal y como me había sugerido mi abuela, y al día siguiente tomaría una decisión con todas sus consecuencias. Aun así me dio un beso de despedida que rezumaba cariño antes de marcharse.


  Jaime estaba en la cocina preparando su cena, algo de pasta por el olor que desprendía el agua hirviendo. Le saludé y me serví un vaso de zumo de la nevera.


  —¿No cenas en casa de Pablo?


  —No.


  —¿Echo un poco más de pasta para ti?


  —Échala. Gracias.


  —Son macarrones con tomate y salchichas, no te esperes una gran receta.


  —Gracias, Jaime.


  —Pablo dice que llevas unos días rara, ¿te pasa algo? —le miré con asombro, mientras removía las salchichas con el tomate en una sartén.


  —¿Y por qué no me lo pregunta él mismo?


  —No lo sé. Precisamente no tengo novia por no verme en estos líos.


  —Haces bien —dije bebiendo todo el zumo de un trago. Jaime apartó la sartén del fuego y lo apagó. Entonces sonó el interfono que estaba a su lado, y él lo cogió.


  —Hola. Sí. Gracias —dijo antes de colgar—. Han dejado algo para ti en el soportal.


  —¿Para mí? ¿Ahora?


  —Sí, el repartidor dice que lo ha dejado sobre los buzones así que o sales rápido o lo mismo te quedas sin lo que sea.


  —Enseguida.


  Bajé por la escalera a toda velocidad pues el ascensor estaba ocupado y me moría de curiosidad. ¿Qué podría ser tan tarde? ¿Quién lo enviaría?


  Cuando llegué no había nadie en la puerta, tampoco en el rellano. Miré encima de los buzones y encontré una rosa roja con el largo tallo envuelto en una cinta del mismo color que sostenía una nota. La desdoblé con el corazón latiéndome tan fuerte que parecía dispuesto a escapar de mi pecho.


  
    «El amor era solo una palabra hasta


    que llegaste tú para darle sentido.


    Gracias por aparecer en mi vida.


    Enzo».

  


  Capítulo 26


  Las dos caras de la moneda


  Llevaba casi media hora sentada en un banco del parque, tanto que un gato negro se había hecho mi amigo y me hacía compañía mientras se zampaba los restos del bocadillo de la merienda de algún escolar que se habría detenido de regreso a casa.


  Estaba a la vuelta de la esquina del restaurante de Enzo, en el que habíamos cenado hacía una semana.


  Siete días en los que no había tratado de ponerse en contacto conmigo, sin enviarme un solo mensaje o llamada. Ninguno a excepción de la nota de la noche anterior, esa que había leído tantas veces que sabía de memoria, la misma que me provocaba suspiros al pensar en ella y que guardaba dentro de mi cartera.


  Él me había advertido que me ofrecería el tiempo necesario para pensar y lo hacía.


  Pero había tomado una decisión. Esa mañana cuando me levanté y me miré al espejo me dije que no podía engañarme a mí misma, por más que quisiese a Pablo, o precisamente por ello, debía ser justa con él. Era el hombre más tierno que jamás había conocido en toda mi vida, del tipo que por muchas patadas que diese una mujer en el mundo no encontraría ninguno que se esforzase tanto por cuidarla, por mimarla, ni en un millón de años.


  Pero Enzo… Enzo era pura pasión. Y a la vez ternura. Enzo era como uno de esos maravillosos juguetes que te regalaban en Navidad cuando eras niño, esos que admirabas una y otra vez antes de decidirte a abrir el embalaje, porque no te podías creer que el rey Melchor hubiese acertado de una vez y te hubiese traído exactamente lo que querías.


  Y yo temía romper el embalaje. Romperlo y jugar con mi juguete hasta que no le quedasen pilas.


  Por eso cuando llegué a la gestoría entré directa al despacho de Pablo y me sorprendió no verle en él. María José entró detrás de mí.


  —¿Y Pablo?


  —Está en Sevilla, ha salido esta mañana directo desde casa, tiene una reunión con el abogado de uno de los clientes.


  —No me había dicho nada.


  —Pues llegará tarde.


  Así que allí estaba pasando mi hora del almuerzo sentada junto al gato, rodeada de migas, que tan solo me faltaban las palomas revoloteando sobre la cabeza para convertirme en una pieza más del paisaje urbano.


  Ese no era el plan. El plan era que primero hablaría con Pablo y sería completamente sincera con él, aunque acabase odiándome y no quisiese volver a verme en la vida. Después iría a ver a Enzo y le diría cuál era mi decisión.


  Tenía que regresar a casa, esperar que llegase Pablo, contarle que Enzo existía, que había removido algo en mi interior y que nos habíamos besado. Y era lo que iba a hacer. Me puse de pie, y me despedí de mi amigo gatuno que maulló feliz de poder comerse el trozo de bocadillo sobre el que me había sentado sin darme cuenta. Un buen pedazo de mortadela cayó a mis pies haciéndome suponer el tamaño de la mancha que debía llevar en los vaqueros.


  —Jodíos niños —protesté sacudiéndome las posaderas.


  —Pues yo espero que Marco te caiga muy bien —dijo Enzo acercándose por la espalda, pillándome desprevenida.


  —Ah, hola… Yo… estaba de paso y me senté un momento.


  —Hace quince minutos que te observo desde mi despacho, hace esquina en la planta superior y bueno, estaba esperando a que te decidieses a venir.


  —Es…


  —Complicado, lo sé. También lo ha sido para mí contener el impulso de arrojarme al teléfono y llamarte, y lo he sentido cada minuto de cada día, créeme.


  —También yo, pero pienso que es tan injusto para Pablo que…


  —¿Por qué no me acompañas dentro? Es mejor hablar en mi despacho que aquí, en mitad de la calle.


  —Sí, claro.


  Lo seguí hasta el restaurante, en el que había varias mesas ocupadas, y me condujo por la escalera central hacia la planta superior en la que había un pasillo repleto de puertas blancas, tras una de ellas había una joven morena sentada a una mesa de escritorio, frente a un ordenador.


  —Ella es Loredana, mi secretaria. Loredana, esta es la señorita Kaithlyn Swarzchild. Estaremos ocupados un buen rato, así se caiga el cielo no me pases ninguna llamada.


  —Encantada, señorita Swarzchild. Así haré señor Mombelli —respondió la joven morena.


  Lo seguí al interior de su despacho, una habitación amplia decorada con sobriedad y buen gusto. Con dos grandes ventanales de vidrio espejado, cada uno hacia una calle de las que hacía esquina, y desde uno de los cuales se veía con claridad el banco en el que yo me había pasado sentada media tarde.


  —Te has debido divertir mucho viéndome ahí.


  —¿Divertido? Pensé que el alma se me salía del pecho cuando creí que te marchabas. Has venido a verme porque has tomado ya una decisión, ¿verdad?


  —Sí. La he tomado. Aunque creo que en mi interior lo estaba desde la primera vez que te vi. Quiero estar contigo, me apetece estar contigo, me muero de ganas de besarte y abrazarte. Pero…


  —¿Pero? —preguntó sin poder camuflar el desconcierto que mis palabras le producían.


  —Sé que voy a hacer mucho daño a Pablo y no lo merece.


  —Te conozco, más de lo que piensas y sé que va a dolerte casi tanto como a él, pero también sé que serías incapaz de continuar a su lado solo para evitárselo. El sufrimiento es la cara oculta del amor. Todos hemos sufrido y a nosotros nos toca un poco de felicidad ahora —aseguró acunando mi rostro entre sus manos forzándome a mirarle a los ojos—. ¿Quieres estar conmigo?


  —Sí.


  —Es todo lo que necesito saber —afirmó rodeándome con sus brazos, acunándome entre ellos, enterrando el rostro en mi cuello.


  Su cabello olía tan bien, a un perfume cítrico y a madera. Sentí el roce de su incipiente barba bajo el arco de la mandíbula y un beso que se posaba con delicadeza en mi piel. Le besé con pasión, como si pretendiese deshacerlo entre mis labios y creí morir de deseo cuando su lengua se enredó con la mía.


  Enzo me subió a su cuerpo y me empotró contra el cristal de la ventana.


  —Tu pierna —mascullé, temiendo por su extremidad lastimada.


  —Olvídate de mi pierna —jadeó a mi oído, tirando de las solapas de mi abrigo, deshaciéndome de él, perdiendo sus manos anhelantes por mi cuerpo, como las mías lo hacían por su espalda.


  Metió las manos bajo el vestido, acariciando mis nalgas sobre la ropa interior y paseó la lengua por mi garganta, arrancándome gemidos de deseo.


  —Gattina, no sabes cuántas veces he soñado con este momento. —Me estremecí al oírle llamarme de ese modo de nuevo.


  —Señor Mombelli, discúlpeme, pero es su madre quien le llama por la línea uno —se oyó por el interfono.


  —Te dije nadie, Loredana —la reprendió muy serio, mis ojos no podían apartarse de sus labios, de su boca sensual y masculina que acababa de probar de nuevo.


  —De acuerdo, señor Mombelli.


  —Es tu madre, Enzo. No se hace esperar a una madre y menos después de lo que debe haber pasado, además tengo que irme ya —susurré.


  —En un minuto la atiendo, Loredana —dijo apartándose de mi piel y oímos cómo se cortaba la comunicación—. Como en los viejos tiempos, interrumpidos por el teléfono, ¿verdad? Kat, esta noche, en mi casa, nada ni nadie va a impedir que te haga el amor.


  —Contaré los minutos.


  —Yo también.


  Y me marché, decidida a recoger de casa de mi todavía novio todas mis pertenencias, devolverle la llave que me había dado para emergencias y pedirle perdón por no poder cambiar mis sentimientos.


  Estaba enamorada de Enzo, loca por él, desde que me pidió que le enjabonase la espalda en el gimnasio, desde que nos besamos en aquel portal perdido del centro, desde que fue a buscarme al supermercado a pedirme que bailase para él… Desde el origen de los tiempos estaba enamorada de Enzo Mombelli.


  Pablo no apareció en toda la tarde por la gestoría, le envié un mensaje y me contestó que venía de camino desde Sevilla y nos veríamos en su casa cuando terminase de trabajar. Recogí mis pertenencias con disimulo, con casi total probabilidad no me permitiría regresar después de que hablase con él, tampoco pensaba hacerlo, sería mucho más duro y violento.


  Cuando abrí la puerta de su apartamento apenas pasaban las ocho de la tarde. Le oí en el salón, hablaba con alguien por teléfono, le divisé sentado en el sofá. Su actitud era extraña, parecía alterado.


  «Cuanto antes hablemos, antes me quitaré este peso del pecho», pensé pero entonces me miró y vi sus ojos enrojecidos, su gesto descompuesto y cómo su teléfono móvil se estrellaba en el suelo.


  —¿Qué pasa, Pablo? ¿Qué te pasa?


  —Mi padre, acaba de sufrir un infarto, está en la UCI. Está ingresado en el hospital de Puerto Real, acabo de hablar con mi madre, está destrozada. Tengo que irme ahora mismo. Vendrás conmigo, ¿verdad?


  Se frotaba las manos con la cabeza hundida entre los hombros y el cabello revuelto. Yo permanecía sentada a su lado, con el alma hecha pedazos y casi tantas ganas de llorar como él. Y no por la salud de aquel hombre al que no conocía, que esperaba que se mejorase por supuesto pues debía de ser tan buena persona como su hijo, sino porque temía cómo iba a tomar Enzo que no acudiese a nuestra cita.


  Nuestra cita para amarnos de una vez por todas, para entregarnos el uno al otro por primera vez desde que desapareciese hacía siete meses. Pero cuando Pablo me pidió que no le dejase solo, que le acompañase al hospital no fui capaz de contárselo, me faltó valor para dejarle en ese preciso momento.


  Porque no lo merecía. Aunque Enzo tampoco merecía un plantón y todo apuntaba a que lo iba a tener. Ni siquiera había podido llamarle para avisarle de mi ausencia pues no había estado sola un solo minuto desde que llegué al apartamento.


  Frente a mí permanecían sentadas en los sillones azules de escay la madre de Pablo, Ana, y sus tres hermanas, Lucía, Susana y María, a las que era la primera vez que veía en mi vida. Su madre rondaría los sesenta y ellas entre los treinta y los cuarenta y cinco años. Menudo momento para conocer a la familia del novio al que vas a dejar.


  Parecían buenas personas, se abrazaban, se besaban y se daban apoyo mutuamente. Cuando una se desmoronaba las otras la consolaban. Todas menos Lucía, que permanecía muy seria, observándome de pies a cabeza a cada tanto como si pretendiese grabar mi imagen en su retina para siempre.


  —Todo va a salir bien mamá, papá es muy fuerte —dijo Pablo nada más llegar y la mujer le abrazó convertida en un mar de lágrimas—. Ella es Kat, mi novia, la mujer de mi vida. —Así me presentó a su familia, haciéndome sentir aún más miserable.


  Desde entonces no habían vuelto a cruzar una palabra. Permanecían en silencio, esperando noticias.


  Miré el reloj de pulsera, eran las diez de la noche. Necesitaba estar un minuto a solas, llamar a Enzo y disculparme, intentar que entendiese por qué no podríamos vernos. Debía inventar una excusa para alejarme de ellos, una que no fuese ir al baño pues la vez anterior que lo intenté se me sumaron dos de sus hermanas.


  Comencé a recibir WhatsApps.


  
    «¿Vas a hacerme esperar? No seas mala conmigo.»


    «Sabes que me muero por besarte.»


    «Estoy impaciente.»

  


  Mensajes que miraba de reojo en el móvil dentro del bolso abierto sobre mis piernas, sin desbloquearlo siquiera. No podía arriesgarme a contestarlos con Pablo a mi lado. Pero estaba segura de que Enzo me llamaría si no lo hacía y entonces no sabría qué cara poner.


  —Voy a comprar en la máquina, me muero de hambre. ¿Quieres que te traiga algo?


  —No.


  —Pablo, tienes que comer. ¿Un sándwich?


  —No me apetece nada, Kat.


  —Vamos, por favor. ¿Quieres un dulce?


  —Gracias por cuidarme tanto, cariño —dijo mirándome con los ojos vidriosos, y mi vocecita interior, mi puñetero Pepito Grillo interior comenzó a llamarme sucia traidora dentro de mi mente—. Si vas a sentirte mejor tráeme un sándwich y una lata de cola.


  —¿Vosotras queréis algo? —pregunté a su madre y sus hermanas, aunque ninguna se animó a tomar nada. La espera de noticias les había robado el apetito, algo comprensible debida la gravedad de la situación.


  Caminé directa a la máquina, a dos pasillos de distancia y saqué el móvil del bolsillo y le llamé.


  —¿Cuál es tu champán favorito?


  —¿Qué?


  —Voy a bebérmelo de tu piel, Kat. Voy a besar cada centímetro de tu piel y hacerte el amor hasta el alba. —Aquellas palabras me provocaron un estremecimiento interior, yo quería estar allí, ser regada con champán y devorada por él.


  —¿Podrás perdonarme?


  —¿Qué?


  —Perdóname, por favor.


  —¿Por qué dices eso? —Colgué porque oí pasos a mi espalda y al girarme vi a Lucía, la hermana mayor de Pablo caminando directa hacia mí.


  —Mi madre al final sí que quiere algo de comer —dijo mirando a través del amplio vidrio de la máquina.


  Mi móvil comenzó a sonar. Sabía que era Enzo quien me llamaba, como sabía que no podía cogerlo ante ella, así que hice como si no lo oyese y esperé a que sacase el sándwich de la máquina, pero después sacó otro y otro más.


  —¿No lo coges? —preguntó mirándome muy seria.


  —No. Es mi compañero de piso, es un pesado y puede esperar.


  —¿Compartes piso con un hombre?


  —Es un chico joven, con la cabeza llena de pájaros, pero es buena gente.


  —¿Y Pablo lo sabe?


  —¿Que es buena gente? Sí, claro.


  —No, que vives con un hombre.


  —Sí, claro, es amigo suyo. Ya vivía con él cuando nos conocimos, ¿por qué lo preguntas?


  —No sé, no me parece correcto que convivas con otro hombre, no creo que sea apropiado en una mujer decente, pero vamos yo es que soy muy antigua para estas cosas —dijo con cara de asco. Y en ese preciso momento fui consciente de que aquella mujer y yo jamás podríamos llevarnos bien. En ese momento en el que sabía que mi corazón pertenecía a Enzo y que mi relación con Pablo estaba acabada, aunque aquel desgraciado suceso con su padre me hubiese impedido decírselo, dolía menos, mucho menos que si continuase pensando en tener una vida en común con él. Vida en la que estaba segura de que habría tenido más de un enfrentamiento con ella.


  Me mordí la lengua y me envenené con las ganas de decirle algo como: «A la que más le asusta, más le gusta». Además de alguna otra lindeza. Pero no era el momento ni el lugar para discutir con la hermana mayor de Pablo, una mujer a la que esperaba no volver a ver en toda mi vida después de aquella noche.


  Enzo volvía a llamarme mientras la ayudaba a transportar tanto sándwich y lata de refresco a la sala de espera.


  —Qué pesado tu compañero de piso, ¿no? —preguntó con la intención de que su hermano la oyese cuando llegamos.


  —Pues sí.


  —¿Qué pasa con Jaime? —preguntó Pablo.


  —Que me está llamando sin parar, voy a ver qué quiere —dije entregándole los sándwiches y me salí al aparcamiento.


  Allí, bajo una farola, entre un coche y el contenedor de reciclaje de papel marqué el número del hombre con el que deseaba pasar el resto de mi vida.


  —¿Qué pasa, Kat? Por favor dime qué ha pasado.


  —Ha habido un problema, estoy en el hospital.


  —¿En el hospital? ¿En el Puerta del Mar? Salgo ahora mismo. —La preocupación en su voz me enterneció.


  —No, yo estoy bien, tranquilo.


  —¿Entonces?


  —El padre de Pablo ha sufrido un infarto.


  —¿El padre de Pablo? ¿Y estás ahí con él? Creí que querías estar conmigo, que nada ni nadie te impediría hacerlo.


  —Lo sé y lo siento. Pero no podía dejarle en este momento.


  —¿No podías o no querías?


  —No podía.


  —Siempre habrá una excusa, Kat. Será difícil cada vez que lo intentes.


  —No es una excusa. El hombre está en la UCI.


  —¿Entonces vas a seguir con él? ¿Hasta cuándo? ¿Hasta que su padre se recupere? ¿Vas a seguir con él hasta que le den el alta? ¿Hasta que acabe la rehabilitación?


  —No, claro que no. Voy a hablar con él.


  —¿Cuándo, Kat? No puedo esperar más. No puedo, estoy cansado de posponer lo nuestro.


  —Quiero estar contigo, de verdad créeme, por favor. ¿Es que ya no quieres estar conmigo?


  —Claro que sí, Kat. Más que nada en este mundo. Pero está en tus manos, si despierto solo en la cama, sabré cuál ha sido tu decisión.


  Me clavé las uñas en las palmas de las manos de rabia. ¿Cómo podía presionarme de ese modo en un momento tan delicado? Si esperaba unos días, a que el señor se recuperase, porque esperaba que lo hiciese. Pero, ¿y si no era así? ¿Encontraría alguna vez el momento adecuado para dejarle?


  Me encaminé hacia la entrada de la sala de espera. Buscaría a Pablo, le diría que tenía que marcharme, que hablaríamos al día siguiente. Pero fue él quien salió a mi encuentro, abrazándome con efusividad frente a la cristalera.


  —¡Ha despertado! ¡Ha despertado, Kat! ¡Los médicos dicen que saldrá de esta! —gritaba fuera de sí, abrazándome y besándome henchido de felicidad.


  Pensé que era entonces, o nunca.


  —Vamos, Kat, acompáñame, vamos a pasar a verle en unos minutos.


  —Me alegro muchísimo, Pablo, muchísimo, por tu padre y por ti, pero no voy a acompañarte —dije mirándole a los ojos con toda la sinceridad de la que fui capaz.


  —¿Qué pasa?


  —Tengo que marcharme.


  —¿Dónde? ¿Ha sucedido algo?


  —Esta tarde, cuando llegué a casa… —Tenía que decírselo, así me muriese de vergüenza, de pena, así me odiase por el resto de sus días—. Iba a romper contigo.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Porque me he dado cuenta de que no te quiero como tú a mí. —Su mirada de preocupación me enterneció—. Sé que este no es el momento y que necesitarás oír mis motivos, pero dadas las circunstancias será mejor que hablemos en unos días.


  —¿En unos días? ¿Qué quieres que hablemos en unos días? Estás dejándome, joder. No necesito saber nada más. Bueno, sí. ¿Hay otro hombre? —preguntó taladrándome con sus ojos claros cargados de dolor. Desvié la mirada incapaz de mentirle.


  —Eso es lo de menos.


  —Eso es lo de más, Kaithlyn.


  —Lo siento. No es lo que crees, es alguien de mi pasado que ha vuelto y me he dado cuenta de que aún…


  —¡Pablo! ¿Venís o qué? Vamos a pasar a ver a papá —lo llamó su hermana mayor desde la entrada de la sala de espera.


  —Voy —respondió sin girarse para mirarla—. ¿Te has acostado con él desde que estás conmigo?


  —No.


  —Kat, yo te quiero. Te quiero como nunca antes había querido a ninguna mujer con la que he estado. Piénsalo, piensa si de verdad esto que sientes no es más que un capricho…


  —No lo es.


  —Sssh. Lo que yo siento es real, lo que yo siento es para toda la vida. —La tristeza que transmitían sus palabras, su mirada, sus manos que ansiaban tocarme, me rompió el corazón—. Hablamos el lunes.


  —Pablo, no es un capricho, estoy segura de lo que siento.


  —También lo estabas de que me querías, ¿o es que mentías cuando me lo decías?


  —No, claro que no.


  —¡Pablo! ¡Vamos, hombre! —insistía la señorita Rottenmeyer.


  —Te llamaré —dijo antes de alejarse de mí.


  Subí a uno de los taxis del hospital y le dije la dirección que llevaba grabada a fuego en el corazón y la mente.


  Capítulo 27


  Oh, la, la


  Pasaban las doce de la noche cuando llegué a su apartamento. Llovía, el pelo se me empapó mientras corría desde el taxi hasta el portal de su edificio. Me moría de ganas de estar con él, de besarle, de perder los dedos por entre su cabello moreno y rendirme al deseo que me transmitía desde el primer día en que le vi.


  Un caballero abandonaba el edificio y me permitió pasar sin necesidad de llamar al portero automático. En cada planta solo había un apartamento y el suyo era el ático, solo alguien que fuese a verle ascendería aquellas escaleras.


  Quería hacer algo que le sorprendiese, que le dejase sin palabras, algo que le demostrase que estaba allí para quedarme en su vida. Me saqué el vestido de algodón por la cabeza antes de llamar al timbre, permaneciendo vestida solo con la ropa interior. Un sexy conjunto de sostén y braguitas de nylon multicolor semitransparente.


  Ardía de deseo, de expectación, de ganas, cuando la puerta se abrió ante mí. Y me topé con los impresionantes ojos negros de un niño que me miró de la cabeza a los pies.


  —Papà! C’è una donna nuda alla porta! / ¡Papá! ¡Hay una mujer desnuda en la puerta!


  —Ay, Dios mío —mascullé tomando mi vestido del suelo, tratando de ponérmelo a toda velocidad antes de que el padre del pequeño asomase por la puerta y llamase a la policía por corrupción de menores.


  —Che cosa, Marco? / ¿Qué pasa Marco? —La voz de Enzo no me tranquilizó, pero sí su expresión mezcla de felicidad y sorpresa de hallarme allí, en el rellano de su escalera, en ropa interior—. Kat, has venido, ¿sin ropa? Vamos, pasa —dijo con una sonrisa, haciéndose a un lado, mientras me colocaba el vestido.


  —Lo siento, era una sorpresa, yo… soy tonta.


  —No, no lo eres, eres maravillosa —aseguró tomando mi mano, apretándola entre sus fuertes dedos, provocando que un burbujeo nervioso me ascendiese por la garganta—. Marco, te presento a Kaithlyn, mi novia —dijo en español.


  —¿Tu novia siempre va desnuda, papá?


  —No, claro que no, pero hoy quería mostrarme el nuevo bikini que llevará en las vacaciones —respondió veloz Enzo, guiñándome un ojo.


  —¿Qué vacaciones?


  —Las que espero que pasemos juntos muy pronto —afirmó mientras mi cara se esforzaba por retomar su color habitual, abandonando el rojo granate fosforescente de una vez. Aquella palabra, mi novia, sonaba tan bien.


  —Hola, Marco, encantada.


  —El gusto es mío —dijo el pequeño sin dedicarme demasiada atención y echó a correr hacia el salón.


  —Siento mucho la escenita, pensé que estabas… —No me dejó terminar la frase, me arrinconó contra la puerta y me besó con tal intensidad que creí que ardería en el fuego de sus labios. Sentí sus manos en mis caderas y el roce desinhibido de su lengua dentro de mi boca.


  —Te deseo —susurró—. Te deseo tanto que creo que no voy a poder esperar a que se duerma.


  —Enzo, por favor, puede oírte —pedí con el corazón latiéndome en la garganta. Yo sí que no podría esperar si continuaba besándome así, acariciándome así—. ¿Y todo eso del champán por la piel?


  —Estaba con su madre pero hace unos minutos su canguro me ha llamado diciéndome que tenía que marcharse por un problema familiar y no conseguía localizarla. Al parecer Paola está en una cena «de negocios», aunque no trabaja, y debe tener el móvil apagado. La chica no sabe en qué restaurante se encuentra para localizarla así que le dije que le trajese aquí. ¿Y tú? ¿Qué tal te ha ido?


  —Bien. En realidad me he sentido sucia y despreciable.


  —Lo habrías sido si no le hubieses dicho la verdad.


  —Pero no puedo evitar sentirme así. Dadas las circunstancias quizá sería mejor que me fuese a casa y hablemos mañana.


  —¿Mañana? Si tengo que esperar a mañana para aliviar esta tensión me estallará como una bomba. Que no pueda hacerte el amor en cada rincón de esta casa no quiere decir que no vayas a ser mía. Marco duerme en su habitación desde que tenía dos años, y la mía tiene pestillo. Solo tendrás que contener las ganas de gritar —sugirió con una sonrisa pícara antes de volver a besarme. Qué boca, qué modo de besar, sus labios provocaban un hormigueo espectacular en mi vientre—. Por cierto, ¿has cenado? ¿Tienes hambre?


  —Lo cierto es que no he comido nada.


  —Pues siéntate en el sofá y ponte cómoda, voy a acostar al peque y enseguida te preparo algo de cenar.


  —Déjalo, es muy tarde, ha sido un día muy largo.


  —En diez minutos te preparo un sándwich de salmón que hará que te enamores de mí.


  —¿Más todavía? —sugerí. Mis palabras provocaron un brillo especial en su mirada.


  Caminamos hasta el sofá en el que permanecía sentado Marco jugando a la Play Station.


  —Vamos a la cama, campeón.


  —Buenas noches, señorita, que usted descanse bien —dijo antes de abalanzarse a los brazos de su padre, que le había oído lleno de orgullo.


  —Igualmente, bonito.


  Me senté en el sofá y me estiré mientras Enzo, con su pequeño en brazos, desaparecería por una de las puertas laterales.


  A mi izquierda había una jirafa tallada en madera que hacía las veces de lámpara de pie y frente a mí una pantalla plana más amplia que mi salón en la que permanecía detenida una partida de un videojuego llamado Limbo, en el que el jugador debía guiar a un niño sin nombre a través de peligrosos escenarios intentando evitar multitud de trampas ocultas en la sombra. Pablo era un seguidor acérrimo de ese videojuego. Habíamos echado largas partidas en las tardes de aburrimiento. Pablo, no debía pensar en él, no en ese momento.


  Suspiré. Estaba nerviosa. Mucho. Había llegado dispuesta a no mediar palabra con mi italiano, a besarlo y rendirme a lo que me hacía sentir, y sin embargo los planes habían cambiado, aunque según él no demasiado.


  Miré el mando de la videoconsola, en la mesita de cristal que había ante mí. Tomé el control y continué la partida. Marco estaba atrapado en una parte complicada en la que era difícil esquivar a la araña que persigue al protagonista, pero como conocía los trucos utilicé un tronco como barca para cruzar el agua. Llegué al otro lado, pero entonces una de las largas patas me atrapó, la escena se reinició, pero una vez más aquel bicho volvió a atravesarme.


  —¡Jodía araña!


  —Vaya, esto sí que no lo esperaba, que compartieses este tipo de gustos con mi hijo —dijo Enzo a mi espalda, sobresaltándome. Le miré abochornada, debía pensar que estaba como un cencerro—. Estás tan, pero tan sexy cuando te enfadas.


  Se detuvo ante mí en el sofá, me quitó el mando de las manos, dejándolo sobre la mesa de cristal, observándome con aquella mirada magnética que provocaba que se me bajase hasta la tensión. Me dio un beso en la rodilla, otro en el muslo contrario, posando finalmente sus labios sobre mi ombligo.


  —Vamos a la cama —susurró—. Me encantaría cogerte en brazos y llevarte así al dormitorio, y lo haré, en cuanto me recupere del todo.


  —No hace falta que me lleves en brazos a la cama —dije entrelazando nuestros dedos—. Iré de tu mano al fin del mundo.


  —No imaginas lo feliz que me hace oír eso. Ahora eres mía, y voy a cobrarme cada uno de los días sin ti.


  Me acorraló contra la puerta del dormitorio. Sus manos acariciaron mis muslos, mis nalgas aún por encima de la ropa. Le ayudé a deshacerse de su camisa arrojándola al suelo y me senté en la cama, esperándole. Se detuvo, posando ante mi rostro su maravilloso vientre. Cerré los ojos y acaricié su abdomen con la punta de la nariz. Los vellos morenos me hicieron cosquillas. Besé su abdomen tableado, despacio, hacia las caderas y después regresé al centro, sin prisas. Enzo acarició mi cabello entre los dedos.


  —Me encantas —susurró.


  —También tú a mí.


  Acaricié sus nalgas por encima del pantalón, y dejé que mis manos explorasen también la parte delantera, palpando su enorme deseo. Posé la boca sobre este y lo besé a través de la ropa.


  Desabotoné el pantalón, descubriendo unos bóxers negros de algodón en los que se aprisionaba una erección del tamaño de la Torre Eiffel. Si pensáis que exagero os diré que me dieron ganas de gritar: «Oh la la!».


  Ardí en deseos de poseerlo, de sentirme llena de él. Lo rodeé con los labios, saboreándolo. Y disfruté con su calidez, con su suave roce, con su expresión de gozo. Enzo echó hacia detrás la cabeza, rendido al placer que estaban provocándole mis labios y la nuez de Adán despuntó en su masculino cuello.


  Me obligó a levantarme y me arrancó la ropa con una premura desmedida. Sus ojos me recorrieron con ansia y sus manos acariciaron cada centímetro de mi cuerpo como si temiese que fuese a desvanecerme entre sus dedos.


  Le sentí, pegado a mi espalda, abriéndose paso en mi carne, el calor de su cuerpo dentro del mío. Le oí jadear en mi oído, y el roce de sus dedos en mi espalda, en mis caderas, mientras con ímpetu me deshacía cosida a su cuerpo.


  Fue como si una ristra de fuegos artificiales me estallase entre las piernas. Un placer hondo, estremecedor, que provocó que me flaqueasen los brazos y las rodillas y me hundiese sobre el colchón mientras se derramaba en mi interior.


  Reposamos sobre la cama en silencio, agotados, exhaustos. Era demasiado el tiempo que habíamos anhelado ese momento, demasiado el que nos habíamos extrañado el uno al otro, tanto que ninguna palabra pareciese estar a la altura. Así que guardé silencio y me acurruqué contra su cuerpo, sintiéndome la mujer más dichosa del mundo.


  Desperté de madrugada, percibiendo el peso de su brazo sobre mi costado, en la calma que sigue a la tempestad que habíamos compartido. Me di la vuelta para mirarle, la luz de la calle se colaba por la ventana del dormitorio, envolviendo la habitación en una semioscuridad anaranjada que permitía reconocer sus rasgos. Mi italiano. Mi Empotrador misterioso. El señor orgasmos sin fin. Los músculos de mi vagina se contrajeron con solo pensar en el número de veces en que me había llevado hasta la cima de la montaña rusa, para luego dejarme caer en picado en una sensación tan intensa como embriagadora.


  Había visto las cicatrices en su cuerpo, muchas, sobre todo en su pierna y brazo izquierdos, que fueron los peor parados en el accidente, pero ni una sola de ellas le restaba belleza.


  Besé la punta de su nariz, la curvatura voluptuosa de sus labios. Qué boca. Si no me apartaba de él acabaría por hacerle el amor incluso dormido. Además mi estómago empezaba a rugir, no había cenado, lo único que tenía en el cuerpo era el almuerzo y pasaban las tres de la mañana según su reloj despertador sobre la mesita de noche.


  Me levanté y tomé del suelo su camisa, me envolví en ella, abotonándola, inspirando su perfume masculino. Había visto la cocina en mi viaje de su mano al dormitorio, así que caminé hasta esta y me preparé un sándwich de pavo registrando entre los muebles altos y el frigorífico. Entonces oí cómo golpeaban a la puerta con insistencia.


  ¿Quién podía ser a aquella hora? Aguardé un momento, pero quien fuese continuaba llamando. Caminé hasta esta y me detuve ante ella.


  —Ábreme, por favor, Enzo, ábreme —pedía alguien con urgencia al otro lado.


  Dudé, pero al final lo hice. La abrí. Topándome con los ojos azules de una espectacular morena que me recorrieron de pies a cabeza con expresión de asombro.


  —¿Quién demonios eres tú? —preguntó.


  —Soy Kat, la novia de Enzo. ¿Y tú?


  —Yo soy su mujer.


  Capítulo 28


  Toda la verdad


  —¿Cómo?


  —¿Qué es lo que no has entendido, pedazo de putón? ¿Dónde están mi hijo y mi marido? —preguntó mirándome de arriba abajo haciéndome sentir desnuda, casi lo estaba, pues bajo la amplia camisa de algodón solo guardaba mi piel.


  Me quedé en blanco. No supe qué decir, qué responder. ¿Su mujer? ¿Es que me había mentido? Ante mi mutismo entró en la casa, se coló hasta el salón, prendiendo las luces y mirando todo en derredor.


  —¿Es que encima de zorra eres tonta? ¿Dónde está mi hijo? ¡Marco! ¡Marco!


  —¿Qué pasa? —preguntó Enzo alertado por el escándalo, abandonando el dormitorio vestido únicamente con un pantalón de pijama gris que se ajustaba a sus oblicuos con insolencia.


  —¿Dónde está Marco? ¿Por qué hay una mujer paseándose medio desnuda por tu casa? Ese es el tipo de educación que quieres dar a tu hijo, ¿eh? Que tu casa es un picadero.


  —Mi casa no es ningún picadero. No voy a consentir que te dirijas en ese tono a Kaithlyn.


  —Te recuerdo que aún soy tu mujer.


  —No eres mi mujer desde hace mucho y lo sabes. Firma el convenio de una vez y acaba con esta pesadilla. Saioa me llamó porque no te localizaba. En lugar de llegar como una energúmena a mi casa y tratar de ofender a mi novia deberías estar preguntándote cómo una madre tan preocupada por lo que aprende su hijo no lo está tanto por permanecer localizable ante una emergencia.


  —Lo estaba. Dejé a esa inútil un papel con mi número nuevo, pero debe de haberlo perdido.


  —¿Mamá? ¿Papá? ¿Otra vez estáis discutiendo? —preguntó Marco envuelto en su pijama azul de ositos abandonando su habitación.


  Eché a correr hacia el dormitorio, no quería que el pequeño me viese de la guisa que iba, vestida solo con la camisa de su padre.


  La escena que acababa de contemplar me había dañado mucho más de lo que sería capaz de admitir. Primero porque Enzo me había mentido, aún no tenía el divorcio de aquella mujer, Paola, que dicho sea de paso era la elegancia personificada. Y segundo por las palabras que me había dedicado; zorra, tonta y putón. Aún trataba de decidir cuál de los tres calificativos me ofendía más.


  Mientras me vestía oí cómo la discusión bajaba de intensidad, al menos por parte de Enzo coartado ante la presencia de su hijo. Sin embargo, Paola continuaba hablando exaltada, echándole en cara cosas del convenio regulador de custodia que desconocía y no pretendía entender. Después llegó un portazo y segundos más tarde Enzo entraba a la habitación.


  —No te vayas, por favor —pidió, observándome sentada en la cama, aguardando el momento oportuno para marcharme.


  —Dime que no estás casado con ella aún.


  —Es solo una firma que se niega a…


  —¿Estabas casado con ella cuando nos acostamos la primera vez?


  —Estaba en la misma situación que ahora, esperando a que firme el convenio regulador del divorcio. El accidente, saber si sobreviviría o no a él, hizo que todo se retrasase…


  —Debiste decirme la verdad, toda la verdad.


  —Hace más de un año y medio que no compartimos nuestra vida, solo es mi esposa sobre el papel. Por favor, Kat, no te vayas.


  —No conozco de nada a esa mujer, ni ella a mí como para que se atreva a insultarme.


  —¿Te ha insultado?


  —Eso no es lo importante. Me mentiste.


  —Me podía el miedo a perderte. Estoy enamorado de ti, Kat —dijo dando el paso que nos separaba, alzó una mano para tocarme pero me aparté.


  —Quiero irme a casa.


  —Por favor, no permitas que se interponga entre nosotros. No volverás a verla, a saber nada de ella. Esto pertenece a mi vida, a una parte de mi vida que solucionaré cuanto antes. Pero no te alejes de mí, ahora ya no puedo vivir sin ti.


  —Adiós, Enzo.


  «El sufrimiento es la otra cara del amor», había dicho él mismo. Y cuánto dolía. Me tumbé en mi cama y lloré hasta que no me quedaron lágrimas. Como no podía dormirme decidí levantarme. Eran las seis y media de la mañana cuando me preparé una manzanilla en la cocina. Me dolía el estómago, con casi total probabilidad por tratar de digerir la verdad que acababa de descubrir.


  Jaime salió de su habitación al oírme trastear y me miró. Despeinado, envuelto en su bata de cuadros escoceses abierta, con los calzoncillos de tatarabuelo que utilizaba cuando no tenía compañía en la habitación.


  Me limpié las lágrimas con un papel de cocina.


  —No llores, Kat —dijo alcanzándome y para mi sorpresa me abrazó—. Pablo me lo ha contado.


  —¿Qué te ha contado?


  —Que has conocido a otro hombre.


  —Sí que se ha dado prisa.


  —Me pidió que te dijese que quiere hablar contigo mañana.


  —¿Para qué?


  —No lo sé. Pablo es muy buen tío.


  —Sí, lo sé; mejor que nadie. Yo no pretendía nada de esto, Jaime.


  —Es lo que tenemos los hombres irresistibles, que vamos rompiendo corazones —aseguró muy serio y cuando le miré incrédula echó a reír y yo también sin poder evitar un par de lágrimas fugaces que limpié veloz—. No, en serio, mi colega es una de las mejores personas que conozco pero tú tienes que mirar por ti.


  —Gracias. ¿Sabes algo más de cómo está su padre?


  —Bien, dice que está fuera de peligro, si no hay complicaciones, claro.


  —Menos mal.


  —Pues sí. Ah, también me dijo que habías recibido una carta en la asesoría.


  —¿Una carta para mí?


  —Sí, por mensajería, del extranjero.


  —¿Del extranjero?


  —Eso me dijo, está en el primer cajón de tu mesa.


  —Gracias.


  —A mandar, y anímate mujer, todos los días se rompen relaciones y aunque es duro no es el fin del mundo.


  Me tomé mi infusión sentada sola en la mesa del comedor mientras él regresaba a la cama, pues no tenía clase hasta las nueve. Miré por la ventana del salón, observando el horizonte.


  El mar comenzaba a iluminarse con la luz del sol que nacía opacando el brillo de las estrellas, pero un lucero se empeñaba en resplandecer en mitad del cielo azul ceniciento.


  Jaime acababa de decirme que habían dejado una carta del extranjero en la asesoría, para mí. Del extranjero.


  Una luz se encendió en mi cabeza, brillando como aquel lucero solitario. Solo había utilizado la dirección de la oficina en la carta que envié a mi padre biológico. Sentí un escalofrío que me recorrió de pies a cabeza. ¿Sería posible que me hubiese contestado? ¿O acaso la habrían devuelto por no encontrar al remitente?


  Tenía que saberlo. En cuanto diesen las nueve estaría esperando para que María José o Angélica abriesen, coger la carta y marcharme. Prefería hacerlo esa misma mañana, pues calculaba que así podría evitar el mal trago de enfrentarme a Pablo. Le había pedido a Jaime que me dijese que le llamara, pero no me sentía con fuerzas en ese momento.


  Me recogí el cabello en una coleta y tomé mi bolso rumbo a la oficina. Perdí el autobús y llegué diez minutos tarde. Me topé con los ojos grises de Angélica, la secretaria de Enrique Montalbán, el socio de Pablo. Su secretaria, su chivata, su alfombra y su amante entre otras muchas cosas.


  —Buenos días, Kat, ¿se te han pegado las sábanas? —preguntó abordándome junto a la máquina de café, a una vuelta de esquina de mi mesa, mi objetivo.


  —Sí. Pero tranquila que me las voy a despegar de golpe.


  —¿Qué te pasa? Te veo algo acelerada.


  —Tengo prisa.


  —¿Tienes prisa? Pues Pablo va a venir por los documentos del informe Granados ahora mismo. Se los iba a buscar yo, pero como ya has llegado…


  —¿Pablo viene para acá?


  —Sí, claro. Tiene que entregar hoy ese informe o anularán el contrato. Pobrecillo su padre, menos mal que ya está mejor.


  —Tengo que irme —dije dispuesta a recorrer el camino hacia mi mesa, coger la carta y huir como una auténtica cobarde. Pero entonces, el mundo dio un nuevo giro, dejándome completamente paralizada sobre su caótica superficie. Entrando por la puerta de la oficina vi a Paola, la todavía esposa de Enzo.


  No podía ser verdad. ¿Qué clase de macabro juego era aquel? ¿Qué hacía aquella mujer allí? No podía ser casualidad. Y no lo era.


  Doblé la esquina, con un poco de suerte lograría evitar a ambos, si tan solo esperaba un poco.


  —¿Kaithlyn? Kat, ¿no? El apellido no me lo sé, pero sí, trabaja aquí —oí decir a Angélica. Demasiado tarde para huir o esconderme por el pasillo vacío—. Kat, aquí hay una señora que te busca.


  —¿A mí? —dudé haciéndome la sorprendida, ella se marchó, observándonos con curiosidad, mientras la señora me diseccionaba sin necesidad de bisturí.


  —Lamento que no nos hayamos presentado correctamente esta noche, mi nombre es Paola Gambetta de Mombelli —dijo ofreciéndome su mano menuda. Con ese «de Mombelli» ya comenzábamos con mal pie de nuevo—. Y creo que deberíamos tener una conversación.


  —No creo que tengamos nada que hablar, señora.


  —¿No vas a presentarte?


  —¿Es que lo necesito? Me gustaría saber cómo me ha localizado.


  —Tengo buenos contactos —aseguró con una sonrisa cínica—. Precisamente por eso pienso que sería mejor que hablásemos en privado. Te advierto que no pienso marcharme sin que lo hagamos.


  Iba a montarse una escena en aquel descansillo en cualquier momento, podía palparse en el aire, así que decidí llevarla hasta el despacho de Pablo, oír lo que tuviese que decirme y despacharla lo más rápido posible.


  Le pedí que me siguiese y le ofrecí pasar al interior de la habitación, aproveché para coger la carta del primer cajón de mi escritorio tal y como me había advertido Jaime, y guardarla en el bolso deprisa, bajo su atenta mirada.


  —Tengo varias preguntas.


  —Hasta que no me diga cómo me ha encontrado no responderé a una sola.


  —Un detective privado lleva casi dos años siguiendo a mi marido, lo sé todo de ti, pago bien.


  —Pues si lo sabe todo de mí, usted dirá.


  —Hay algo que no sé, y es ¿por qué has decidido hundirnos la vida a mí y a mi hijo?


  —Yo no le he hundido la vida a nadie. Enzo y usted no viven juntos desde hace más de un año.


  —Eso es mentira. Sé que empezó a acostarse contigo en octubre del año pasado, lo sabía pero me hice la tonta para salvar mi matrimonio. Pensé que se cansaría de ti, pero no fue así, tú y solo tú has destruido mi hogar. Has dejado a mi hijo sin un padre.


  —No me lo creo. Él me dijo que llevaba meses que… Ya vivía en su apartamento cuando lo conocí.


  —Su picadero. Ahí se ha acostado con medio Cádiz. Siempre lo ha hecho, sé que he tenido cuernos de todos los tamaños y colores, pero siempre volvía a casa. Hasta que llegaste tú y lo fastidiaste todo.


  —Mentira.


  —Déjalo y volverá a mí, mi hijo volverá a tener un padre.


  —Él nunca ha abandonado a su hijo.


  —Sí lo ha hecho, quiere vivir su vida como si aún tuviese veinte años. Pero yo le quiero, le quiero tanto que me conformo con las migajas de amor que me da.


  —Ese no es el Enzo que conozco. —La expresión dramática de sus ojos se transformó por completo convirtiéndose en rabia.


  —¿A ti también te ha follado por el culo?


  —Esta conversación acaba de terminar, señora.


  —Así eres de puta, que te da igual destruir una familia. ¿Qué quieres? ¿Dinero? Te extenderé un cheque por cien mil euros para que desaparezcas de nuestras vidas —clamó con rabia.


  —Haga el favor de marcharse, me está ofendiendo. Es la segunda vez desde anoche y si vuelve a hacerlo voy a ahorrarle una sesión de bótox a tortas. Que a las buenas soy muy buena, pero a las malas…


  —¿Qué pasa, Kat? ¿Quién es usted? —preguntó Pablo entrando sin llamar al despacho, apareciendo por mi espalda. Debía de haberme oído discutir. Sentí que el peso del mundo caía sobre mi cabeza, convirtiéndome en polvo.


  —Soy Paola Gambetta de Mombelli.


  —¿De los Gambetta de la moda italiana?


  —Esa es mi familia —admitió con una sonrisa, ofreciéndole la mano que estrechó.


  —Soy Pablo Carbonell, abogado y socio de la asesoría. ¿Qué la trae por nuestra humilde oficina?


  —Lo cierto es que es un tema personal, estaba pidiéndole a la señorita que deje de acostarse con mi marido —soltó así, a bocajarro. La cara de Pablo hizo todo un recorrido de colores desde el rojo más intenso al violeta más oscuro, el mismo que debió hacer la mía en tan solo un segundo.


  —¡Fuera! —gritó fuera de sí, jamás le había visto tan alterado.


  —¿Pero qué atropello es este? ¿Sabe usted quién soy?


  —Sé quién es usted, pero ni todo su dinero le va permitir entrar en mi negocio a insultar a una de mis empleadas, así que le agradeceré que sea tan amable de marcharse ahora mismo.


  —Probablemente a usted no le importe nuestro sufrimiento, pero debería preguntarse si no haría lo mismo que yo si alguien pretendiese dejar a su hijo sin padre y romper la familia que han formado a lo largo de una década —me dedicó a viva voz antes de volverse ante ambos y el resto de empleados de la oficina que nos observaban a través de la puerta abierta como si del último espectáculo del siglo se tratase.


  Pablo cerró de un portazo y sentí como si un nudo de cristal me hubiese estallado en la garganta, tenía ganas de llorar, de gritar, de desaparecer.


  —¿Es eso cierto? ¿Te acuestas con su marido?


  —Es complicado, te lo dije anoche, y siento que te hayas enterado así —dije mordiéndome los labios para no llorar, me sentía una completa idiota, idiota y miserable—. Ellos ya no están juntos.


  —¿Ese es tu plan para ser feliz? Complicarte la vida con un hombre casado para el que siempre serás la otra, la segunda opción.


  —No es así, no le conoces. No sabes nada de él.


  —Tampoco lo necesito. Si te respetase habría evitado que pasases por esto.


  —Esa mujer está loca.


  —Trata de defender su familia. ¿Cómo crees que me siento yo? ¿Eh? Quiero estar contigo, estoy enamorado de ti y sé que eres la única mujer a la que voy a amar el resto de mi vida. ¿Crees que no quiero luchar con uñas y dientes por ti? Claro que quiero hacerlo, claro que estoy dispuesto a todo por estar junto a ti. Esta mañana he dejado a mi padre en el hospital y he venido a la oficina con la única intención de verte —dijo aproximándose. Trató de abrazarme pero di un paso atrás, si lo permitía me rompería, echaría a llorar—. Kat, tú no te mereces ser la amante de nadie, tú mereces caminar por la calle con el rostro bien alto.


  —Gracias, Pablo. Gracias por defenderme ante ella a pesar de todo. Necesito irme a casa.


  —Está bien, te llevaré en mi coche.


  —No. Prefiero ir andando.


  —¿Andando? ¿Y si esa mujer está esperándote fuera para montar otro numerito? Vamos, te acompañaré a casa.


  Sentí docenas de ojos observándonos, recorriendo mi espalda mientras nos marchábamos. María José me dedicó una mirada de desprecio al pasar por su mesa con la que supe que Pablo le había hablado de nuestra ruptura. Pero no podía culparla, lo merecía.


  Necesitaba pensar. Necesitaba estar sola. Necesitaba olvidarme del mundo y pensar en mí, solo en mí.


  Pero no podía hacerlo, ¿estaba robándole a Marco la posibilidad de tener un padre, uno que estuviese en casa a diario? ¿Era cierto lo que decía aquella mujer y yo era la culpable de la ruptura de su matrimonio? ¿Y si dentro de unos meses Enzo se arrepentía de haber abandonado a su familia por mí? Abandonado. Él no había abandonado a su hijo, él le atendía, él…


  No. No. No.


  Subí a su coche, estacionado en el parking situado bajo el Estadio Carranza, muy cerca de la asesoría.


  —¿Estás bien? —preguntó ante mi silencio absoluto.


  —Te mentiría si dijese que sí.


  —¿Tan fuerte es lo que sientes por ese tipo? ¿Sabías que estaba casado?


  —Si te has ofrecido a llevarme para interrogarme será mejor que me baje —advertí abriendo la puerta del coche, pero él me sostuvo.


  —No, no. No hablaremos de eso. —La cerré y puso el vehículo en marcha, saliendo del parking, enfilando la avenida en dirección a Puertas de Tierra.


  —¿Cómo está tu padre?


  —Mucho mejor. Los médicos dicen que está fuera de peligro, pero tienen que hacerle un cateterismo, si no hay complicaciones en una semanita estará en casa.


  —Me alegro.


  —Gracias por acompañarme al hospital.


  —No tienes por qué dármelas.


  —A mis hermanas y mi madre les pareciste buena chica.


  —Gracias.


  —Aún no les he contado nada, tengo la esperanza de que lo pienses.


  —Pablo, creo que es mejor que me baje. En serio, cogeré el autobús.


  —Kat, no, perdóname. Te dejaré en casa y ya está.


  Ambos guardamos silencio el resto del camino. A unos veinte metros de mi casa vio un aparcamiento en zona azul y puso el intermitente.


  —No hace falta que aparques. Déjame en la puerta.


  —¿No vas a invitarme ni a un café? —enarqué una ceja incrédula.


  —Pablo, necesito estar sola.


  —Me he pasado toda la noche en el hospital y ahora voy de vuelta hacia Puerto Real, tengo miedo a quedarme dormido conduciendo. Un café, por favor.


  —Está bien —acepté maldiciendo en mi fuero interno mi incapacidad de decir que no.


  Bajamos del vehículo y caminamos uno junto al otro hacia mi humilde hogar.


  —Voy a echarte tanto de menos.


  —Lo siento.


  —No creo que lo sientas. Si lo sintieses no me dejarías por otro tipo. —Cuando dijo aquellas palabras me volví para mirarle a los ojos.


  —Pablo. Creo que no es buena idea que subas a tomar ese café, no me apetece volver a discutir.


  —No vamos a discutir —dijo cuando alcanzamos la verja del portal. No busqué las llaves en el bolso porque si lo hacía él entraría tras de mí y no estaba gustándome en absoluto el cariz que estaba tomando la conversación—. Perdóname.


  —Despídeme de mis compañeras, me he ido tan deprisa que no les he dicho ni adiós.


  —¿Despedirte?


  —Diles que ha sido un placer trabajar con ellas, con vosotros.


  —No puedes irte, Kat. No lo permitiré —aseguró agarrándome del brazo, enfadado—. No puedes abandonar tu trabajo.


  —¿Es que quieres verme la cara todos los días? ¿Es que no te importa lo que ha pasado?


  —Claro que me importa, intento arreglarlo.


  —No hay nada que arreglar, Pablo, por favor, entiéndelo. Hemos roto.


  —No puedes abandonar tu trabajo, si lo haces te denunciaré por la pérdida del contrato con Granados y te pediré daños y perjuicios. —Mi cara de incredulidad debió ser demasiado evidente—. No te vayas, Kat, por favor, te lo suplico, no te vayas.


  —Es una decisión que está tomada y no hay vuelta atrás —dije zafándome de su mano de un tirón y comencé a abrir la puerta—. Será mejor que te vayas.


  —¡¿Me vas a echar como un perro?! —gritó con la cara descompuesta por la ira, con una expresión que llegó a asustarme, agarrándome del brazo para impedir que entrase en el portal—. ¿Eso es lo que me merezco?


  —¡Suéltame, Pablo! Me haces daño.


  No hizo falta, alguien le agarró desde atrás y le obligó a girarse, recibiendo entonces un puñetazo en la cara que le hizo caer de espaldas. Como un fardo, plof.


  —No vuelvas a gritarle, si te atreves a volver a tocarla te partiré el alma —le amenazó Enzo con los puños en alto, como si estuviese en algún tipo de posición de defensa, interponiéndose entre ambos mientras Pablo se revolvía en el suelo con la nariz ensangrentada—. Será mejor que no te levantes, o te volverás a caer.


  —¿Eres tú? ¿Es él? ¿Este hijo de puta es el tío con el que me has puesto los cuernos? —profirió enfurecido, incorporándose, lanzándose hacia él con rabia. Enzo volvió a golpearle con fuerza, un doble puñetazo en el estómago que provocó que se doblase por la mitad y volviese a tirarse al suelo. La debilidad de su pierna le hizo tambalearse un poco pero se mantuvo en pie—. ¡¡Eres una jodida zorra!!


  —Entra, no tienes por qué ver esto —me sugirió, apretando la mandíbula con rabia dispuesto a callarle a golpes.


  —No, por favor, no vuelvas a pegarle. Entra conmigo —pedí tirando de él hacia el interior del rellano mientras aún se le oía vociferar obscenidades hacia mí—. Por favor, acompáñame.


  Tiré de él poco a poco hasta llevarle al ascensor y pulsé el botón mientras veíamos a Pablo clamar a través de la cristalera sujeto a los barrotes con toda la boca y la nariz manchadas de sangre. En una imagen surrealista y escalofriante.


  —Parece que aún no ha tenido suficiente.


  —Déjalo, no le mires. Si en cinco minutos no se ha marchado llamaré a la policía.


  Subimos en el ascensor, solos. Le miré de arriba abajo, estaba muy elegante con aquella chaqueta de cuero negro, del mismo color que su camisa cuyo interior del cuello era de estampado de cuadritos de Vichy, y los pantalones gris marengo que se adaptaban a su silueta con insolencia.


  —¿A qué habías venido? Porque imagino que no ha sido a pelearte con él.


  —No, he venido a disculparme una vez más por haber sido tan egoísta.


  —Y por haberme mentido.


  —Sobre todo por eso. —El ascensor se detuvo en el piso adecuado y bajamos. Me fijé en que se esforzaba porque su cojera fuese casi imperceptible.


  Abrí la puerta y pasamos dentro. Por suerte Jaime estaba en sus clases y no había nadie en casa.


  —¿Quieres algo de beber? Tengo la garganta seca —dije caminando hasta la cocina.


  —No, gracias.


  Me serví un vaso de zumo de manzana, aunque una tila me habría sentado mejor.


  —Tu mujer ha ido a buscarme al trabajo.


  —¿Qué?


  —Dice que te tenía puesto un detective desde hace dos años. Ha ido a exigirme que me aleje de ti, y me ha dicho que solo he sido una de las muchas amantes que has tenido.


  —¿Un detective? Por el amor de Dios. Esto ya es demasiado, no tenía ningún derecho a ir a buscarte. Jamás he tenido una amante, en mi vida.


  —Excepto yo.


  —Kat, tú no has sido mi amante —aseguró sosteniendo mi mano, llevándola a su pecho—. Lo mío con Paola se había acabado mucho antes de conocerte. Se lo dejé muy claro cuando me fui a vivir a otro lugar separándome de lo que más quiero en este mundo que es mi hijo, para que entendiese que no había vuelta atrás.


  —Pues parece que no se lo dejaste tan claro.


  —Mira lo que ha sucedido ahí fuera con ese tipo, estoy seguro de que tú también le dejaste claro que lo vuestro se había acabado —dijo posando su mano sobre mi hombro. Asentí.


  —No sé por qué se ha comportado de ese modo, él no es así.


  —Te equivocas, es exactamente así. La vida me ha demostrado que cuando se acaba el amor es cuando empiezas a conocer de verdad a la persona con la que compartías tu vida.


  —En estos momentos siento que no sé nada, que no conozco a nadie. Creo que la cabeza me va a estallar, necesito estar sola.


  —Tranquila, no quiero presionarte de ningún modo, necesitaba verte para saber que estás bien. Ahora que lo sé, me marcho.


  —Por favor, no vuelvas a pelearte.


  —No lo haré, a no ser que deba defenderme. Pero tranquila, estoy convencido de que si tiene dos dedos de frente ya no estará ahí.


  —Gracias.


  —Cuando vuelva a entrar por esa puerta seré completamente libre, cueste lo que cueste, lo traeré por escrito, voy a encargarme de ello.


  —Hablaremos entonces.


  —Puede que no sea el mejor hombre del mundo, pero seré el que se deje hasta el último aliento por hacerte feliz. Lucharé por ello cada día, con mis luces y mis sombras que a tu lado serán menos oscuras.


  Se marchó, dejándome como despedida un beso en el cabello. Me dolía en el pecho cuando pensaba en que me había mentido, sentía una punzada honda que no me dejaba respirar. Cómo me dolía aquella sensación tan amarga que me producía su despedida. Le quería. Le habría abrazado y besado, le habría sostenido impidiéndole que se marchase y habría besado sus labios hasta borrarles el color. Pero la rabia no me lo permitía.


  Me senté en la mesa del comedor, con la mirada perdida, sintiéndome bloqueada.


  Mi teléfono móvil comenzó a sonar, lo busqué en el bolso y vi que era Pablo quien me llamaba. Colgué. No quería hablar con él, esperaba que con el tiempo lo aceptase, hiciese su vida y fuese feliz con una mujer que le mereciese. Aunque si como decía Enzo, aquel que acababa de ver era el auténtico Pablo, me alegraba mucho de que esa mujer no fuese yo.


  Otra cosa llamó mi atención dentro del bolso, la carta. La famosa carta del extranjero. Aquel no era mi sobre, el mío no tenía el filo multicolor azul y rojo del correo aéreo.


  «Jan Swarzchild, Hotel Winterpause, Alpseestrasse8, 87645 Hohenschwangau, Baviera, Alemania». Leí el remitente. Esa no era la dirección a la que yo había escrito.


  Temblando por el nerviosismo, rasgué el sobre y desdoblé unas cuartillas de papel manuscritas. Mi carta había sido muy breve, me presenté y le dije que era su hija y que me gustaría mantener contacto con él, pero la suya ocupaba varios folios.


  «Hohenschwangau, 1 de Mayo 2015


  
    Querida Kaithlyn:


    No imaginas la felicidad que me ha producido recibir tu carta, ya creía que me moriría sin conocerte, a pesar de que espero vivir muchos años aún.


    Cuando mi anciano padre me dijo que había recibido una carta desde España en nuestra casa familiar de Núremberg no dudé en tomar el coche e ir en su busca.


    No daba crédito. Al fin. Al fin tenía noticias de ti.


    No sé qué sabes de mí, imagino que tan poco como yo de ti.


    Por eso te contaré algunas cosas. Nací hace ya cuarenta y ocho años y tengo dos hermanos mayores, tus tíos Frank y Björn, que continúan viviendo en Núremberg. Yo vivo en Hohenschwangau junto a mi esposa Agneta, tenemos un pequeño hotel de montaña a los pies del castillo de Neuschwanstein que nos da casi más quebraderos de cabeza que alegrías, pero en el que somos felices y en el que tienes tu casa cuando quieras venir.


    No sabes cuánto te he buscado, la cantidad de veces que he estado en Cádiz, la de cartas que he enviado hasta que comenzaron a devolvérmelas. O quizá sí que lo sabes y por eso me escribiste.


    Espero que mi español sea bueno, he estado mejorándolo durante años por si alguna vez llegaba este momento. Ahora siento que mereció la pena.


    Quizá te parezca atrevido pero te envío una tarjeta de puntos aéreos a tu nombre a la que he transferido todos los míos, tienes en ella un billete sin fecha. Quiero que vengas, quiero conocerte, ponerte rostro al fin. O si no puedes iré a visitarte este verano, si te parece bien, así hablaremos con calma y responderé a todas tus preguntas, que seguro que son muchas.


    
      Cariños del hombre más feliz del mundo.


      Jan Swarzchild.»

    

  


  Cuando cerré aquellas cuartillas con los ojos llenos de lágrimas supe que había tomado una decisión. Observé la tarjeta de puntos y metí cuatro trapos en una maleta.


  La primera persona a la que pensaba advertir de mis planes era esa a la que tanto quería como temía, mi madre. Nos habíamos distanciado y ya no acudía cada fin de semana a verla, sino uno de cada dos o tres, desde que descubrió que poseía la caja de caudales con las cartas de mi padre.


  —Dime.


  —Hola, mamá, solo quería decirte me voy a Alemania.


  —¿Qué? Acabo de enterarme en la pescadería de que al padre de tu novio le ha dado un infarto.


  —Ya no es mi novio. Le he dejado. Escúchame mamá, me voy a Alemania ahora, en el primer avión que salga desde Jerez.


  —¿Dejas a tu novio el mismo día que le da un infarto a su padre? ¿O es que le ha dado porque le has dejado?


  —No conozco de nada a ese señor, mamá, aún no debe saber que he dejado a su hijo.


  —¿Qué se te ha perdido a ti en Alemania?


  —Mi padre. —El silencio fue muy revelador.


  —Kaithlyn, ¿por qué tienes que hacerme esto? ¿Por qué te empeñas en amargar mi existencia con cada paso que das?


  —¿Tu existencia? Estoy buscando mis orígenes mamá. No tiene nada que ver contigo, con tu vida de ahora.


  —Kat, escúchame bien, si vas en busca de ese hombre, será mejor que te olvides de que tienes una madre.


  —Adiós, mamá. Aunque me haya pasado la vida creyendo que solo fui un error, el peor error de tu vida, te quiero.


  Capítulo 29


  Tiempo


  Carmen vivía en la zona del Balón, con vistas al centro de salud del Olivillo. No podía marcharme sin despedirme de ella. Tenía turno de tarde en el supermercado porque Puri estaba de baja por un esguince, según me había contado en un mensaje días atrás, así que con un poco de suerte la encontraría en casa. El portón del edificio estaba abierto así que subí hasta la segunda planta a toda velocidad y llamé al timbre. Oía música dentro, pero nadie acudía a la puerta a abrir. Volví a insistir una y otra vez con mi maleta de pie a mi lado en el descansillo.


  Hasta que alguien miró a través de la mirilla y abrió deprisa. Me sorprendió encontrarla vestida con una bata de raso, con el cabello revuelto y las mejillas enrojecidas. Ella detuvo su mirada en mi maleta.


  —¿Dónde vas, Kat?


  —Vengo a despedirme, me voy.


  —¿Que te vas? ¿Por cuánto tiempo?


  —No lo sé. He dejado a Pablo.


  —¿¿Qué?? ¿¿Que te vas, dónde?? —preguntó Reme saliendo del dormitorio vestida solo con una camiseta negra y unas braguitas de encaje. Me quedé mirando a ambas, sin dar crédito.


  —Pero, vosotras…


  —Es muy fuerte que te enteres así, pensábamos hablar contigo —aseguró Carmen.


  —¿Hablar conmigo?


  —Bueno, contártelo.


  —Hoy no es mi día, voy de sorpresa en sorpresa. No sé, me habéis dejado helada, yo pensando que os llevabais fatal y vosotras acostándoos. ¿Desde cuándo?


  —El mes que viene hace un año —dijo Reme, caminando hacia mí—. Yo te lo habría dicho desde el principio, pero no sabía cómo iba a acabar esto y Carmen necesitaba tiempo para decidirse.


  —Un año. Sí que has tardado, sí. Pues solo me queda deciros una cosa: enhorabuena. Os quiero mucho a las dos, solo espero que seáis muy felices y siento haberos estropeado el «pinchito». —Ambas me abrazaron.


  —¿Por qué traes una maleta?


  —Me voy a Alemania, a conocer a mi padre.


  —No fastidies —chascó Reme.


  —Le escribí una carta y me contestó enviándome un billete de avión. Me voy ahora mismo, voy a despedirme de mi abuela y cogeré el tren hasta Jerez.


  —Qué tren ni tren, te llevamos nosotras. Reme tiene abajo aparcado el coche de su madre.


  —Sí, claro, nosotras te llevamos.


  —¿Sí? Gracias, chicas.


  Mi abuela me miraba como si se le hubiese aparecido el fantasma de Canterville. Miraba mi maleta y después a mí a los ojos, ella y Vicente estaban preparándose para salir a comer cuando llegué.


  —¿Que te vas dónde?


  —A conocer a mi padre. A un pueblo que no sé ni pronunciar, pero tranquila que lo llevo todo anotado.


  —¿Estás segura? ¿Y si no es como te esperas?


  —Abu, voy a conocerle, si no me gusta me cojo el avión de vuelta con los pocos ahorrillos que tengo en el banco y me quedaré dos semanas comiendo en tu casa —admití con una sonrisa que ella me devolvió.


  —¿Y tu madre?


  —Se lo he contado.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Nada —mentí, no quería preocuparla—. Pero será mejor que no le saques el tema, al menos hasta que regrese.


  —¿Cuándo vuelves?


  —No lo sé. Si no me gusta lo que me encuentro mañana mismo o pasado, pero si me gusta, una semana, o quizá dos. ¡Ay, abu, estoy tan emocionada!


  —Me alegro cariño, solo espero que vuelvas igual de contenta. ¿Y en qué vas a Jerez?


  —Me llevan Reme y Carmen, están esperando abajo en el coche.


  —¿Y puedo llamarte por teléfono allí?


  —Te llamaré yo, para que no te gastes el dinero. Puedes enviarme mensajes, eso sí.


  —Me siento muy orgullosa de ti, ojalá yo hubiese sido la mitad de valiente que tú para enfrentarme a tu madre y ayudarte a conocer a tu padre.


  —Tú eres la mujer más valiente del mundo, abuela, gracias a ti he podido encontrarle. Te quiero.


  —Y yo a ti, corazón.


  —Nos vemos a la vuelta.


  —Nos vemos, cariño.


  Algún punto sobre los pirineos, viernes 5 de junio de 2015


  
    Querido Diario:


    A veces la vida nos conduce por unos senderos tormentosos con la única intención de llegar a un punto final que pensabas que jamás sería para ti.


    En estos momentos voy subida a un avión de una compañía de bajo coste, en la que salía el último vuelo de hoy hacia Memmingen, Alemania. Tengo a mi derecha a una anciana de alrededor de setenta años que ronca sobre mi hombro, se le cae la cabeza hacia delante, una y otra vez y con los dedos la empujo hacia atrás, pero temo en una de estas va a provocarse un esguince cervical. O quizá me lo haga yo, de tanto echarme hacia el lado, porque para ella mi hombro parece bastante cómodo.


    En fin, aguantaré. ¿Qué son tres horas de vuelo en comparación con toda una vida?


    Nunca había hecho una locura como esta, pero algo en mi interior me dijo que esa carta ha llegado en el momento apropiado, en el que las dudas me tenían el alma hecha pedazos. Que había llegado para ayudarme a aclarar mi pasado, mi presente y quizá incluso mi futuro.


    Porque necesito perdonar a Enzo. Sé que le quiero, que quiero estar con él, pero cada vez que le miro a los ojos no puedo evitar recordar que me mintió y sé que esa sensación no va a dejarme ser feliz. Por eso no puedo decirle: sí, vamos, adelante, ya lo he olvidado todo. Debo sentir que le he perdonado en mi interior y quizá alejarme de él me haga darme cuenta de hasta qué punto necesito hacerlo.


    Las palabras de mi madre aún me duelen, no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas al pensarlo. Yo jamás le diría a una hija que se olvide de mí. Estoy convencida de que nunca lo haré, si algún día tengo hijos. Mi abuela jamás me diría que me olvide de ella, aunque mañana mismo me convirtiese en asesina en serie, sé que me cuidaría y se preocuparía por mí. Es difícil asimilar que tu madre sea tan egoísta, tan cabezota o cómo quiera llamársele, que te permita un solo camino para poder estar a su lado, un camino que si no compartes estás fuera de su vida.


    No pienso volver a llamarla, he dado el primer paso demasiadas veces, esta vez tendrá que ser ella.


    Y todo porque no quiere que le conozca, cuando yo me muero de ganas de ver a mi padre, de mirarle a los ojos y comprobar si nos parecemos en algo.


    ¿Será alto? Imagino que sí, yo lo soy mucho más que mi madre, y ¿será guapo? ¿Tendrá barriga cervecera? Los alemanes son de beber mucha cerveza. Espero que no tenga esas patillas-barba anchas y rubias tan horrorosas. Ojalá tome bien que me presente así, sin avisar, pero en su carta no hacía más que invitarme a hacerlo.


    Estoy tan nerviosa que montaría claras a punto de nieve sin darme cuenta, de lo que me tiemblan las manos.


    
      Besos.


      Kaithlyn Swarzchild.»

    

  


  Capítulo 30


  Final


  Enzo


  —Señor Mombelli, su hermano Massimo le devuelve la llamada por la línea dos —le advirtió Loredana, a través del intercomunicador de su despacho. Anochecía fuera de la oficina, la ciudad se oscurecía, tintando las paredes de una pátina cenicienta en la que relumbraban las luces anaranjadas de la iluminación nocturna. Llevaba casi ocho años contemplando aquel paisaje, desde que fundó el restaurante, cuando llegó a aquella ciudad por primera vez con el corazón cargado de ilusiones y ganas de demostrar a sus hermanos que era tan capaz como ellos de ampliar el patrimonio de la empresa, extendiendo su marca en España. Y lo había conseguido, con creces. Los números mejoraban año tras año, y el negocio crecía a un ritmo vertiginoso. Ya tenían planeada la apertura de tres nuevos restaurantes en la geografía española para ese mismo año, otros dos en Alemania, más los cinco en Japón que habían empezado a funcionar con muy buen pie.


  Paola le acompañó en aquella aventura. La conoció en una fiesta a la que su familia, grandes empresarios de la moda italiana, invitaron a todos los hermanos Mombelli, sospechaba que buscando un buen partido para sus dos hijas solteras.


  Entonces le pareció una chica tímida, que reprobaba el comportamiento derrochador y exacerbado de los suyos. Se casaron enseguida, apenas un año después de conocerse, en una boda íntima con la que ambas familias aseguraban un boyante patrimonio.


  Sin embargo, a su madre, Paola no terminaba de gustarle. «Nosotros hemos venido desde abajo, luchando, tú sabes lo que es trabajar. Ella no. Ha nacido en una cuna de oro. Espero que no te equivoques, cariño». Y se equivocó, de parte a parte.


  La llevó a vivir a Cádiz, la ciudad que había elegido cuando visitó varias en busca del mejor lugar para empezar su andadura. Enamorado por la belleza de sus paisajes, su turismo, pero sobre todo la personalidad de los gaditanos; eran cercanos, cariñosos y divertidos.


  Establecieron su hogar familiar en la Tacita de Plata en una lujosa unifamiliar en Bahía Blanca, donde había fundado el primer ILMPR de España. Pasados un par de años a Paola comenzó a obsesionarle ser madre, le insistía mes tras mes. Al fin llegó Marco. Enzo viajaba mucho, el negocio crecía de modo exponencial. Los primeros meses de su pequeño se los perdió entre viaje y viaje. Por lo que su mujer comenzó a sentirse sola, a buscar compañías que fuesen de su gusto con las que compartir el tiempo y ambos fueron alejándose el uno del otro.


  Cuando al fin su vida empezó a estabilizarse, cuando los viajes se limitaban a uno o dos días en semana, cuando al fin les era posible pasar más tiempo juntos, poco a poco se fue dando cuenta de que de la mujer que le había enamorado no quedaba nada. Se había convertido en un ser egoísta y manipulador, que disfrutaba gastando sin control: viajes, vestidos carísimos, clases de equitación en un club de campo de Jerez…


  Su vida fuera del trabajo se limitaba a pasar horas a solas con su hijo y la nanny de turno de este. Porque ese resultó ser otro problema, la seguridad que Paola demostraba a la hora de discutir cuanto inconveniente encontraba en su vida social, se desvanecía al atravesar la puerta de su casa. Desconfiaba de toda mujer que se le pusiese por delante, todas trataban de seducirlo a sus ojos.


  Nunca le había sido infiel. Tentaciones había tenido muchas durante aquellos años, distintas mujeres que con sus miradas e insinuaciones le habían dejado claro que le eran receptivas, en circunstancias muy diferentes entre sí. Pero él había dado su palabra de que la respetaría hasta el último de los días en los que estuviesen juntos.


  El único problema es que ese día no parecía llegar. Y estaba arruinando la que sentía como su última oportunidad para ser feliz. Una oportunidad que no estaba dispuesto a dejar escapar. Sabía que había algo que Paola nunca rechazaría, algo que sería su salvoconducto para la libertad.


  —Buenas noches, Massimo. ¿Cómo estás?


  —¿Cómo voy a estar? ¿Es que te has vuelto loco?


  —No, creo que es la primera vez que he pensado con claridad en mucho tiempo.


  —Paola te está chantajeando, ¿verdad? Porque estoy seguro de que podemos solucionarlo, hermano, seguro que hay otro modo.


  —No hay ninguno, Massi. Confía en mí, es lo mejor.


  —¿Lo mejor para quién?


  —Para todos.


  —¿Lo has pensado bien?


  —Mucho, muchísimo. Y no sé si lo he pensado bien o no, lo que sé es que necesito ser feliz y es el único modo que conozco en este momento de mi vida.


  —No vas a librarte de nosotros tan fácilmente. —Pudo percibir la emoción que hacía temblar la voz de su hermano mayor y sus ojos también se llenaron de lágrimas no derramadas.


  —Ya sabes, ni una palabra a papá y mamá.


  —Se enterarán.


  —Pero cuando lo hagan ya será tarde.


  —Mañana a primera hora estará todo hecho.


  —Gracias. Por favor diles a Aldo y Piero que dejen de llamarme y enviarme mensajes para intentar convencerme de que desista porque es inútil.


  —Te quiero, hermano.


  —Y yo a ti, a todos. Ciao.


  Colgó el auricular del teléfono. Tomó su móvil y marcó un número al que hacía demasiado tiempo que no llamaba.


  —¿Qué quieres, desgraciado?


  —Buenas noches, Paola. Dentro de dos días, el lunes, a las doce y media, nos vemos en el despacho de abogados. Sé puntual, por favor.


  —¿Otra vez? No voy a firmar ese jodido acuerdo, no voy a firmar nada, va a tener que ser un juez el que decida.


  —Paola, el lunes, a las doce y media, acude con tu abogado, por favor.


  Y colgó. Se sentía aliviado y angustiado a partes iguales. Fue al pequeño mueble camarera y se sirvió dos dedos del mejor whisky. Ya estaba hecho, no había vuelta atrás.


  Pensó en los ojos azules de Kat, en su sonrisa y su expresión vivaracha, era tan hermosa por dentro como por fuera. Esperaba ser digno de su amor.


  Para ella tampoco había sido fácil. Había dejado al chico con el que llevaba varios meses saliendo por él. El imbécil al que le había roto la nariz aquella misma mañana. Cuando vio cómo la sostenía mientras trataba de soltarse no lo dudó dos veces. A pesar de su debilidad, de que no mantenía ni la mitad de la agilidad que poseía antes del accidente. Pero con sus conocimientos en Muay Thai un par de golpes habían bastado para disuadir a aquel tipo de volver a por más.


  Kat no se merecía a un tipo así. Puede que él no fuese el mejor de los hombres pero solo Dios sabía hasta dónde estaba dispuesto a llegar por ser feliz a su lado.


  Kaithlyn, Kat, su gattina, la mujer que le destrozó la mano derecha en su primer encuentro, la que se había clavado tan hondo en su corazón que dolía.


  Capítulo 31


  El verano de mi vida


  Llovía en Memmingen cuando el avión aterrizó atravesando las nubes, llovía desde un cielo negro y cerrado cuando atravesé las puertas de cristal del pequeño edificio con forma de trapecio invertido y curvado que parecía más una estación de autobuses que un aeropuerto y subí al vehículo. Enseñé un pedazo de papel con la dirección al taxista y este asintió con un simple «Ja».


  Nada más posar un pie en suelo alemán sentí un hondo vacío en el pecho. Creía que alejarme me aliviaría pero acababa de descubrir que no.


  Miré mi móvil, comprobé la última conexión de Enzo, hacía tan solo un par de minutos. Y sentí la tentación de enviarle un mensaje para decirle que me había marchado, pero no, debía mantenerme firme.


  El trayecto duró casi una hora hasta Hohenschwangau.


  —Die Schloss Neuschwanstein, Fräulein —dijo el taxista indicando que mirase a través de la ventanilla, y al hacerlo vi un castillo espectacular, como de película, iluminado con luces blancas, como si de una aparición en la montaña se tratase. Una auténtica preciosidad. Y no era el primero, acabábamos de dejar atrás otra especie de fortaleza de color amarillento con torreones y un alto muro lleno de almenas.


  Eran las diez de la noche cuando el taxi se detuvo ante un hotel de tres plantas, incluida la buhardilla, con estructura de ladrillo y madera. Con tejado a dos aguas y grandes ventanales de madera con contraventanas de un color oscuro. Estaba situado a escasos metros de una gran extensión de agua, de lo que parecía un lago, en una zona apartada.


  Bajé y arrastré mi pequeña maleta azul hasta la puerta. A través de las ventanas se podía ver el restaurante con los camareros recogiendo tras la cena. Las luces doradas le concedían un tono cálido que le venía de lo más adecuado con el frío que hacía en el exterior. La primavera en Baviera era más fría que el invierno en Cádiz.


  Empujé la puerta de cristal que comunicaba con la recepción y pasé al interior de una amplia estancia de paredes de madera, la temperatura mejoró de modo súbito, y me dirigí al mostrador en el que una joven rubia me aguardaba con una sonrisa.


  —Guten Nacht, Fräulein —dijo cuando me acerqué a ella, pero yo no entendía una sola palabra de alemán.


  —¿Hablas español? —pregunté y ella volvió a sonreír.


  —Por supuesto. Buenas noches, señorita —respondió con un aceptable castellano, y yo suspiré aliviada.


  —Estoy buscando al señor Jan Swarzchild, me gustaría hablar con él.


  —¿De parte de quién? Por favor —pidió descolgando el auricular de su teléfono.


  —De Kaithlyn Swarzchild. —Al pronunciar aquellas palabras me miró con curiosidad y en su frente se formó un acordeón de arrugas. Tenía varios años más que yo, alrededor de los treinta y muchos o cuarenta y pocos, era bastante guapa.


  Mantuvo una pequeña conversación en alemán con alguien y colgó.


  —El señor Swarzchild bajará enseguida, puede esperarle ahí —sugirió indicando hacia un juego de sillones de mullida lana blanca que había al fondo a la derecha.


  Parecía un hotel familiar, acogedor. Una pareja descendió las escaleras que había en el lado derecho de la recepción y entraron por la puerta de la izquierda hacia el restaurante. Otros chicos conversaban en los sillones contiguos al que ocupaba. Eran todos altos y rubios con la piel clara. Pensé que allí, entre ellos, me camuflaría mucho mejor que en Cádiz.


  Un caballero comenzó a bajar las escaleras, también alto como una muralla, tendría en torno a los cincuenta años, con el cabello gris veteado de mechones rubios y una poblada barba pelirroja. De no ser por el traje que vestía habría pensado que acababa de bajar de un barco vikingo.


  Miró a la recepcionista que le indicó hacia mí, había otra chica de pie junto a la puerta que parecía estar esperando a alguien y podría habernos confundido. Sus ojos azules me capturaron por completo, en sus labios una sonrisa contenida durante los escasos diez pasos que nos separaban.


  Me incorporé como un resorte y de forma instintiva me aplané la ropa. Al fin, al fin veía el rostro de mi padre.


  —¿Kaithlyn? —preguntó enarcando una ceja.


  —¿Papá? —Con solo pronunciar aquellas palabras sus ojos se aguaron, carraspeó, desvió la mirada, tratando de mantener la compostura.


  Y me abrazó. Me mantuve quieta mientras me aplastaba con sus fuertes brazos de oso.


  —Ni en mis mejores sueños podría haber imaginado tenerte aquí.


  —Me alivia que te parezca bien, temía haber metido la pata al presentarme sin avisar.


  —Ya te dije que mi casa es tu casa, bienvenida a tu casa Kaithlyn.


  —Llámame Kat si no te importa, la única que me llama Kaithlyn es mi abuela cuando me va a regañar. —Asintió con una sonrisa.


  —Tenemos mucho de lo que hablar, pero estoy seguro de que tendrás hambre, ha sido un viaje muy largo. ¿Has cenado ya?


  —Lo cierto es que no, pero me he comido un paquete de patatas en el avión.


  —Brida, pide que suban el equipaje de mi hija a la suite imperial.


  —Sí, señor Swarzchild, enseguida.


  Nos sentamos en una de las mesas del amplio comedor, vacío, mientras los empleados continuaban su quehacer. Le miraba embelesada, era tan extraño admitir que nos parecíamos, en la forma de la nariz por ejemplo, recta y corta, o en la forma y color de los ojos y el tono dorado del cabello.


  —Me vas a perdonar que te lo diga así de pronto, pero eres igualita a tu abuela Anna, mi madre, a tu edad. Tengo fotografías de ella en las que pensarías que eres tú.


  —Lástima que no la conozca.


  —Tranquila, ya lo harás, a sus ochenta y tres años está como un roble. Si quieres, claro.


  —Sí que quiero. Poco a poco.


  —Claro, imagino que lo primero que necesitarás serán respuestas.


  —Pues te lo agradecería, Jan. En tus cartas, me contabas cosas de tu presente, de cómo iba cambiando tu vida, pero apenas mencionabas nada de por qué no volviste para conocerme, o por qué desapareciste de mi vida.


  —Imaginaba que tu madre, si es que te las entregaba, las leería primero.


  —No lo hizo. Dio instrucciones a mi abuela para que las destruyera nada más llegar, pero mi abuela las fue guardando, cerradas, una tras otra, hasta que dejaste de enviarlas, hace cinco años.


  —No dejé de enviarlas. Comenzaron a venir devueltas, y cuando pregunté en la oficina de correos por qué me dijeron que el remitente ya no vivía ahí.


  —Pero eso no es cierto, la abuela siempre ha vivido en la misma casa.


  —Imagino que tu madre se encargaría de dar el aviso para que las devolviesen.


  —¿Y por qué no fuiste a buscarme? Quiero decir, ahora que soy mayor, que puedo decidir por mí misma. Ya tengo…


  —Veintisiete, los cumpliste hace muy poco. Jamás olvidaré tu fecha de nacimiento, el 22 de mayo de 1988, un domingo, solo que yo me enteré dos semanas después cuando recibí la carta de tu madre. En aquella época no era como ahora, no había ordenadores ni emails y las cartas se tomaban su tiempo.


  —¿Mi madre te escribía cartas?


  —No demasiadas, pero sí, me escribió una para decirme que estaba embarazada a la que respondí; le había dado mi dirección porque dijo que le gustaría venir a Alemania para conocer el país. Decía que le gustaría hacer un viaje mochilero por el país.


  —¿Mi madre? ¿Un viaje mochilero?


  —Quería cantar en mi grupo, pero no conocía ni una palabra de alemán ni de inglés lo cual dificultaba las cosas.


  —No me imagino a mi madre cantando en un grupo, si es la más sosa del mundo.


  —¿Sosa? Era una chica superdivertida, que quería arreglar el mundo en dos días. Entre mi poco de español que aprendí en el colegio y el universal lenguaje de signos nos entendimos a la perfección.


  —Y tanto —chasqué cuando se acercaba una joven camarera, Jan me miró de reojo, pero no dijo nada. La joven debió preguntarnos qué queríamos comer.


  —¿Qué te apetece?


  —No sé cuáles son las comidas normales aquí.


  —¿Has probado alguna vez el chucrut?


  —No.


  —¿Y te gusta la col?


  —Sí.


  —Pues lo pediré para ti. ¿Y de beber?


  —Estamos en Alemania, ¿verdad?


  —Cerveza.


  No solo pidió chucrut, debió de pedir una docena de platos por lo mucho que habló.


  —Como te decía, tu madre era muy joven, yo también, pero no imaginaba que ella lo sería tanto.


  —¿Cómo que no imaginabas que sería tan joven?


  —Ella me dijo que tenía dieciocho y ni en un millón de años habría pensado que solo tenía quince, yo tenía entonces veintiuno. Había montado una banda de rock con dos amigos de la infancia y aquel verano conseguimos una subvención del gobierno que nos permitía sumarnos a una gira europea de música alemana; recorrimos durante un mes siete países. Fue una auténtica locura, acababa de romper con mi novia de toda la vida, Agneta, y decidí que aquel sería el verano de mi vida, y lo fue.


  —Y tanto. ¿Cómo os conocisteis?


  —Fue por la tarde en la playa, el día de la actuación. Nosotros montábamos los equipos y hacíamos las pruebas de sonido, tocábamos como teloneros de los Salted Pipes, un grupo bastante potente en Alemania en aquella época. Era nuestra tercera actuación en España y la séptima en total. Ella estaba con sus amigas tomando el sol a mediodía en la playa. Me pareció preciosa. Con aquella larga melena negra y los ojos grandes y oscuros. Así que cuando terminamos con las pruebas les dije a mis amigos que iba a acercarme a ellas. Al principio fue un poco antipática. —Eso ya me iba sonando más—. Pero poco a poco comenzamos a bromear y acabamos pasando la tarde todos juntos. Me pareció encantadora, le di mi dirección y le pedí que viniese a verme al concierto en la playa aquella noche. Lo hizo, y… bueno, llegaste tú.


  —¿Entonces ella te envió una carta diciéndote que estaba embarazada?


  —Sí. Me escribió dos meses después diciéndome que estaba embarazada. Para mí fue un auténtico shock. Acababa de hacer las paces con Agneta a mi regreso, retomamos nuestra relación después de ese verano separados. Aun así hablé con ella, con mi novia, y le expliqué lo que había sucedido, también para Agneta fue duro saber que iba a tener una hija con otra mujer, pero acabó asimilándolo.


  —¿Y no dudaste en ningún momento de que fueses mi padre?


  —Claro que no. No tenía derecho a hacerlo, Susana era virgen hasta aquella noche.


  —Se estrenó a lo grande —mascullé para mí.


  —En julio, durante mis vacaciones en la fábrica de automóviles en la que trabajaba como mecánico bajé a conocerte, con los pequeños ahorros que tenía. Eras tan bonita —aseguró emocionado—. Tan pequeña y rubia, y mirabas el mundo con esos grandes ojos azules, me agarrabas del dedo con tanta fuerza que parecía que fueses a arrancármelo.


  —¿Y mi madre te recibió bien? Quiero decir, ¿aceptó que me vieses, que me dieses tu apellido?


  —Sí, claro. Todo fue bien hasta que me dijo que quería venir a Alemania conmigo. Entonces tuve que contarle que tenía novia y que íbamos a casarnos en octubre. Ella me dijo que la había engañado, que le dije que no tenía novia y sí que la tenía, traté de explicarle que en ese momento no estábamos juntos, que mi intención no había sido engañarla en ningún momento. —Aquella historia me sonaba demasiado cercana, a mi relación con Enzo, solo que en mi caso Enzo me había elegido a mí—. Abrí una cuenta para ti a su nombre en la que cada mes ingresaba parte de mi sueldo. Al año siguiente volví a regresar en mis vacaciones, me moría de ganas de verte y pasar el mes contigo. Mi esposa Agneta me acompañó. Cuando advertí a Susana de que volvía dijo que me permitiría estar contigo, pero en cuanto vio a Agneta le exigió que se marchase, ella no tenía derecho a conocerte. A pesar de lo mucho que me dolía le pedí que nos dejase solos. Solo me permitió verte cuatro días en el mes que pasé en Cádiz, cuando ella quería, dejándome esperando, comportándose como lo que era, una cría.


  —Siempre ha tenido la cabeza como el cemento.


  —Al año siguiente ni siquiera me permitió verte y cuando le dije que iba a reclamar mis derechos como padre me amenazó con acusarme de haber abusado de ella siendo menor de edad. No quería saber nada de mí, sobre todo desde que conoció a alguien con quien rehacer su vida.


  —Vaya.


  —Así que comencé a escribir las cartas, para el día de tu cumpleaños. Porque era muy duro para mí hacer lo que ella me pedía, olvidarme de ti. Más aún cuando Agneta y yo supimos que nunca podríamos tener hijos juntos.


  —Lo siento muchísimo.


  —Admito mi culpa, quizá debí haberme arriesgado, a pesar de su amenaza de denunciarme.


  —¿Y para qué me habría servido tener un padre en la cárcel? Estoy segura de que habría sido capaz, conozco a mi madre.


  —Ha sido duro, imagino que para ti más aún.


  —Si te soy sincera, te he echado en falta, pero hasta los veinte años tuve a mi abuelo ocupando tu lugar y ha sido un padre excelente. Era la duda la que me corroía por dentro, el secretismo, el que sacar el tema de mi origen fuese tabú en cualquier reunión, algo prohibido y que podía desatar el Apocalipsis. Porque mi madre no entendía, no entiende, que tenga esa necesidad, pero la tengo, la tenía.


  —Tarde o temprano ibas a saber de mí, eres mi única hija, heredera de cuanto poseo en este mundo. Este hotel, que no es el Hilton pero está muy bien situado, nuestra pequeña casa en Núremberg…


  —Si te soy sincera en estos momentos no me interesa nada de eso, solo quiero conocerte. Ni siquiera puedo decirte que quiero recuperar el tiempo perdido, porque lo que quiero es saber quién eres y que si a ambos nos parece adecuado formemos cada uno parte de la vida del otro de ahora en adelante.


  —Sí, claro, por supuesto.


  Mientras cenábamos me explicó que su hotel era el más visitado de la zona por su excelente ubicación, próximo a los castillos de Hohenschwangau y Neuschwanstein, a orillas del lago Alpsee, de aguas cristalinas.


  Él y sus hermanos habían pasado la vida en aquellas montañas y como al abuelo de Heidi, la ciudad le pareció un lugar horrible para vivir. Por eso no paró de trabajar hasta que pudo comprar a sus padres aquella parcela en la que tan solo había una casa semiderruida y convertirla en el mejor hotel de la zona. Me pareció una persona coherente, seria y muy centrada, teniendo en cuenta mi escasa objetividad pues se trataba de mi padre. Pero nada tenía que ver con la bestia parda germana que mi madre me había hecho temer.


  —Es tarde, será mejor que te acompañe a tu habitación para que puedas descansar, pero antes me gustaría que conocieses a alguien —dijo cuando habíamos acabado de cenar. Al girarme comprobé que había una mujer a mi espalda. Era una señora de su edad aproximada, con el cabello castaño y unos bonitos ojos azules, bajita y entrada en carnes, pero no por ello menos guapa. Tenía las mejillas muy rojas y la piel brillante. Parecía nerviosa—. Ella es Agneta, mi esposa; Agneta, esta es Kat, mi hija.


  —Un plasir conocer tu.


  —El placer es mío —dije besándola en las mejillas.


  —Perdona mi español, me peleo mucho.


  —Quiere decir que le cuesta mucho —aclaró Jan, mientras yo trataba de contener la sonrisa.


  —Me gustaría irme a la cama. —Hice notar a mi padre, que muy amablemente nos excusó ante su esposa y me acompañó hasta la suite del hotel situada en la planta de la buhardilla.


  Allí me esperaba una chimenea encendida en una de las esquinas de la habitación, en el centro había una cama enorme con una colcha beis, al fondo un gran ventanal con cortinas del mismo color desde el que se veía el castillo iluminado de color anaranjado. Mi trolley estaba en un lateral de la cama.


  Encendí la lamparita del cabecero y Jan me entregó la llave de tarjeta de la habitación.


  —¿Te gusta?


  —Es preciosa.


  —Pues será tuya el tiempo que quieras.


  —Me conformo con una mucho más sencilla, y no es que tenga mucho dinero, pero algo…


  —Mi hija no va a pagar un solo euro por quedarse en su casa. Tenemos tres suites, esta será solo tuya a partir de ahora.


  —Gracias.


  —Mañana te enseñaré el lago Alpsee.


  —¿Cómo se llama ese castillo?


  —Hohenschwangau, y el otro que habrás visto, el que inspiró al castillo de Disney, es Neuschwanstein, o también conocido como el Castillo del Rey Loco.


  —Vaya, siento que habrá una historia muy interesante detrás —clamé ilusionada.


  —La hay, estamos en la Selva Negra, aquí tras cada piedra hay una historia. Bienvenida a casa, Kat —dijo con voz paternal, se acercó a mí y me besó en el cabello—. Hasta mañana.


  Durante la cena, Jan me había dado la contraseña del Wi-Fi del hotel así que aproveché para enviar un mensaje a mi abuela, eran casi las doce, pero ella solía acostarse mucho más tarde y sabía que hasta que no lo hiciese no se dormiría tranquila.


  No tardó ni un par de minutos en enviarme un mensaje de voz en el que me preguntaba si había llegado sin ningún problema y si mi padre me había recibido bien. Le contesté que sí a ambas cosas y que ya hablaríamos al día siguiente porque estaba muy cansada. Le envié besos para mis hermanos y para mi madre, aunque temía que no los quisiese, y me despedí de ella.


  En cuanto me envolví en las suaves coberteras después de una relajante ducha, durante la que descubrí que en el baño se encendía una luz roja calefactora en el techo al pulsar un interruptor, mi cuerpo se permitió relajarse.


  En mi cabeza, aunque agotada, comenzaron a pasar como fogonazos estroboscópicos todas las imágenes del día, desde el encuentro con Paola en la gestoría, al comportamiento agresivo de Pablo, su pelea con Enzo, la conversación con él en casa… Sus palabras las llevaba a fuego grabadas en su corazón: «Puede que no sea el mejor hombre del mundo, pero seré el que se deje hasta el último aliento por hacerte feliz».


  Y pensé en las palabras de Jan, sobre la ruptura de su relación con Agneta, sobre el momento en el que conoció a mi madre, enviaron la carta a la cigüeña y llegué yo, cuando él ya había regresado con la mujer de su vida con la que acabó casado y con la que aún continuaba.


  La vida buscaba caminos enrevesados para llegar a la felicidad y todo vaticinaba a que en mi caso no iba a ser diferente.


  Cuánto me habría gustado tener a Enzo allí, a mi lado, acompañándome en un momento tan delicado. Hablarle de las palabras que me había dedicado mi madre, él sabría cómo consolarme, le restaría importancia y me mostraría el modo de sobrellevarlo.


  Porque él era así. Calmado, paciente y a la vez arrojado y valiente.


  Miré el móvil y volví sentir la tentación de enviarle un mensaje. Pero no lo hice, le había pedido que hablásemos cuando fuese un hombre libre, y en ese momento, sola en la cama, comenzaba a plantearme si tendría razón cuando me decía que en su corazón lo era, que el resto solo era un papel con el que estaba siendo chantajeado, pero que acabaría por firmar tarde o temprano.


  Capítulo 32


  Lobo encubierto


  A la mañana siguiente me sorprendí al no reconocer mi cama, ni las paredes de madera abuhardillada, ni la lámpara de pie situada junto al cabecero.


  Bajé del lecho y miré por la otra ventana de la habitación orientada hacia la parte trasera. El día nacía más allá del inmenso lago de aguas calmas que se teñían de verde en los bordes reflejando la naturaleza exultante que lo rodeaba. Al fondo, los Alpes lo acogían como si le acunasen en una nana. Y volví a acordarme de Enzo, también él se había criado a orillas de un lago, como Jan. También él relataba infinidad de historias sobre cuánto jugó de niño en su pequeño pueblo natal.


  Coloqué la ropa de mi maleta en el armario. Había dormido en ropa interior, aquella chimenea en la que se extinguían las brasas me había mantenido caliente durante toda la noche. Me vestí y bajé al restaurante para desayunar.


  Había un chico en ese momento en recepción que me dio los buenos días en alemán, le saludé con la mano y entré al restaurante. Era un bufé en el que por suerte había de todo, desde salchichas a esas habichuelitas típicas inglesas, también pan y tostadas, que era lo que yo iba buscando. El comedor estaba lleno de gente, sobre todo familias con sus pequeños. La gran mayoría vestidos con ropa ligera con la que pasear por las montañas y aquellos parajes maravillosos.


  Me senté a degustar mi desayuno en una de las mesas pequeñitas y entonces vi a Jan entrar en el comedor. Se dirigió a uno de los camareros y le dio instrucciones, este caminó hasta los otros dos y ambos comenzaron a reponer una de las mesas del bufé.


  Miró en todas direcciones y me vio, sentada en mi esquina y caminó hasta dónde estaba.


  —Buenos días, Kat. ¿Has dormido bien?


  —Sí, muchas gracias. Esa cama está embrujada, es como si te absorbiera y no puedes bajar de ella.


  —Pues es bastante pronto, al menos para la mentalidad española. Nosotros solemos levantarnos mucho más temprano y acostarnos más temprano también. ¿Qué planes tienes para hoy? ¿Te apetece que visitemos los castillos? Voy a tomar mis primeras vacaciones de primavera de mi vida así que ve pensando qué te apetece.


  —No sé. Imagino que un poco de turismo no estaría mal.


  —Perfecto, ¿traes calzado adecuado? Hay que caminar un poco. —No hizo falta que contestase—. Vamos a comprar unas zapatillas deportivas.


  El primer regalo de mi padre fueron unos tenis, que insistí en pagar, pero que por nada del mundo me permitió. Verle con ropa de sport fue bastante curioso; lejos del traje y la chaqueta, llevaba una mochila a la espalda cuando ascendimos la carretera que nos llevó hasta Hohenschwangau, donde estuvimos recorriendo como cualquier turista los impresionantes salones. Jan me contó que cuando LuisII de Baviera construyó el Castillo de Neuschwanstein lo hizo en un lugar que pudiese ser divisado desde la que fue su habitación cuando era niño en el castillo de su padre MaximilianoII, el castillo de Hohenschwangau.


  Para llegar a Neuschwanstein me conminó a subir a un coche de caballos que hacía el recorrido entre ambos castillos continuamente. Me sentí como una auténtica emperatriz ascendiendo la montaña en el coche de caballos. Desde donde estos se detuvieron, porque debíamos continuar a pie, aún los árboles no permitían ver al gran cisne de piedra construido por LuisII, llamado el rey Loco.


  Un suspiro se escapó directo desde lo más profundo de mi ser al contemplarlo de cerca. Menuda preciosidad, no era de extrañar que como Jan me contó, inspirase a Walt Disney para el castillo de su Bella Durmiente.


  Si el exterior era impresionante, más aún lo era el interior. Parecían decorados de un teatro, una estancia tras otra. Al parecer fueron decoradores de escena quienes diseñaron los espacios al agrado de un rey más cercano a los cuentos de hadas que tanto admiraba, que a sus deberes reales como monarca.


  Cuando al fin acabamos la visita había llegado el mediodía y regresamos al hotel para el almuerzo. Durante todo el camino, Jan estuvo contándome anécdotas de aquel lugar fascinante, como que según las leyendas había una gruta secreta que conectaba con el castillo y que él y sus hermanos habían buscado sin cesar en su más tierna infancia. O cómo se helaba el lago en invierno, convirtiéndose en un manto blanco que abrigaba el valle en el que solían pasar horas y horas patinando.


  Era como si de verdad perteneciese también allí. Una parte de mí sentía como propias aquellas montañas, aquel valle de vegetación esmeralda. Adoraba mi ciudad natal, Cádiz estaba dentro de mi corazón y formaba parte de mí, pero otra parte pertenecía a aquel pequeño rincón de la Selva Negra.


  Al día siguiente pasamos la mañana de recorrido turístico por el pueblo, sorteando las oleadas de turistas que aprovechaban el día de un sol radiante.


  Me senté en el embarcadero después del almuerzo, con el sol del atardecer calentando mi espalda ante la gran explanada de aguas calmas en las que los patos nadaban de un lugar a otro, vivarachos, disfrutando de las escasas horas de luz. Jan estaba ocupado atendiendo asuntos del hotel.


  —Es precioso, ¿verdad? —preguntó Agneta a mi espalda, o lo intentó, la entendía, pero su pronunciación era difícil. Se sentó a mi lado sobre las tablas del suelo de madera del embarcadero.


  —Sí que lo es.


  —Cuando tu padre me pidió que nos mudásemos aquí no lo dudé. Nací y crecí en Núremberg que es una ciudad grande, muy bulliciosa, pero desde la primera vez que Jan me trajo a Hohenschwangau me enamoré del lugar.


  —No me extraña.


  —¿Te molesta que me refiera a él como tu padre?


  —¿Por qué iba a molestarme? Lo es.


  —Debe ser difícil asimilar a un padre de la noche a la mañana. —La observé con recelo, no sabía dónde quería ir a parar.


  —Tampoco debe ser fácil de asimilar que te aparezca una hija de veintisiete años. Ambos tendremos que acostumbrarnos poco a poco.


  —Jan me matará si se entera que te lo he dicho, pero ha llorado mucho por ti.


  —¿Ha llorado?


  —Sí, de rabia, de pena, pero cada vez era más difícil tener contacto contigo o saber algo de ti. Después llegó la noticia de que yo jamás podría darle hijos, fue muy triste, cuando tenía una hija de la que no podía disfrutar. Aunque prosperábamos en la vida, las cosas comenzaron a irnos bien, no te ibas de su pensamiento, tú eras lo que le faltaba para ser feliz.


  —Mentiría si dijese que no he sido feliz, mis abuelos se encargaron mucho de ello, pero también he echado en falta un padre, sobre todo por el carácter complicado de mi madre, por el secretismo que rodeaba todo lo referente a él. En fin, el pasado ya no tiene solución.


  —Eso es una gran verdad. Debemos mirar hacia el futuro y esforzarnos por ser felices. Mira, ahí viene tu padre, voy a aprovechar para revisar la cocina. Nos vemos en la cena.


  La mujer se marchó cruzándose con su esposo que la besó en la frente sosteniéndola con cuidado, resultaba evidente el cariño que se profesaban el uno al otro en cada mirada, en cada gesto o palabra.


  Un pato arrancó el vuelo justo ante mí alejándose en la distancia en dirección a las montañas.


  —¿Pensando en alguien? Me has contado muchas cosas de ti, doy por sentado que no tengo nietos porque si no me habrías hablado de ellos, ¿verdad? —bromeó Jan sentándose a mi lado, en el mismo lugar que había ocupado su esposa.


  —Tengo tres hijos, dos niños y una niña —aseguré muy seria y él abrió los ojos como platos antes de que rompiese a reír delatando mi broma—. No, claro que no tengo. No entra en mis planes por el momento.


  —¿Y en el futuro? Ya que no he podido ejercer como padre espero que no me dejes sin ser abuelo.


  —Espero tener hijos, algún día.


  —¿Tenemos algún candidato para padre? —preguntó enarcando una ceja con curiosidad.


  —Alguno hay. Espero que podamos arreglar nuestras diferencias.


  —¿Tenéis problemas?


  —Empezamos con mal pie, y parece que entre el destino y nosotros mismos hayamos estado poniéndonos zancadillas para impedir que llegue a nada.


  —¿No se porta bien contigo?


  —Sí, en realidad sí, cuando estamos juntos me siento feliz, es todo dulzura conmigo, atento, cariñoso…


  —¿Entonces?


  —Me mintió. Me parece tan extraño estar hablando de esto contigo… Llevamos menos de cuarenta y ocho horas juntos y sin embargo siento que puedo hablarte de todo.


  —Puedes hablarme de todo, Kat. De lo que necesites, siempre estaré ahí para oírte y apoyarte, sé que ahora pueden parecerte solo palabras, pero te demostraré día a día que es cierto, que siempre podrás contar conmigo —aseguró, emocionándome, mis ojos se empañaron al pensar en otras palabras, las de mi madre. ¿Tan malo era que quisiese conocer a ese hombre que me había abierto su casa y su corazón solo porque llevaba su sangre bávara corriendo por mis venas?—. Volviendo al tema de tu novio.


  —No es mi novio. No lo sé, en realidad.


  —¿Le quieres?


  —Sí. Pero me cuesta superar que me mintiese.


  —¿Tan grave fue?


  —Sí, para mí.


  —Parece que no solo te pareces a tu bisabuela en el nombre, eres tan cabezota y rencorosa como ella.


  —¿Llevo el nombre de mi bisabuela?


  —Sí, claro, le pedí a tu madre que te pusiese su nombre, yo adoraba a mi abuela Kaithlyn, fue como una segunda madre para mí.


  —Y a mí me dijo la mía que lo eligió de una serie de la televisión. —Jan suspiró dejando fluir su frustración una vez más que mi madre y sus mentiras aparecían en la conversación.


  —Tu bisabuela tenía la cabeza dura como una roca, cuando se enfadaba con nosotros por el motivo que fuese, generalmente como niños que éramos por bromas pesadas que no eran de su agrado, teníamos que agasajarla durante días para que nos perdonase.


  —Yo no suelo enfadarme con facilidad, pero es que Enzo se lo ha ganado con creces.


  —¿Enzo? ¿Es italiano?


  —Sí. —Ups, una cosa era hablar en general y otra personalizar.


  —Ten cuidado con los italianos, con tanto calor en la sangre suelen derretir nuestros principios nórdicos —bromeó.


  —Y tanto. A mí me ha derretido por completo.


  —Kat, ¿y tan imperdonable es lo que te hizo?


  —No me dijo que aún seguía casado.


  —Sí que es imperdonable, sí.


  —Llevaba meses sin convivir con su mujer cuando le conocí. Y me dijo que ya estaba divorciado cuando en realidad aún no lo está.


  —¿Ha estado jugando a dos bandas?


  —No, no ha vuelto con ella en ningún momento. Su mujer no firma los papeles para que pueda divorciarse de forma amistosa.


  —Kat, tú sabes de primera mano el modo en el que una persona por rencor o por egoísmo puede afectar la vida de quienes la rodean.


  —Pero me mintió.


  —¿Ha reconocido que lo hizo? ¿Cuál ha sido su explicación?


  —Según él porque tenía miedo a perderme.


  —¿Y habría sucedido? ¿Te habría perdido?


  —Supongo que sí, no creo que me hubiese arriesgado a aceptar una relación tan complicada.


  —A veces merece la pena luchar por las relaciones complicadas.


  —No lo sé.


  —¿Piensas mucho en él?


  —Cada minuto.


  —Pues tráelo para que le conozca y le haga el reconocimiento familiar Swarzchild. Llevo treinta años trabajando de cara al público y sé distinguir una oveja de un lobo encubierto a cien kilómetros.


  Me hizo reír con su comparación. Quizá él habría visto venir a Pablo. Me pedía que le llevase a Enzo para examinarlo, como si fuese tan sencillo.


  —¿Qué escribes? —preguntó indicando hacia la libreta de color verde pistacho, cerrada con una goma del mismo color que tenía a mi lado.


  —Un diario.


  —¿Te gusta escribir?


  —No, me obligó una jueza para no ir a la cárcel.


  —¿Cómo?


  —Verás, es una larga historia. Yo tenía un novio que…


  Capítulo 33


  El camino adecuado


  Enzo


  Ya estaba hecho, no había vuelta atrás. Y sin embargo se sentía liberado. No era lo esperado. Debiera sentirse asustado, agobiado, desconcertado quizá. Pero no, estaba feliz. Mucho.


  Salió del despacho de abogados con una sonrisa en los labios. Sonrisa que su letrada no lograba entender, le había preguntado una y otra vez si estaba seguro de lo que hacía. Como lo habían hecho sus hermanos esa misma mañana, a pesar de haberles advertido de que nada ni nadie le haría cambiar de opinión.


  Y no lo lograron, por supuesto que no. En su interior sentía haber hecho lo correcto y eso era lo único que importaba.


  Cuando subió al coche con el documento firmado en el salpicadero se dirigió a la casa de Kaithlyn. Fue una sorpresa descubrir que no solo no estaba allí sino que además el chico que vivía con ella le advirtió que desconocía cuándo regresaría.


  Después de insistirle mucho el joven le contó que cuando volvió de la universidad descubrió que se había marchado, dejándole una nota, aunque en esta no decía dónde había ido.


  Pero él sabía dónde encontrar esa información. Y se dirigió directo al lugar indicado. Por ello volaba entonces rumbo a Múnich en el primer vuelo en el que consiguió una plaza. No podía esperar más, no quería esperar más, necesitaba verla cuanto antes y decirle aquellas palabras que le quemaban en los labios.


  Estaba dispuesto a conseguir que de una vez y para siempre su vida iniciase el camino adecuado, ese que le haría feliz, a su lado.


  Capítulo 34


  Lo que la vida te da


  Era un lunes cualquiera en un pequeño pueblo alpino de cuatro casas en las que cada uno de los vecinos tenía un negocio relacionado con el turismo. Paseé y recorrí los alrededores de la mano de Jan, que se esforzaba por ser el mejor de los guías turísticos posibles.


  Sentados a orillas del Alpsee hablamos de mi infancia en Cádiz, le conté que tenía tres hermanos trillizos. Conversamos sobre mis diferencias con mi madre y la estrecha relación que me unía a mi abuela y cómo gracias a ella había logrado ponerme en contacto con él. Resultaba enternecedor el cariño que me transmitían sus ojos, era una sensación extraña, como si nos conociésemos de toda la vida.


  Había anochecido y todas las casas que se esparcían en la ladera permanecían con las luces encendidas concediéndoles un toque cálido único desde la calle solitaria a aquella hora. Era sorprendente lo temprano que se iban a la cama los alemanes. No había copitas después de la cena, ni tertulias a la luz de la luna. Anochecía y como las gallinitas todos regresaban de vuelta al corral. No creía que esa faceta germana en concreto fuese a arraigar en mí.


  Acababa de terminar de cenar y no tenía sueño aún. Decidí salir a tomar un poco el aire fresco dando un paseo por la zona del embarcadero donde permanecían amarradas todas las pequeñas barquitas del pedales de las que disponía el hotel.


  Podía ver ambos castillos desde mi posición, surgiendo de la arbolada espesa, qué paraje tan maravilloso. A Enzo le encantaría, me habría hecho recorrer aquellas montañas, no por el camino habitual que me había mostrado Jan, sino por los senderos más escarpados y originales. Sonreí para mí al pensarlo y seguido sentí una profunda pena. ¿Cómo estaría?


  Me volví hacia el lago, sus aguas se habían convertido en un cristal que reflejaba las luces del hotel, la luna ascendiendo en su camino en el firmamento y mil millones de estrellas en el cielo despejado.


  —Debo haber muerto y estoy contemplando a un ángel —dijo alguien a mi espalda, alguien cuya voz reconocí de inmediato pero no daba crédito de que pudiese estar allí.


  —¿Enzo? —dudé volviéndome. Él caminó de entre las sombras y su silueta se fue consolidando a cada paso que le acercaba a mí. La luz de una de las farolas le alcanzó el rostro, permitiéndome contemplarle. No era un sueño, era real, estaba allí. Sentí como si me saltasen chispas eléctricas en el estómago. A duras penas mantuve la compostura—. ¿Qué haces aquí? —pregunté con voz temblorosa.


  —Cumplir lo que me pediste —dijo sacando un papel del bolsillo de su chaqueta, entregándomelo. No lograba entenderle y estaba demasiado oscuro como para leerlo allí—. Soy un hombre libre, al fin.


  —No te creo.


  —Pues deberías creerme, no ha sido fácil. Aproveché que Paola estaba asomada a un acantilado en la playa y… —bromeó—. He llegado a un acuerdo con ella. Como podrás leer en ese documento, desde esta mañana soy un hombre libre.


  —¿Qué clase de acuerdo?


  —El que ha sido necesario, no pienses en eso, lo importante es que ahora no tienes excusa para rechazarme —dijo acercándose aún más a mí, sus manos se posaron en mi cintura, rodeándola. Inspiré su maravilloso perfume a almizcle y ébano y sentí ganas de pasarle una mano por el cabello, revuelto por el viaje, y besarle aquella boca que me hipnotizaba, pero sujeté el documento entre las manos.


  —No necesito excusas. Me has hecho mucho daño, jamás podía haber imaginado que me mentías porque creía en ti.


  —Perdóname, Kat. Me aterrorizaba perderte, por eso no fui capaz de contarte la verdad. Tienes que perdonarme.


  —Quiero poder confiar en ti.


  —Puedes hacerlo. No volveré a mentirte, nunca. Confía en mí.


  —¿Y eso cómo se hace? ¿Cómo me quito este rencor que siento?


  —Yo lo borraré, lo eliminaré de tu corazón si me dejas. Empecemos de nuevo, desde el principio, por favor —dijo ofreciéndome su mano para estrecharla. Dudé un instante, pero lo hice—. Buenas noches, señorita. Me llamo Enzo, soy italiano, tengo un hijo de seis años llamado Marco y al fin estoy divorciado. Ahora tú. —Aunque no estaba muy convencida de que sirviese para algo, le hice caso.


  —Buenas noches, me llamo Kaithlyn, soy mitad gaditana mitad bávara y no tengo hijos, pero sí un par de exnovios imbéciles. —Comencé a caminar hacia la entrada del hotel, él siguió mis pasos por la ruta pedregosa, muy cerca aunque sin tocarme. A pesar de lo mucho que ansiaba coger su mano, me resistí—. ¿Cómo me has encontrado?


  —Gracias a tu abuela. Ella me dio esta dirección.


  —¿Mi abuela?


  —Me preguntó si yo era el tipo del accidente del que le habías hablado. Le dije que sí. Y me dio la enhorabuena por haber sido el elegido.


  —Ella es así. Sabe lo que voy a hacer antes que yo misma.


  Nos detuvimos ante la puerta del hotel, a través de la cristalera se veía el bullicio en el interior del restaurante donde los últimos comensales terminaban de cenar.


  —¿Por qué Baviera? Reconozco que el entorno es maravilloso con esos dos impresionantes castillos de fondo, pero ¿no había otro lugar más cercano en el que perderte?


  —No he venido a perderme sino a encontrarme. —En ese momento Jan salía del hotel en mi búsqueda, abrió la puerta y se quedó mirando al hombre que me acompañaba—. Te presento a mi padre, Jan Swarzchild. Jan, él es Enzo, Enzo Mombelli.


  Ambos se miraron sorprendidos. Enzo reaccionó rápido y le ofreció la mano que el alto alemán estrechó con energía.


  —Encantado.


  —Yo espero poder decir lo mismo —chascó Jan arrugando la frente, dedicándole una mirada de lo más hosca—. Agneta dice que te ha dejado dos porciones de Prinzregententorte en una bandeja en tu habitación junto con un vaso de leche, porque si no, no la ibas a probar, no ha quedado nada.


  —Dale las gracias de mi parte. —Jan sonrió para mí y después volvió a mirar a Enzo de pies a cabeza antes de regresar al interior del hotel.


  —¿Tu padre? —preguntó este sin dar crédito.


  —Sí, para eso he venido, para conocerle.


  —Vaya, no sabes cómo me alegro. Habéis hecho buenas migas por lo que veo.


  —Lo cierto es que ha sido mucho más sencillo de lo que esperaba. Ambos tenemos miedo a lo que pueda pasar, pero también muchas ganas de que salga bien. Bueno, ¿dónde te quedas a dormir?


  —¿Dónde me quedo?


  —Comprenderás que no voy a pasar la noche con alguien a quien acabo de conocer ahí detrás. No sería lo correcto. —Enzo hizo un mohín de fastidio con los labios e inspiró hondo.


  —¿Vas a obligarme a dormir en un establo o algo así? Creí que habíamos empezado de cero.


  —Y lo hemos hecho, por ello pienso que deberías registrarte como un huésped más en el hotel de mi padre.


  —¿Este hotel es suyo?


  —Sí.


  —Es una maravilla.


  —Sí que lo es. Acompáñame.


  Brida le otorgó una habitación mientras esperaba a su lado a que terminase de registrarse.


  —Le explicaré dónde están el comedor y…


  —No hace falta, gracias. Yo se lo mostraré —dije interrumpiéndola. La joven me dedicó una sonrisa y después una mirada de reconocimiento a mi acompañante. Aquel moreno espectacular destacaba entre tanto rubio más aún si cabía.


  Dejamos su maleta en recepción para que la subiesen a su habitación y le llevé a recorrer las distintas estancias, desde el comedor, la cocina, los amplios salones interiores, el gimnasio. Él no les prestaba demasiada atención, sus ojos permanecían fijos en mí.


  Su habitación estaba situada en la segunda planta, le acompañé hasta esta aunque me detuve en la puerta.


  —¿No vas a entrar?


  —Será mejor que nos veamos por la mañana. —Su expresión era de auténtica decepción.


  —¿Y si hay algo que no sea de mi agrado? Voy a pagar una fortuna por esta habitación, creo que la hija del dueño debería velar por la comodidad de sus huéspedes —pidió haciéndose a un lado. Lo dudé, pero lo cierto era que me apetecía permanecer junto a él, así que le obedecí y entré en el dormitorio.


  Era más pequeño que el mío, pero igual de acogedor, con el mobiliario de madera noble y gruesas cortinas en las ventanas, en lugar de chimenea tenía un radiador. La ventana daba al lateral del hotel, hacia el castillo de Neuschwanstein.


  —¿Tienes pensado quedarte muchos días? —pregunté de pie junto a la cama.


  —Los que sean necesarios.


  —¿Para qué?


  —Para llevarte conmigo —aseguró aproximándose a mí, me acarició el dorso de la nariz con uno de sus dedos, sonreí y él debió sentirlo como una victoria. Trató de besarme pero se lo impedí apartándome—. ¿Acabas de hacerme la cobra?


  —¿Yo?


  —No me importa esperar, lo que haga falta, para mí lo más importante es que me perdones.


  —Ya te he perdonado, pero aún duele. —Su mirada de tristeza me hirió en el alma—. ¿Está todo a su gusto? ¿Puedo marcharme ya?


  —Si me pidieses que nadase ese lago de aguas heladas, lo haría, caminaría sobre cristales rotos con los pies desnudos, no te imaginas de lo que sería capaz por aliviar ese dolor que sientes. De cualquier cosa.


  —¿Cualquier cosa?


  —Cualquiera.


  —Mañana, a las ocho de la mañana reúnete conmigo en el puente de Marienbrücke.


  —No tengo ni la más remota idea de dónde está ese puente, pero te garantizo que allí estaré.


  —Es tarde, ¿has comido algo durante el viaje?


  —No.


  —Pues llame al servicio de habitaciones, son excelentes. Hasta mañana, señor Mombelli —dije caminando hacia la puerta.


  —Hasta mañana, Kat.


  Me marché de la habitación con una sensación agridulce, no quería irme, quería abrazarle, besarle, hacerle el amor de nuevo. Cuando nos conocimos me había entregado sin reservas, sin cortapisas, y sin embargo ahora no me sentía segura de volver a hacerlo. Quería ir despacio, por mí misma y por él, con paso firme. Pero no daba un euro por mi propia capacidad de resistirme a su encanto, aun así lo intentaría.


  Me carcomía saber lo que ese mal bicho de Paola habría exigido para cerrar la negociación, esperaba que Enzo no hubiese renunciado a Marco por mí. No, eso no sería propio de él.


  Capítulo 35


  La leyenda de Marienbrücke


  Enzo


  Una bruma helada se desprendía de las montañas al contacto con la luz del sol que recién despertaba de su letargo nocturno. Ascendía por los barrancos y rincones escarpados como una cortina espesa y blanquecina.


  Había sido una noche larga, una noche de darle vueltas a la cabeza después de que Kat se marchase de su habitación en aquel hotel perdido de los Alpes bávaros. Ella decía que le había perdonado, porque en el fondo quería hacerlo, pero ambos sabían que no era así, por eso dolía.


  Kat. Kaithlyn, podría jurar que pertenecía allí, sus rasgos eran similares a cualquiera de aquellas mujeres, y sin embargo ninguna era comparable a su belleza.


  El cielo azul se extendía sobre su cabeza mientras caminaba por aquel sendero perdido entre la vegetación, en un paraje desierto a tan temprana hora.


  Pero él lograría que le perdonase, porque estaba dispuesto a demostrarle que era el hombre de su vida, y lo haría con hechos, no solo con palabras.


  Hacía frío, su aliento se había convertido en una bruma que se mecía con cada respiración.


  El largo viaducto de hierro se extendió ante sus ojos, sobre la cascada del desfiladero de Pöllat, a una altura de noventa metros sobre el río en mitad de un paisaje idílico, con el castillo de Neuschwanstein como escenario de fondo. Esperó en el extremo y miró hacia todas direcciones, sin distinguir a nadie.


  Hasta que Kaithlyn surgió de entre la espesura al otro lado, vestida con unos vaqueros y un grueso jersey blanco, con el largo cabello suelto, resplandeciendo sobre los hombros, mientras caminaba decidida hasta detenerse en el extremo contrario del puente, frente a él.


  —Has venido.


  —Por supuesto. Habrían tenido que matarme para impedirlo.


  —¿Conoces la leyenda del puente de Marienbrücke?


  —No, pero estoy ansioso por descubrirla.


  —Pues óyeme bien: dice la leyenda que si un caballero declara su amor a una doncella antes de cruzar el puente de Marienbrücke con los ojos cerrados, si no es sincero el puente caerá y acabará con la vida del caballero farsante, liberando a la pobre doncella de una vida infeliz a su lado.


  —Entonces no tengo nada que temer.


  —¿Estás seguro?


  —Más que de nada en mi vida. Pero tengo una condición.


  —¿Cuál?


  —En cuanto te alcance debes dejar que te bese y te haga el amor.


  —¿Aquí? —preguntó la joven sin dar crédito.


  —El beso sí, el resto en el hotel.


  —Está bien, si demuestras tu sinceridad.


  Enzo se situó en mitad del espacio del puente, cuyas barandillas de listones de acero entrecruzado formando rombos le alcanzaban a la altura de los codos y cerró los ojos.


  —Te amo, Kaithlyn Swarzchild, te quiero con todo mi corazón. Con mi mente, con mi alma, con cada uno de mis cinco sentidos. Te amo como nunca antes amé y como no volveré a amar a ninguna otra mujer en toda mi vida. Y si miento, que el puente caiga y me arrastre por el desfiladero con él —declaró y comenzó a caminar con paso lento pero decidido hacia la mujer a la que amaba.


  Un paso, otro paso. En el silencio reinante se oyó el crujido de la madera que pavimentaba el suelo de la estructura. Pero Enzo continuó decidido hacia delante, carente de cualquier tipo de miedo, hasta tropezar con ella que le esperaba al otro lado con los ojos llenos de lágrimas.


  Abrió los suyos y se perdió en el océano infinito de su mirada. Se fundieron en un beso carente de final y sintió que de nuevo saboreaba la felicidad de sus labios. Era la mujer de su vida, no le cabía la menor duda de ello.


  Bebió de su boca toda la pasión que ambos habían contenido durante demasiados días. La tomó entre sus brazos y se alejó de aquel lugar sin permitirle posar un pie en el suelo, como si pesase menos que una pluma.


  Al llegar al hotel, Kat le cogió de la mano y juntos subieron hasta su habitación en la buhardilla entre besos atropellados por los pasillos y escaleras. No creía poder saciarse nunca de aquella boca.


  Se adentraron en la habitación donde la chimenea permanecía encendida y la rodeó entre sus brazos, reflejándose en sus ojos.


  —Te quiero —dijo mirándola con fijeza.


  —Y yo a ti —respondió sin dejar de sonreír, y le besó.


  Tiró de los bajos de aquel jersey de lana, sacándoselo por la cabeza, dejándola en sostén y vaqueros. El brillo del deseo encendió su mirada, se moría de ganas de saborear aquellos pechos pequeños y delicados, de asirlos en sus manos mientras le hacía el amor.


  La besó con ímpetu mientras introducía las manos bajo el pantalón y la ropa interior, acariciándole las nalgas, apoderándose de ellas, provocando que su sexo cobrase vida propia y se apretase en sus pantalones con insolencia. La sostuvo contra su pubis, sabiendo que podría percibir a la perfección lo excitado que estaba.


  Kat acarició su torso, lamió su garganta y el arco de su mandíbula antes de regresar a su boca y posar una de sus manos sobre su erección por encima de la ropa sin pudor alguno. Abrió el botón de su pantalón y este cayó al suelo.


  Él la deshizo del sostén, perdiéndose en sus senos y la subió a su cuerpo, llevándola hasta la cama donde la posó con sumo cuidado. Se arrodilló entre sus piernas, sacándole los pantalones y las braguitas, ella le dedicó una mirada pícara antes de tumbarse hacia detrás.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó.


  —Sí, mucho.


  —No te he preguntado a ti, sino a él —apuntó indicando a su sexo y ella echó a reír.


  —También te ha extrañado mu… —El estremecimiento provocado por el roce de su lengua en aquella parte tan íntima de su cuerpo le impidió terminar la frase. Solo pudo gemir y jadear mientras se deshacía entre sus labios sujeta con ambas manos al edredón con fuerza.


  El orgasmo la sacudió como una descarga eléctrica, haciéndola sentir que volvía a la vida, que de nuevo podía sentir aquel tipo de placer sin límite que solo él sabía despertar en su cuerpo.


  Sin apenas concederle tiempo para reponerse se inclinó sobre ella, guiando su sexo enhiesto con las manos hasta el punto que acababa de abandonar su lengua y despacio, disfrutando de la expresión de su rostro a cada movimiento, fue introduciéndose en su interior, llenándola de su ser. Pensando que no podía haber un placer más sublime que aquel de poseer a la mujer a la que amaba.


  —Oh, nena, estoy en el cielo —jadeó.


  Ella tan solo pudo gemir mientras sus cuerpos se acoplaban en la instintiva danza del goce de amar. Y cuando el placer se derramó en su interior volvió a sentirse el hombre más afortunado del mundo. Todo había merecido la pena, absolutamente todo, cada uno de los pasos que le habían conducido hasta allí, hasta volver a tenerla entre sus brazos, esta vez para siempre.


  Capítulo 36


  Tus ojos


  Me acurruqué en su pecho, inspirando el masculino aroma de su piel, aún empapada en sudor, y le besé justo en el esternón mientras me rodeaban sus manos, enredándose en torno a mí como dos columnas jónicas.


  Enzo recorrió mi espalda con uno de sus dedos, despacio, erizándome la piel.


  —No sabes cuánto he soñado con volver a estar así contigo, sin sentirme culpable, sin mentiras.


  —No más mentiras, por favor —exigí mirándole a los ojos.


  —Nunca.


  —Temía no ser capaz de perdonarte, pero tu declaración en el puente ha sido… lo más bonito que me ha sucedido en la vida. ¿Tuviste miedo?


  —¿A cruzarlo? En absoluto, sabía que decía la verdad. Un puente como este en cada ciudad solucionaría muchos conflictos entre parejas —bromeó—. Me ha encantado la leyenda.


  —Gracias. La he inventado yo.


  —¿Qué?


  —Que me la he inventado. Alguien tiene que ser el primero en crear una leyenda, ¿no? Pues en este caso he sido yo —respondí entre risas mientras él se revolvía y me pellizcaba en el pezón izquierdo como castigo por engañarle.


  —Eres malvada. O sea que sí o sí tenía mi recompensa al final del puente.


  —No, la expresión de tus ojos y tu decisión serían toda la prueba que necesitaba.


  Enzo me envolvió entre sus brazos y volvimos a hacer el amor hasta que el sol estuvo bien alto en el cielo y el hambre nos obligó a bajar de la cama.


  Desayunamos en el comedor casi a la hora del almuerzo. Dimos un breve paseo por los alrededores y cuando regresamos a eso de las dos, Lenka, otra de las recepcionistas, me dijo que Jan me esperaba en su despacho. No le había visto en todo el día, debía estar muy ocupado. Enzo dijo que me esperaría tomando un café en el restaurante.


  El despacho estaba en la segunda planta, era una habitación inmensa decorada con un elegante estilo montañés con mesas fuertes y un gran ventanal a su espalda que daba a la parte trasera del hotel. Él parecía muy atareado con una serie de papeles.


  —Hola, Lenka me ha dicho que querías verme.


  —Siéntate, Kat. Me gustaría que me ayudases en algo importante.


  —Sí, claro, si está en mi mano.


  —Te cuento, Jorge Ramos, el jugador de fútbol de la selección española, se ha registrado en el hotel. He ido a verle para mostrarle nuestra disposición para atenderle en todo lo que necesite y me ha dicho que sí que hay algo que le gustaría que hiciésemos por él.


  —¿Y qué es?


  —Lleva seis meses sin pisar España y me ha pedido que esta noche quiere cenar salmorejo, tortilla de patatas y de postre torrijas de nata. —Su expresión era la viva imagen de la desesperación.


  —Una cosa ligerita.


  —Jorge Ramos es muy conocido en Alemania porque juega en el Bayern, uno de los equipos más importantes de la Bundesliga. Atenderlo como es debido nos reportaría una publicidad excelente.


  —Muy bien. ¿Y cuál es el problema?


  —El problema es que mi cocinero experto en cocina internacional se marchó la semana pasada a vivir a la India para alinear sus chakras o no sé qué cosa y los dos que quedan no tienen ni la menor idea de cómo preparar un salmorejo y ni siquiera sabe lo que son unas torrijas. Han estado mirando en internet pero no me atrevo a ofrecerle una receta sin saber si es la correcta. He pensado que tú podrías orientarlos.


  —¿Yo? Jamás en mi vida he preparado ninguna de las dos cosas y mis tortillas no es que sean para tirar cohetes… —En ese preciso momento una bombilla se encendió en mi cabeza—. Pero tengo a tu disposición a un chef con dos estrellas Michelín.


  —Kat, esto es importante para mí.


  —Hablo en serio.


  —¿Con dos estrellas Michelín?


  —Enzo Mombelli, chef de la más prestigiosa escuela italiana de cocina y que lleva una década viviendo en España. Estoy segura de que hará un salmorejo que el tal Jorge Ramos se va a chupar hasta los dedos de los pies. Y estoy segura de que también podrá con las torrijas, de las que además soy una degustadora experta de las de mi abuela, así que por lo menos sé cómo tienen que saber.


  —¿Y crees que querrá hacerlo? No sé cuánto cobra un chef Michelín por un plato.


  —A mi padre le va a salir gratis, ya me encargaré de ajustar cuentas con él. Vamos a verle.


  Le encontramos en el comedor, degustando un café solo. Mientras nos acercábamos le observé, concentrado en su taza, mientras una pareja de chicas sentadas a un par de mesas le observaban en la distancia. Tan moreno, con aquellos ojos tan negros y el cabello del color del azabache, y sobre todo tan pero tan atractivo, era como un merengue a la puerta de un colegio entre tanta rubia. Me senté frente a él sin decir una palabra y sonrió, después se dio cuenta de que no venía sola y se incorporó para saludar a Jan.


  —No te levantes —dijo este sentándose a nuestro lado.


  —Mi padre quiere preguntarte algo —advertí y mi italiano favorito en el mundo enarcó una ceja lleno de dudas.


  —Dígame.


  —¿Vas en serio con Kaithlyn? Porque si le haces daño te arrancaré el corazón y haré salchichas con él.


  Ambos le miramos sorprendidos, Enzo se atragantó con un sorbo de café y tuve que golpearle con cuidado en la espalda mientras tosía.


  —¡Jan! —le reprendí y él sonrió, sin dejar de mirarle.


  —Por supuesto que voy en serio con ella, quiero que tengamos un futuro juntos. Ella y mi hijo son las personas más importantes de mi vida.


  —¿Tienes un hijo?


  —Bueno, nos estamos desviando del tema al que veníamos, ¿verdad, Jan? Creo que someterle a un tercer grado antes de pedirle un favor no es una buena idea.


  —¿Qué favor?


  —¿Sabes preparar salmorejo?


  —Sí, claro, me encanta.


  —¿Tortilla de patatas?


  —Por supuesto, qué clase de chef sería.


  —¿Y torrijas de nata?


  —¿Es una especie de concurso?


  —En absoluto —intervino Jan—. Tenemos a Jorge Ramos en el hotel.


  —¿Quién es Jorge Ramos?


  —¿No sabes quién es? El futbolista —insistió. Enzo se encogió de hombros—. ¿Qué clase de hombre no conoce al jugador más importante de la selección española?


  —Uno al que no le gusta el fútbol. Prefiero otros deportes, como el senderismo, el Muay Thai e incluso el baloncesto. Pero bueno, ¿qué pasa con el tal Ramos?


  —Que me ha pedido que le preparemos los platos que te ha dicho Kat y mis cocineros no tienen ni idea.


  —Bueno, ningún problema, me haré cargo, ¿podrías enseñarme la cocina?


  —Por supuesto, muchísimas gracias.


  Tal y como imaginaba, Enzo sabía preparar aquellos platos sin la menor dificultad. Le acompañamos a la cocina y después de comprobar los ingredientes de los que disponían nos entregó una lista de los que teníamos que comprar.


  Los dos cocineros, Adler y Abelard, estaban muy puestos en sauerkraut y currywurst pero en cuanto a comida española estaban más perdidos que el barco del arroz. Eso sí, tenían muy buena disposición a recibir órdenes.


  Jan me acompañó a Füssen, la ciudad más cercana, mientras Enzo organizaba su espacio de trabajo, muy metido en su papel de chef. Fuimos en su coche, un monovolumen, a buscar aceite de oliva y un buen taco de jamón.


  Recorrimos varios comercios y al final acabamos en un establecimiento para gourmets en el que pagamos por el taco de jamón como si de una pata de bellota se tratase y otro tanto por el aceite.


  Almorzamos en la cocina del restaurante una tortilla de patatas hecha por él como prueba, de la que en breves minutos no quedó nada. Tampoco quedó nada de la verdadera y menos aún de los cuatro litros de salmorejo con huevo picado y jamón que preparó para el futbolista, su mujer y su comitiva. Ni los otros dos que hizo para el personal del hotel. Era una gozada verle moverse en la cocina, conversando con los cocineros en inglés, de cuanto en cuanto me miraba entre su quehacer y sonreía.


  Las torrijas le quedaron casi tan deliciosas como las de mi abuela, al tal Jorge Ramos debieron gustarle porque cuando acabó de cenar pidió entrar a la cocina para conocer al chef.


  —Dígale que han sido ellos —pidió a mi padre quitándose el delantal con el logotipo del hotel bordado.


  —Ni hablar —exigió tomándolo de la encimera y devolviéndoselo cuando Burke, el jefe de sala, atravesaba las puertas oscilantes que comunicaban con el comedor. El futbolista, un tipo moreno y de espaldas anchas como un armario, caminó hasta nosotros.


  —Señor Ramos, este es Enzo Mombelli, nuestro chef de esta noche, él se ofreció amablemente a preparar su cena. —El tal Ramos estrechó su mano con decisión.


  —Me has hecho revivir dos épocas maravillosas de mi ciudad con tus platos, el verano y la Semana Santa de mi querida Córdoba.


  —Muchísimas gracias.


  —¿Trabajas aquí?


  —No, estoy de vacaciones.


  —¿Y no te gustaría trabajar para mí como jefe de cocina en Múnich?


  —Gracias por la oferta pero por el momento no me lo planteo.


  —Te aseguro que no te arrepentirías. Piénsalo.


  —Muchísimas gracias, señor Ramos.


  Cuando el futbolista abandonó la cocina acompañado por Jan después de que nos hiciésemos una foto todos juntos, Adler, Abelard y Burke dieron saltos de alegría en torno a nosotros. Nuestra cena andaluza había sido todo un éxito y eso reportaría buenos comentarios entre la élite futbolística alemana. Enzo me abrazó por la espalda, besándome en el cuello y tiró de mí, sacándome de la cocina por la puerta trasera mientras todos festejaban.


  —¿Dónde vamos?


  —A hacer un poco de turismo.


  Caminamos hasta la zona del embarcadero, donde nos encontramos por primera vez a su llegada la noche anterior. La luna aún brillaba sobre nuestras cabezas con fuerza reflejándose en las calmas aguas del lago.


  —¿Quieres que mañana subamos a visitar los castillos?


  —Prefiero que nos quedemos hasta tarde en la cama.


  —Es un delito venir hasta aquí y no verlos.


  —Ya había estado aquí.


  —¿Sí?


  —Mi hermano Aldo vive a solo una hora y media de distancia. Creo que incluso pasamos por la puerta del hotel, pero no lo recuerdo bien, fue hace unos tres años.


  —¿Entonces nada de turismo? —pregunté y él negó muy serio.


  —El único turismo que me apetece es recorrer tu cuerpo.


  —¿No has tenido suficiente esta mañana?


  —No voy a tener suficiente en toda mi vida. No de ti.


  Caminamos hasta uno de los bancos de madera bajo los árboles donde me senté entre sus piernas, envuelta por su cuerpo. Las luces halógenas del hotel se encendieron de modo automático.


  —¿Qué va a ser de nosotros cuando volvamos a España?


  —En España, en Alemania o en el fin del mundo, no sé qué será de nosotros pero sí que estaremos juntos. No pienso volver a separarme de ti, y en cuanto Marco regrese de Italia mi felicidad será completa.


  —¿Marco está en Italia?


  —Pasando unos días de vacaciones con sus abuelos maternos. Cuando regrese vendrá a vivir a casa. Me gustaría que poco a poco fueses ganándote su confianza, para mí es muy importante.


  —Claro, también lo es para mí. Marco forma parte de ti, de tu vida, y también de la mía, al menos eso espero. ¿Cómo has conseguido que Paola acepte que Marco se vaya a vivir contigo?


  —Dándole lo que quería.


  —Señor Mombelli —le llamó Jan a nuestra espalda y Enzo se enderezó, dejó de acariciarme los hombros y la garganta con los que jugueteaba hasta que nos sorprendió.


  —Por favor, llámeme solo Enzo.


  —¿Podemos hablar un momento?


  —Por supuesto —aceptó dedicándome una mirada de desconcierto antes de seguir sus pasos de regreso al hotel. También yo lo hice con ellos, encontrándome a Agneta en recepción, que me sostuvo del brazo afectuosa mientras Jan y Enzo ascendían las escaleras, imaginaba que rumbo a su despacho.


  —Aún no me has dicho si te gustó mi Apfelkuchen de hoy.


  —Agneta vas a provocar que tenga que regresar a España envuelta en una cortina porque no me va a caber la ropa. —Ella se echó a reír, hinchando los mofletes sonrosados que contrastaban con el cabello veteado—. Estaba buenísima.


  —Pues ven a probar la zwetschgenkuchen mit nüssen que he preparado para mañana.


  —¿La qué?


  —Perdona, cariño, plum cake con frutos secos. Ven —dijo dándome la mano y me llevó hasta el comedor cerrado que atravesamos mientras los camareros preparaban el servicio de la mañana. Una vez allí pasamos a la cocina donde permanecían las luces apagadas y sacó de la alacena una larga bandeja de horno cubierta por una tapa de acero que pesaba una tonelada. La ayudé a ponerla en la encimera y cortó un pedacito para mí de aquella especie de bizcocho cubierto por frutos secos caramelizados.


  —Por favor Agneta, vente a vivir conmigo a España, esto está de muerte —exclamé y ella echó a reír satisfecha.


  —¿Les pido que te suban un trozo a la habitación con leche caliente?


  —No gracias, mañana lo tomaré para desayunar. Es que me voy a poner como una foca.


  —Bueno, está bien. Vámonos.


  A nuestro regreso a la recepción Enzo descendía las escaleras, se desabrochaba el segundo botón de la chaqueta y acto seguido se peinaba el cabello con los dedos.


  —Dime.


  —Subamos a mi habitación, ¿te parece?


  —Sí, claro.


  Cuando entramos a su dormitorio me corroía la curiosidad, él prendió la luz y me besó en los labios.


  —Venga, no te hagas más el misterioso, ¿qué quería Jan?


  —No te lo voy a decir, es algo entre él y yo.


  —¿Cómo que…?


  —Solo bromeo. Claro que voy a contártelo —dijo quitándose la chaqueta, comenzando a desabotonar uno a uno los botones de la camisa, de pie a mi lado—. Tu padre me ha ofrecido trabajo y lo cierto es que paga bien.


  —¿En serio?


  —En serio, me ha contado que su chef se ha marchado hace poco y está buscando un sustituto con conocimientos de cocina internacional, y bueno, me ha ofrecido el puesto. ¿Qué te parece?


  —Me parece que va a tener que seguir buscando. ¿Le has explicado que eres dueño de una cadena de restaurantes?


  —¿Y si no lo fuera? ¿Te gustaría vivir aquí?


  —¿Para siempre?


  —O quizá una buena temporada.


  —No sé. Es un lugar maravilloso, me encanta y creo que podría ser muy feliz aquí, pero no sé si echaría demasiado de menos a mi familia.


  —Podríamos intentarlo.


  —Si no fueras quien eres, sí.


  —Voy a darme una ducha y cuando vuelva hablaremos. —Me besó y se metió en el baño, dejándome con la intriga.


  Me tumbé en la cama de espaldas y contemplé el techo de listones de madera oscura.


  Ese hablaremos me había sonado a noticias. Desconocía si buenas o malas, pero noticias.


  De pronto el teléfono de la habitación comenzó a sonar, dudé en si debía cogerlo o no, pero no cesaba así que descolgué el auricular.


  —Le llamo desde recepción, ¿se encuentra la señorita Kaithlyn?


  —Sí, soy yo, Lenka.


  —Tiene una llamada.


  —¿Yo?


  —Sí.


  —¿De quién?


  —Me ha dicho que es su hermano Javier Torres.


  —¿Mi hermano? Pásemela por favor. —Una poderosa sensación me oprimió el pecho.


  —Enseguida. —Oí un pequeño clic al colgar la recepcionista.


  —Javi.


  —¿Kat?


  —Sí, Javi, qué pasa. Dime qué ha pasado. ¿Cómo me has localizado?


  —Por tu amiga Carmen, ella me ha dicho dónde estás, ya te vale haberte ido sin decirme nada y sin que valga tu móvil, ha sido un infierno localizarte.


  —Perdóname Javi, por favor, dime qué pasa.


  —Es la abuela. Ha sufrido un ICTUS.


  El mundo se derrumbó a mi alrededor al oír aquello. Rompí a llorar, el teléfono cayó de mis manos al suelo estrellándose en la moqueta mientras la presión en mi pecho aumentaba impidiendo que fuese capaz de inspirar siquiera.


  Oía la voz de mi hermano desde el auricular en el suelo y no podía reaccionar para recogerlo. Un frío helador envolvió mis articulaciones, mientras las lágrimas me ahogaban. Aun así fui capaz de tomar el teléfono.


  —Kat, por favor, contéstame. —Yo solo podía llorar—. Está mal, está en el Puerta del Mar desde este medio día.


  —¿Desde medio día? ¿Y por qué no me has llamado antes?


  —He tenido que pelearme con mamá, incluso mi padre lo ha hecho, porque no quería que te avisásemos.


  —¿Qué?


  —Dice que te marchaste con todas las consecuencias. No sé por qué actúa así, creo que está celosa.


  —¿Cómo está la abuela, por favor, qué dicen los médicos?


  —Que está muy grave Kat, el mayor riesgo es que se le repita.


  —¿Pero está despierta?


  —Sí, aunque está sedada. Abre los ojos y nos mira, pero no puede hablar. —La pena me embargaba y las lágrimas me impedían ver nada. No podía ser cierto. Debía tratarse de un mal sueño.


  —¿Y Vicente? ¿Está ahí?


  —Sí, fue él quien nos avisó, se desvaneció durante la comida. Estamos todos aquí, Kat. Él está sentado junto a su cama, le tiene cogida la mano y dice que no se mueve, aunque sus hijas vinieron a convencerle para que esperase noticias en su casa.


  —Voy a buscar ahora mismo un vuelo para volver lo más rápido posible. Te llamaré en cuanto sepa la hora a la que llego. Sé fuerte, Javi… y dale un beso… muy grande de mi parte, Javi. Dile que la quiero, que la quiero más que a mi vida.


  —Se lo diré Kat. Ten cuidado, no cometas ninguna locura.


  —Tranquilo, no lo haré.


  No esperaba aquel mazazo. No en aquel momento, no de aquel modo tan brutal. Un ICTUS a su edad significaba como mínimo graves secuelas. Mi abuela no. Ella lo era todo para mí.


  —¿Qué sucede? —se alarmó Enzo al salir del baño, envuelto en un blanco albornoz, y corrió a mi lado.


  —Mi abuela, ha sufrido un ICTUS. Está muy grave en el hospital —fui capaz de decir entre sollozos.


  —Dios santo.


  —Tengo que ir al aeropuerto, debo coger el primer vuelo hacia España. Hacia Sevilla o Jerez, o hasta Madrid y cogeré el AVE…


  —No. Sé cómo llegar cuanto antes a Cádiz —advirtió buscando su móvil dentro del pantalón, sobre una silla. Realizó una llamada en italiano que duró varios minutos y de la que no pude entender absolutamente nada—. Dentro de dos horas volamos hacia Jerez, así que deprisa, vamos a preparar tu maleta —advirtió después de colgar.


  Capítulo 37


  L’amore della mia vita.


  Subí al monovolumen negro de Jan, él me miraba a cada tanto a través del espejo retrovisor. Se había ofrecido a llevarnos hasta Múnich donde nos esperaba Aldo Mombelli, el hermano de Enzo, para trasladarnos en el avión privado de la compañía hasta Jerez.


  —Tranquila, cariño, tu abuela se va a poner bien —dijo Jan, con los ojos enrojecidos.


  —Deberías habernos permitido ir en taxi, ahora me quedaré preocupada de si llegas bien a la vuelta o no.


  —Te enviaré un mensaje. No pienses en eso ahora.


  —¿Y en qué pienso? Ella está en aquella cama del hospital, no sé por cuánto tiempo, si se muere antes de que pueda verla jamás me lo perdonaré…


  —No se va a morir, Kat, va a estar bien.


  —Javi dice que está muy mal. Y que mi madre no quería que me avisase. No voy a perdonarla en mi vida, jamás la perdonaré por esto.


  —Kat, por favor, no digas eso.


  —Es demasiado orgullosa y egoísta.


  —Y todo por venir a conocerme —masculló Jan, atento a la carretera.


  —Venir a conocerte ha sido una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida, papá. —Sus ojos se empañaron, emocionado. A duras penas contuvo las ganas de llorar.


  Eran pasadas las doce y media de la noche cuando llegamos al Aeropuerto Internacional de Múnich Franz Josef Strauss. Bajé del coche. Había una joven azafata esperándonos ataviada con su uniforme azul marino. Enzo caminó hasta ella y conversaron mientras Jan bajaba mi maleta. Nos miramos a los ojos, había llegado el momento de la despedida.


  —Volverás, ¿verdad?


  —No te quepa la menor duda. Estoy muy orgullosa de que seas mi padre. A pesar de las circunstancias que han hecho que no hayamos podido estar juntos en mi infancia no pienso permitir que faltes a uno solo del resto de acontecimientos de mi vida.


  —Tus abuelos y tu madre debieron hacerlo muy bien porque te has convertido en una mujer maravillosa. —Le abracé con energía y lloré sobre su hombro—. Espero que tu abuela esté bien, es una gran señora, siempre lo pensé.


  —Lo es. La mejor.


  —¡Kat, vamos! —me llamó Enzo—. Jan, ha sido un placer, hablaremos con calma.


  —Lo mismo digo Enzo, hablaremos.


  —¿Hablaréis de qué? —pregunté a mi padre y este sonrió.


  —Del trabajo.


  —Claro. —Asentí, consciente de que era un imposible—. Nos vemos a mi vuelta.


  —Llámame.


  —Lo haré, y tú envíame un mensaje cuando llegues a Hohenschwangau. —Lo besé en la mejilla y eché a correr por la acera donde Enzo ya seguía los pasos de la azafata.


  Esta nos condujo por una serie de pasillos poco concurridos hasta hacernos pasar a una sala. Dentro había un hombre joven, alto y moreno, vestido con unos vaqueros y una sudadera gris sentado en un amplio sofá blanco frente a la televisión encendida. Enzo fue hacia él y ambos se fundieron en un fuerte abrazo. Comenzaron a hablar en italiano entre ellos y supe de inmediato que se trataba de su hermano.


  —Aldo, lei è Kat. Kat él es mi hermano, Aldo. Él no sabe una sola palabra de español —dijo presentándomelo, le di dos besos en las mejillas, el caballero me miraba con compasión, Enzo debía haberle contado el motivo de aquel viaje tan precipitado.


  —Dale las gracias de mi parte, por favor.


  
    —É questa la donna per cui tu hai abbandonato tutto?


    —Non si tratta di una donna, è l’amore della mia vita.


    —Io ti capisco fratello. É bellissima.

  


  Mi italiano estaba muy pero que muy lejos de ser ni medio bueno, pero creí haberles entendido. Me quedé en silencio, sentada en aquel sillón blanco, con mis dedos entrelazados a los del hombre al que amaba. La azafata regresó con una bandeja de zumos que rechacé.


  Aldo y Enzo hablaban entre sí, en realidad Aldo insistía y Enzo contestaba.


  —Solo faltan diez minutos para que podamos subir al avión —me susurró.


  —¿Está enfadado contigo por algo?


  —Sí, pero ya hablaremos de eso en otro momento.


  —¿Por algo que le has hecho?


  —No, o quizás sí. Pero no es el mejor momento…


  —No vas a volver a mentirme, ¿verdad?


  —Nunca —dijo mirándome a los ojos muy serio—. He abandonado la empresa.


  —¿Qué?


  —He obligado a mis hermanos a comprar todas mis acciones, ya no formo parte de ILMPR.


  —¿Y por qué has hecho eso?


  —Porque era el único modo de recuperar mi libertad y a mi hijo.


  Por mi culpa. Yo le había exigido que debía ser libre para regresar a mi lado. Por mi culpa lo había perdido todo, todo por lo que llevaba toda la vida luchando.


  —Kat, Kat escúchame. Era el único modo de que Paola me liberase, de no alargar mi divorcio aún más con un complicado proceso judicial…


  —Pero, ¿perderlo todo?


  —Al contrario, os he ganado a ti y a mi hijo. No necesito nada más, mientras tenga dos manos con las que trabajar. Además tengo mi apartamento y algo de dinero en la cuenta. Ya no soy muchimillonario como decías, pero soy más feliz que nunca —aseguró rodeándome entre sus brazos para ofrecerme el consuelo que necesitaba.


  Múnich, miércoles 10 de junio de 2015


  
    Querido Diario:


    De todas las cosas malas que podía imaginar esta es la peor de todas. No puedo creerlo. Nunca he sido creyente pero ella sí lo es, y si Dios existe debería ayudarla. No sé ni lo que escribo.


    El avión está a punto de despegar en el aeropuerto solitario en la madrugada.


    Enzo está a mi lado, con mi mano izquierda sujeta entre las suyas, me mira de cuando en cuando mientras escribo en la libreta. Me ha pedido que intente dormir, pero, ¿cómo? ¿Cómo podría hacerlo sabiendo que mi abuela se debate entre la vida y la muerte a miles de kilómetros de distancia?


    Gracias a él voy a llegar lo más rápido posible, a él, a su hermano Aldo y al avión privado de la compañía. Aldo no parece mal tipo, he creído entender cómo le recriminaba que lo hubiese dejado todo por mí.


    Porque lo ha dejado todo, ha vendido su parte de la empresa, su parte de la casa familiar, todo lo que tenía, y le ha entregado el dinero a ese mal bicho de su exmujer. Ella no solo le ha dado la libertad sino que también le ha entregado a su hijo, como si el pequeño no fuese más que una moneda de intercambio en su egoísta lucha particular. Al menos ahora podrá tener a Marco con él, con nosotros, porque me ha pedido que nos vayamos a vivir juntos.


    Quiero intentarlo, me asusta, por supuesto, pero ¿acaso no son difíciles todas las cosas que merecen la pena? Me ganaré el cariño Marco y seremos felices juntos, estoy segura.


    Pero para eso primero tiene que ponerse buena mi abuela. Por favor, por favor, que mi abuelita se ponga buena. Por favor.


    
      Besos,


      Kat.

    

  


  Capítulo 38


  Cuídamela


  Amanecía cuando llegamos al hospital, después de aterrizar había recibido el mensaje de Jan que me tranquilizaba diciéndome que ya había llegado a casa.


  Una preocupación menos dentro de mi cabeza a punto de estallar. Subimos al ascensor, Enzo me abrazó, estaba agotada tras la noche sin dormir. Acababa de enviarle un mensaje a mi hermano para que me dijese el número de habitación.


  —Tranquila, todo va a estar bien —dijo.


  Sabía que no era cierto pero quería creerle. Alcanzamos el pasillo, tranquilo a tan tempranas horas. Enzo me sostenía con fuerza para que no me desplomase.


  Al entrar en la habitación solo pude verla a ella, tendida en aquella cama, con la cara pálida y los ojos cerrados, con el cabello algo revuelto y ambos brazos extendidos sobre las blancas sábanas que le alcanzaban el pecho sobre el camisón blanco del hospital.


  Corrí hacia ella, sorteando a quienes había en la habitación y me abracé a su cuerpo.


  —Abu, abu, por favor, abre los ojos. Ya estoy aquí.


  Pero no se movió. Traté de contener las lágrimas, pero no podía, manaban sin control por mis mejillas. Besé su mano sarmentosa.


  —Tranquila, cariño. —Sentí el peso de la mano de Vicente en mi hombro. Me volví hacia él y le abracé, ambos lloramos tratando de darnos consuelo el uno al otro, si es que lo había.


  —No puede irse así, no puede.


  —Está muy mal, Kat. Estábamos comiendo tan tranquilos, terminó de tomarse el zumo de naranja, se levantó, dijo que iba al baño y de repente cayó fulminada —dijo sosteniendo mis manos entre las suyas. Miré entonces hacia detrás y vi a mis hermanos Javi, Jorge y Julián, les abracé y ellos rompieron a llorar también.


  —Chicos, la abuela es muy fuerte y va a salir de esta.


  —Los médicos dicen que ya no despertará más, le ha afectado a una zona muy grande del cerebro —me contó Jorge, Javi y Julián ni siquiera podían hablar.


  —Los médicos no la conocen. Cosas más extrañas ha habido en la medicina.


  —Sé que quieres agarrarte a un clavo ardiendo Kat, pero…


  —Ssst. Calla Jorge, quizá puede oírnos.


  —No lo creo.


  —¿Y mamá? —les pregunté, los tres desviaron la mirada—. No voy a discutir con ella, no es el momento.


  —Está abajo, en la cafetería con nuestro padre —advirtió Javi.


  Vi entonces a Enzo, mi Enzo, observándome en silencio, apoyado en la pared.


  —Chicos, Vicente, os presento a mi novio, se llama Enzo. —Todos se volvieron hacia él y pude ver en su rostro cuánto le incomodaba ser el centro de atención, les saludó con la mano—. Ellos son Jorge, Javier y Julián, mis hermanos; él es Vicente, el novio de mi abuela. Y ella es Antonia, la mejor abuela del mundo.


  —Encantado —dijo y les estrechó la mano.


  —¿Has roto con…? —preguntó Julián sorprendido.


  —Pablo, sí. Enzo y yo nos conocimos hace meses pero por motivos que no vienen al caso tuvimos que separarnos y ahora hemos vuelto porque me ha demostrado que es el hombre de mi vida. —El aludido caminó hasta mí y me besó en la frente con dulzura.


  —Te amo —susurró antes de regresar al segundo plano en el que se sentía más cómodo, sujetando la pared.


  —Kat, siéntate en aquel sillón, estarás más cómoda, vendrás cansada del viaje.


  —No te preocupes, Vicente, hemos venido sentados todo el camino.


  —Pero así estarás más cerca de ella.


  Le hice caso, me senté en el sillón a la izquierda de su cama y le tomé la mano.


  —Eres una privilegiada, no se había movido de ese sillón desde ayer —advirtió Javi con una sonrisa volviendo a sentarse en su silla de plástico destartalada.


  —No me separaré de su lado mientras pueda sostenerme en pie.


  —Gracias por cuidarla tan bien, Vicente, por hacer que disfrutase tanto estos años.


  —Ella me cuidaba más a mí que yo a ella. ¿Y cómo te ha ido en… Alemania, no? ¿Encontraste a tu padre?


  —Sí, lo encontré, y ha sido mucho mejor de lo que esperaba. Mi padre se llama Jan, tiene un hotel de montaña en una zona maravillosa al pie de los Alpes. Y bueno, él me explicó su parte de la historia y hablamos, hablamos y hablamos. Hemos conectado, como si nos conociésemos de toda la vida, ahora será el tiempo el que decidirá cómo nos va, pero lo quiero en mi vida.


  —Qué bonito, voy a llorar —dijo mi madre destilando un sarcasmo hiriente mientras entraba en la habitación. No la miré, porque si lo hacía acabaría discutiendo con ella—. No sé qué haces aquí, te dije que te olvidases de nosotros.


  —Susana —trató de contenerla su marido, que caminaba un paso tras ella como llevaba haciendo toda su vida. No respondí. Miró a Enzo de arriba abajo como si estuviese analizándolo pero no le dijo nada.


  —Tu padre no era más que un sinvergüenza que vino a llevarte con él, pensando que con todo su dinero podría comprarte. Un desgraciado él y la inútil de su mujer que no sirve ni para parir. —En sus ojos pude leer que no se callaría, que continuaría lanzándome afrentas hirientes hasta que me derrumbase. Enzo también me miraba, se mordía la lengua apretando los puños, un músculo palpitaba en su mandíbula cuadrada.


  —Mamá, te pido por favor que no sigas, no es el momento.


  —Vete. Vete de este cuarto, aquí no haces ninguna falta. Tu abuela está así por tu culpa, por el disgusto que le has dado.


  —¡Basta ya, Susana! —intervino Vicente—. Antonia está así porque ha tenido que darle el ICTUS, ella estaba muy feliz de que su nieta fuese a encontrar a su padre, del que siempre dijo que no parecía mal hombre. Por eso guardó las cartas, porque sabía que tarde o temprano necesitaría conocerle.


  —Pero bueno, ¿y usted quién se cree que es para mandarme a callar?


  —Es la persona que ha estado a su lado todo este tiempo mientras los demás vivíamos nuestras vidas —dije mirándola con severidad—. Principalmente, tú. Que no has pisado Cádiz en los últimos dos años y cada vez que la has visto ha sido porque ella se ha venido conmigo en el autobús. Por ese miedo, o ese odio que le tienes a la ciudad en que naciste, el mismo que pareces tenerme a mí, porque con mi presencia te recuerdo que no siempre fuiste perfecta. Pues sigues sin serlo mamá, porque una madre como Dios manda jamás me habría dicho que si me iba a buscar a mi padre me olvidase de ella, mi abuela jamás me habría dicho algo así.


  —¡No le hables así a tu madre! —intervino Julián al ver cómo su mujer rompía a llorar abrazándole en el papel de víctima que tan bien dominaba.


  —No le conozco de nada, señor, pero le agradecería que no vuelva a gritarle a mi novia, por favor —intervino Enzo provocando que se volviesen hacia él. Eché a correr hacia ellos temiendo que se peleasen y me situé entre ambos hombres.


  —¿Su novio? ¿Y qué ha pasado con el otro? ¿O este solo es uno de tantos? —sugirió mi madre.


  —Este es el hombre de mi vida, mamá. El hombre con el que quiero estar, porque le quiero, no porque me aporte seguridad, no porque me aporte un chalet junto a la playa. —Los ojos de mi madre fulguraron—. El hombre con el que viviré en una mansión o bajo un puente, solo porque le amo.


  —No te reconozco.


  —Quizá es que nunca llegaste a conocerme.


  —Ya es suficiente —intervino mi hermano Javi—. No es el momento ni el lugar para que discutáis con la abuela tan grave tendida en la cama.


  —Es ella, que disfruta haciéndome daño. Llévame a casa cariño, ya siento cómo me presiona la migraña —dijo rompiendo a llorar y Julián la sacó de la habitación.


  —Javi, Jorge, Julián, siento haber dicho cosas feas. Pero habéis visto que…


  —Tranquila hermanita, conocemos a mamá y sabemos lo dura que puede ser a veces. También tú —intervino Jorge.


  —Lo sé y lo siento. Id con ella, no quiero que tengáis problemas.


  —Iremos a casa, nos damos una ducha, nos cambiamos de ropa y nos venimos en el autobús, ¿no, tíos? —dijo Javi peinando el cabello hacia detrás con los dedos y ellos asintieron.


  La habitación quedó en calma después de la tempestad aunque en el silencio aún me parecía oír el eco de las palabras hirientes que nos habíamos dedicado la una a la otra.


  —Ahora que estás aquí puedo aprovechar para ir a casa de tu abuela por un camisón de los suyos, ella se horrorizaría del que lleva puesto. Quiero que lo lleve cuando despierte.


  —Claro.


  —Voy y vengo enseguida.


  —¿Quiere que le lleve? Tengo el coche abajo —se ofreció Enzo.


  —No te molestes hijo, ¿cómo era tu nombre?


  —Enzo. Y no es ninguna molestia. ¿No te importa que te deje sola con ella un momento?


  —No, claro que no, lleva a Vicente. Y después si quieres pásate por tu casa y deja las maletas.


  —¿Las dos?


  —Por supuesto. Me voy a vivir contigo.


  —En una casa o bajo un puente, ya te he oído. —Se acercó y me besó en los labios con devoción antes de marcharse seguido del paso lento de Vicente.


  —Cuídamela —pidió este desde la puerta y yo asentí.


  La besé en las mejillas y me acomodé en el sillón reposando el rostro entre su mano y la cama. Encomendándome a cuanta divinidad conocía para pedirle que abriese los ojos.


  Capítulo 39


  Habla con ella


  —¿Es que piensas pasarte todo el día durmiendo? —preguntó alguien haciéndome despabilar. Vi la cama vacía y a mi abuela de pie en la habitación, vestida con el camisón rosa que Vicente iba a traerle de su casa. ¿Cuánto había dormido?


  —Abuela, estás bien.


  —Claro que estoy bien, estoy mejor que nunca. Por primera vez no me duele la ciática en treinta años.


  La abracé, estrechándola con fuerza, e inspiré el aroma a talco de su perfume suave. Ella me apartó con suavidad y me miró a los ojos con dulzura.


  —Tengo que regañaros, a las dos, a ti y a tu madre, ¿crees que es normal la escenita que habéis montado conmigo ahí tirada?


  —¿Nos has oído? Lo siento muchísimo, abuela. Pero es que está empeñada en herirme.


  —Tiene miedo a perderte para siempre.


  —Pues vaya modo de demostrarlo.


  —De veras, cariño, te lo digo yo que la he parido.


  —Pero si tiene tanto miedo lo lógico sería que me abriese sus brazos, que me dijese que me quiere, que no soy un error del que aún se arrepiente.


  —¿Cómo vas a ser un error, si está muy orgullosa de ti?


  —¿Orgullosa?


  —Sí, muy orgullosa de todo lo que has conseguido por ti misma, de lo valiente que eres y cómo has ido saliendo adelante sin ayuda de nadie.


  —No estaría mal si me lo dijese de vez en cuando.


  —¿Sueles decirle tú lo mucho que la quieres?


  —No, temo que me suelte una fresca.


  —No lo hará. Díselo, dile que la quieres y que ese nuevo padre que has encontrado jamás va a quitarle su sitio en tu corazón. Habla con ella.


  —Está bien, lo haré por ti.


  —Has sido la mejor nieta-hija que pudiese haber deseado —bromeó abrazándome de nuevo.


  —Y tú la mejor abuela-madre del mundo.


  —Dile a Vicente que le quiero mucho. Que ha sido el mejor compañero estos años.


  —Díselo tú ahora cuando venga.


  —Ya se lo diré dentro de unos años. Ah, y una cosa más —dijo sentándose en la cama—. A mi primera bisnieta llámala Isabella, es un nombre que me encanta y además te evitarás problemas en el futuro con tu suegra. Es una buena mujer pero con mucho carácter, como todas las italianas… Y no llores, que te pones muy fea y yo estoy bien.


  —¿De qué hablas, abuela?


  Un pitido me despertó, un sonido largo e ininterrumpido, levanté la cara del colchón en el momento justo en el que una tromba de personas vestidas de blanco entraba a la habitación.


  Me hicieron a un lado, me empujaron fuera mientras el pitido seguía y seguía.


  «Y no llores», me había pedido. ¿Acaso había sido un sueño? Ese pitido…


  Entré en la habitación corriendo, pero no me dejaron verla, me empujaron hacia fuera de nuevo mientras la cubrían con una sábana. «Y no llores», me repetí mordiéndome los labios para controlar las lágrimas.


  Hablé con mi madre esa misma noche, durante el velatorio. Tal como mi abuela me había pedido le dije que la quería y que a pesar de nuestras diferencias nadie podría suplantarla en mi corazón. Y le advertí de que Jan, mi padre, llegaría por la mañana para asistir al funeral, porque él formaba parte de mi vida para lo bueno y lo malo. Ella pareció entender al fin que su vida y la mía tenían caminos comunes y caminos distintos, y no por ello debíamos alejarnos la una de la otra.


  Fue difícil no llorar, pero mantuve la compostura, con el alma rota en mil pedazos. La iglesia estaba llena de gente, incluso las hijas-bicho de Vicente nos acompañaron, y las saludé por respeto a él, aunque debí contenerme de decirles que ya tenían un motivo menos para preocuparse, nadie les arrebataría la herencia de su padre cuando este faltase.


  Enzo estuvo a mi lado, a cada paso, acompañándome, velando por mis necesidades, o simplemente tomándome de la mano cuando lo necesitaba. Mostrándome una vez más que fuesen cuales fuesen las circunstancias nos tendríamos el uno al otro, para siempre.


  Cádiz, lunes 5 de octubre de 2015


  
    Querido Diario:


    Esta se supone que es la última página de este diario. Hace un año que lo comencé y hoy acudí a llevarlo a la psicóloga encomendada por el juzgado para revisar el cumplimiento de mi particular condena.


    Pensaba redactar allí mismo, en la consulta, estas últimas letras. Pero ella lo tomó entre sus manos, abrió y lo miró por encima y me pidió que le contase cuánto había cambiado mi vida desde que comencé a escribirlo.


    Le hablé de mi trabajo en el supermercado, de cómo conocí a Enzo, de cómo él desapareció, de cómo me quedé sin trabajo, de cómo descubrí que mis amigas eran lesbianas, por qué me marché a Alemania y cómo Enzo fue a buscarme allí, de la pérdida de mi abuela… Estuvimos conversando más de dos horas y cuando terminamos le pregunté si debía esperar a recibir otra citación del juzgado para hablar con la jueza. Ella me dijo que no, que emitiría un informe muy favorable sobre mí y me recomendó que continuase escribiendo, porque me ayudaría a seguir adelante y a no cometer los mismos errores una y otra vez. Le respondí que pensaba hacerlo de todos modos y quedó muy satisfecha.


    Pero voy a cambiar de libreta, voy a necesitar una con candado porque Marco es un niño muy curioso y debo andar escondiéndola en alto para que no la encuentre.


    Soy feliz, muy muy feliz, aunque aún la echo de menos.


    
      Besos,


      Kat.

    

  


  Epílogo


  
    Dos años y medio después.


    Finales de primavera en el valle de Hohenschwangau.

  


  Cuando amas de verdad debes ser generosa. No debes sentir miedo a perder a la otra persona si estás dando todo de ti, sin reservas, sin dobleces. Ama sin miedo. Cuando le amas más que a ti misma y le respetas, cuando tu mundo y el suyo se complementan, nada ni nadie podrá acabar con ese amor.


  Enzo fue generoso al decidir que quería compartir su vida conmigo, aunque para ello debiese dejar su existencia anterior atrás. Yo he intentado serlo en igual medida cada día a su lado.


  La primavera comienza a mostrarse en todo su esplendor en el valle de Hohenschwangau. Los días de sol calientan los tejados cada vez con mayor fuerza, también la escasa nieve que aún queda en las cimas de las montañas derritiéndola, provocando que baje diluida entre la infinidad de arroyos que serpentean por la tupida vegetación hasta alcanzar el lago.


  El paisaje se ilumina de un color esmeralda espectacular, contra el que solo puede competir el azul de un cielo infinito sesgado por las altas cumbres.


  Pronto comenzará a aumentar el número de turistas y con ellos llegará el trabajo duro. Y a Jan y Enzo comenzarán a hinchárseles las venas del cuello.


  Al primero porque la ampliación de la nueva ala de habitaciones del hotel le trae por la calle de la amargura, y al segundo porque se juega su segunda estrella Michelín en su nuevo restaurante. Porque sí, ahora el hotel Winterpause tiene un restaurante con nombre propio llamado König Zuflucht o lo que es lo mismo Refugio Real.


  —Deja a Isabella en el cochecito que se va a acostumbrar a estar en brazos y no habrá quien la suelte después —le pido al hombre de mi vida, sentada a orillas del Alpsee a su lado sobre el mantel de cuadros del pequeño pícnic que hemos improvisado. Él la acuna entre sus fuertes brazos mientras la pequeña se duerme despacio.


  —No importa, para eso está su padre, para llevarla en brazos cada vez que ella quiera. Me perdí los primeros años de Marco y no voy perderme ni un solo día más de ninguno de los dos.


  —Cuando se conviertan en dos niños consentidos y repelentes ya me contarás.


  —Eso es imposible. Mira —apunta indicando hacia Marco que corre descalzo tras una mariposa, ha estado mojándose los pies en el agua helada del lago hasta que lo he llamado para merendar—. Es tan feliz.


  —Su padre se esfuerza por ello cada día.


  —Y su ami —apunta guiñándome un ojo, así me llama Marco, ami. No sé por qué, aunque sospecho que aquella palabra no es más que un sustituto de «mami». Porque aunque Marco tiene una madre cuyo cariño fomentamos y de la que hablamos con normalidad en su presencia, esta solo viene a visitarle un par de veces al año, cuando pasa por Alemania por motivos laborales. Porque el negocio de moda que ha creado con el dinero que Enzo le entregó le va bastante bien y apenas le vemos el pelo, lo cual es de agradecer. Eso sí, en Navidad y en su cumpleaños le envía carísimos regalos acompañados de una nota de felicitación, que se repite un mensaje tras otro.


  Isabella comienza a lloriquear y su padre la mece con cuidado. A sus catorce meses es un bebé regordete con el cabello dorado como el sol y una sonrisa siempre en los labios que hace las delicias de sus padres, su hermano y sus abuelos.


  Mi madre, con la que mantenía una buena aunque distante relación, vino a conocerla junto a mis hermanos y su marido cuando nació. E imagino que también a comprobar con sus propios ojos cuál es mi vida en aquel valle perdido de los Alpes.


  El reencuentro con Jan fue bastante tenso aunque correcto. Después del saludo protocolario e inevitable, mi padre se esforzó por evitarla el resto de días que pasó en el hotel, aunque se encargó de que estuviesen lo mejor atendidos posible. Pienso que nunca podrá perdonarla por haberle impedido ejercer de padre, pero es un tema en el que no pienso indagar. Cuando se marchó fue un alivio pues pudimos volver a nuestra vida normal.


  Mi hermano Javi me advirtió de que estaba pensando venir a pasar una temporada a trabajar en el hotel para aprender el idioma. Me parece una idea maravillosa. Llegará después del verano.


  Acto seguido a la despedida de mi madre nos visitó la abuela paterna para conocer a su nueva nieta. Es una mujer simpática, aunque con carácter, a la que ya conocía desde hace meses, cuando asistimos a la tradicional reunión anual de los hermanos Mombelli en Nesso, su pueblo natal. Estaba muy feliz de que hubiésemos decidido llamar a la pequeña con su nombre, lo que no sabrá jamás es que lo hicimos por el deseo de mi abuela, no por complacerla a ella.


  Mi abuela. Estuviese donde estuviese mi querida abu debía sonreír de oreja a oreja al ver la feliz familia que habíamos formado.


  Durante su visita mi madre me contó que Vicente estaba bien y vivía con sus hijas de nuevo para evitar la soledad. Yo no puedo más que desearle todo lo mejor por lo bien que se portó con ella.


  Apenas tenemos tiempo para bajar a Cádiz y cuando lo hacemos es en la época menos turística, en pleno invierno, pues en los meses estivales el hotel está lleno y no podemos apartarnos de él. Pero mi ciudad es maravillosa en cualquier época del año y disfrutamos de cada escapada.


  El restaurante empieza a recibir una merecida fama en los alrededores y ha dejado de ser solo el comedor de un hotel para convertirse en una entidad propia digna de ser visitada por los más exquisitos paladares de la comarca, que no son pocos.


  Enzo es feliz, mucho, con su nueva vida. Al principio de nuestra llegada a Hohenschwangau para establecernos le preguntaba si era cierto que no extrañaba nada de su vida anterior como empresario. Y él me aseguraba que no, que se sentía más dichoso que nunca en toda su vida. Seis meses después me lo demostró cuando sus hermanos le mandaron a llamar a Roma para una reunión.


  Ellos le ofrecieron la posibilidad de recuperar el patrimonio de la empresa, devolverle sus acciones y su participación, su antiguo trabajo. Él tan solo debería ir depositando una parte de los beneficios poco a poco hasta devolverles todo el dinero. Y sin embargo dijo que no. No tenía ninguna intención de regresar. Les aseguró que es el hombre más feliz del mundo como chef de este pequeño restaurante al pie de los Alpes.


  A ellos debió parecerles tan increíble como a mí, pero no mentía, la felicidad se refleja en su mirada, en su sonrisa, cada día. Vestido con su traje blanco de chef y su gorro que resaltan el envidiable tono moreno de su piel. Cada día me parece más atractivo si cabe.


  —¿Qué hora es? —pregunta posando a la pequeña Isabella en el cochecito, ha vuelto a dormirse.


  —Las cuatro y media.


  —Debería ir a supervisar la cena.


  —Nada de eso. Déjate de supervisar nada que estás libre hoy.


  —Solo una miradita rápida a los preparativos y vuelvo. Hoy servimos profiteroles helados de sabayón al caramelo.


  —Por mí como si servís cabello de ángel caído. Jan me ha pedido que cuando regresemos les acerquemos los niños. Él y Agneta quieren darles un paseo hasta la casa de sus amigos Martina y Ernest. Eso significa como mínimo dos horas de paz y tranquilidad para nosotros solos. ¿Quieres pasarlas supervisando la cena?


  —No, claro que no. Es más, pienso que deberíamos empezar a recoger y llevarles ya, ¿no crees? —dice con una mirada pícara provocándome la risa.


  —Qué espabilado eres cuando quieres.


  Agneta y Jan se han marchado con los pequeños a visitar a los vecinos y Enzo me ha subido al hombro en plan troglodita, sin importarle que la recepción esté atestada de gente. Me ha llevado así atravesando la carretera hasta nuestra pequeña casa alpina. Por suerte su pierna se ha restablecido por completo, en algo habían contribuido las largas caminatas por los senderos bávaros, solo quienes le conocemos sabemos de la lesión que ha padecido.


  Aquel es el lugar en el que hemos forjado nuestro hogar. Durante los primeros meses vivimos en la suite del hotel, pero en cuanto pudimos nos hicimos con aquella casita en la que independizar nuestro amor. Una vivienda pequeña de madera y ladrillo de dos plantas que entre sus cuatro paredes contiene lo suficiente para ser felices: complicidad, sinceridad y pasión.


  Me posa en el suelo y me aprisiona contra la puerta, devorándome sin posibilidad de escapatoria. Mete las manos por debajo del jersey de lana aprisionándome los pechos.


  —Cada día estás más buena —asegura haciéndome reír.


  —Es mérito de Agneta, como siga endulzándome así con sus postres no se me va a señalar un solo hueso del cuerpo. —Desliza uno de sus dedos hasta la cinturilla de los vaqueros y lo desabotona.


  —Esto no puede ser.


  —¿Qué?


  —Con solo pensar en que voy a hacerte el amor, mira. —Lleva mi mano a su sexo por encima de la ropa, enhiesto, preparado, dispuesto.


  —Me das miedo. Porque tienes esa mirada.


  —¿Qué mirada?


  —La de «este no va a ser un simple polvo», la de «vas a ver las estrellas». —Él ríe descubierto.


  —Y las vas a ver, gattina. —Sabe cómo me excito cuando me llama así—. Todas las constelaciones juntas y yo también, por supuesto.


  Él hunde el rostro en mi cuello mientras me pierdo dentro de su pantalón, mientras le acaricio con mis manos y me arrodillo para regalarle un poco de placer con los labios, consciente de que pronto será su boca la que se hunda en mi sexo. Él echa la cabeza hacia detrás, regalándome una inigualable perspectiva de sus clavículas y su masculina nuez de Adán, que no provoca sino que acabe de derretirme de deseo.


  Después de hacer el amor me acurruca contra su pecho, no hay lugar en el mundo más cómodo que los pectorales del hombre al que amo más que a mí misma. Enzo me acaricia la punta de la nariz y me mira con fijeza a los ojos.


  —¿Te casarías conmigo?


  —¿Qué? ¿Te has vuelto loco?


  —Cásate conmigo.


  —¿Por qué? No nos hace falta el matrimonio, estamos bien así.


  —Ya sé que no nos hace falta, pero quiero casarme contigo. Tú eres la mujer que siempre he soñado. Podríamos casarnos y a la vez bautizar a Isabella.


  —No me digas que va a aflorarte la vena católica italiana en este preciso momento. Además, ¿esta qué clase de petición de matrimonio es? Estas cosas se piden de otro modo. Ya hablaremos —bromeo y él asiente con una sonrisa pícara, sin terminar de darse por vencido.


  Dos días después volvía a repetirme la pregunta, en esta ocasión con la complicidad de Jan, con el que me había citado en el puente de Marienbrücke para explicarme algo sobre una perspectiva del tejado del restaurante. Protesté por una cita tan temprana, no veía la necesidad de quedar justo en el puente, pero aun así dejé a Enzo dormido en la cama con los niños, y ascendí el camino hacia Neuschwanstein.


  Una neblina envolvía la estructura de hierro, al fondo distinguí una figura humana, pero no parecía Jan, no era tan gigantesco, por un momento estuve a punto de salir corriendo. Sin embargo, en cuanto dio un paso hacia mí pude reconocer su silueta, y fui acercándome poco a poco. Era Enzo, vestido con una gruesa chaqueta de lana tejida y una bufanda azul marino.


  —¿Qué haces aquí? ¿Y los niños?


  —Tranquila, Agneta está con ellos. Necesitaba que estuviésemos solos para decirte algo.


  —¿Aquí?


  —Justo aquí. Este es el puente desde donde el joven LuisII soñó su reino y desde aquí, desde el mismo lugar en el que me pediste que probase mi amor al cruzarlo con los ojos cerrados te pido, te ruego, que me permitas a mí soñar con que vas a convertirte en mi esposa. Que serás la mujer que me vea envejecer y en cuyo pecho me acurruque cuando no pueda con el peso del mundo. Por eso, Kaithlyn Swarzchild Fernández, vuelvo a preguntarte, ¿quieres casarte conmigo? —preguntó con una rodilla en el suelo y un anillo de brillantes en la mano.


  Un par de lágrimas escaparon de mis mejillas, ardiendo la piel a su paso. No pude contener la emoción. Le abracé y me fundí con él en un beso de cuento con aquel castillo de hadas como telón de fondo.


  —Sí, claro que sí. Te amo.


  —Para siempre, Kat.


  —Para siempre, Enzo.


  Y fue así como en la tierra natal de los Hermanos Grimm me convertí en la princesa de mi propio cuento. Un cuento en el que los sueños podían convertirse en realidad, en el que el hombre atractivo al que espiaba en el gimnasio podía fijarse en mí, podía llegar a amarme, convertirse en el compañero de mi vida y darme dos hijos maravillosos por los que merecería la pena sonreír cada mañana de cada día del resto de nuestras vidas.
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  A Ana Belén Mota y Noelia Castañeiro, mis chicas Paraíso, gracias por aparecer en mi vida, sois la leche. Y por supuesto a mis «Auténticas», ellas saben quiénes son ;-P.


  A Dunia, del Blog La Gata en el Desván; a Elena, de La Estación de las letras; a Lorena Luna, de Un lugar Mágico; a Cristina, de Memorias de una Ansiosa; a Tiaré, por esos comentarios y reseñas tan bonit@s y esos fan arts que quitan el hipo. A Beka October, porque no se puede ser más linda. Y a todos los bloggers que dedican su tiempo y su cariño desinteresadamente a compartir algo tan bonito como es la literatura.


  A Jose Ángel, mi jefe, por leerme y aun así dejarme en la plantilla :-P, y también por compartir mis letras con los suyos. Por supuesto a todas mis compis que son la leche ;).


  Y no puedo dejarme atrás a mis Caperucitas capitanas, a Cristina Martínez Queralt, Susana Benítez Martín y Pili Palacios. Os quiero, chicas, gracias por estar siempre ahí para mí, por todo el cariño y la ilusión que me transmitís cada día. Sois maravillosas.
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    MARÍA JOSÉ TIRADO (Cádiz, España, 1978). Siempre ha escrito, desde muy niña. Es una lectora empedernida. Debutó en la literatura con una trilogía de novela romántica paranormal que ha tenido muy buena repercusión de público y crítica, integrada por la trilogía Entre vampiros, La Esencia de Lilith y La emperatriz de los vampiros.


    Además, es enfermera, repostera amateur, una gran apasionada de la naturaleza y, por encima de todo, la orgullosísima madre que convierten cada uno de mis días en una mágica aventura.


    Aún así encuentra el tiempo necesario para leer, escribir y llevar adelante su blog De cuando Caperucita se comió al lobo.
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